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irusTA SBicioír, 

Ültimamente corregida, y anmenUda ademas con la parte esencial de la 
Ortografía, qne no se baila en ninguna de las publicadas basta abora, 
7 con las reglas mas generales de Prosodia inéditas basta el presente 
por las razones qae ha indicado la Academia, y se expresan en la adver- 
tencia de los Editores. 
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LOS EDITORES. 



Apenas se había verificado la impresión que 
dimos al público, cuando nos vimos ya casi sin 
los ejemplares necesarios para el surtido que 
siempre es preciso conservar de esta clase de 
obras. Tal ha sido la acojida y despacho que ha 
tenido la edición de la Gramática de la lengua 
castellana estendida por ambos bemisferios, y 
cuya- utilidad se hace mas ui^ente y recomen- 
dable cada dia. Por estos motivos, y observando 
constantemente que se nos pide á menudo de 
todas partes» nos hemos resuelto á repetir, en 
utilidad general, la que presentamos de nuevo 
con las últimas correcciones que cuidadosamente 
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se han hecho, y habiéndola aumentado ademas 
con la parte esencial de la Ortografía, que no se 
halla en ninguna de todas cuantas se conocen 
hasta el presente, tanto más útil hemos creido 
esta adición por las insinuaciones mismas de los 
que se dedican á esta clase de estudios, cuanto 
que, aun suponiendo generalmente conocidos 
los elementos para formar las palabras con que, 
ó escribiendo, ó hablando, debemos espresar 
nuestros pensamientos, y para darles el sentido 
conveniente por medio de la puntuación que cor'* 
responda, los podrá rectificar aquí el que los 
haya adquirido en las escuelas de primeras letras^ 
así como para el que este punto se hubiese des- 
cuidado, como mas de una tes se vé por des^ 
gracia, será sumamente ventajoso hallarlos com- 
pendiados bajo un mismo tomo, para haberlo^ 
de aprender como indispensables si quisiere saber 
la Gramática por principios. Así pues esta nueva 
edición se compondrá de tres partes, en logar de 
as dos solas que comprendian las hasta aquí 
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conocidas, y se hallaráú colocadas por el orden 
siguiente : 

P. La Analoqía, o conocimiento de las partes 
de la oración, con sus accidentes y propiedades; 

IP. La SmTAXis, o el orden y dependencia de 
estas palabras en las oraciones, con que esplica- 
mos nuestros pensamientos; 

III^. La OaTOGRAFÍA, ó el conocimiento del 
número y valor de las letras de que se forman las 
sílabas y palabras. 

Y no se hace mérito de la Prosodia, por no 
haber fijado todavía la Academia las reglas de la 
verdadera pronunciación de las voces castellanas, 
y porque cuando llegue el caso de formarse esta 
parte, habrá necesariamente de componer un 
tomo separado, y de un volumen algo crecido ; 
pero en su falta hasta el dia, y sin embargo de 
las reglas mas generales, que con el objeto de 
proporcionar cuantas ventajas sean de desear, se 
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ponen al fin de esta obra, según se anuncia en 
su titulo, se podrá recurrir en los casos que 
ocurran al auxilio que en este particular preste 
siempre el último Diccionario de la misma Aca- 
demia, y los autores de conocida nota, guias 
necesarios para, hablar y escribir correctamente 
la lengua. 



SEÑOR, 



Todas las naciones deben estimar su lengua nativa , pero 
mucho mas aquellas que abrazando gran número de indivi- 
duos gozan de un lenguage común, que los une en amistad y 
en interés. 

Ninguna, Señor, podrá contarse en esta clase con mejor 
titulo que la nuestra ; pues á todos los vastos dominios, y casi 
innumerables subditos de Y. M. es común la lengua castella- 
na; y ya que la ba llevado con su valor ¿ los últimos términos 
del orbe, debe ponerla con su estudio en el alto punto de per- 
fección á que puede llegar. 

Toca esta heroica empresa á nuestros oradores, á nuestros 
poetas, á nuestros historiadores y á otros sublimes ingenios 
que con su sabiduría y elegancia aspiren á inmortalizar sus 
obras y sus nombres. 

La Academia solo pretende en esta Gramática instruir á 

4. 



nuestra Juventud en los principios de su lengua, para que, 
habiéndola con propiedad y corrección, se prepare á usarla 
con dignidad y elocuencia; y se promete del amor de V. M. á 
su lengua y á sus subditos, que aceptará benignamente esta 
pequeña obra. 



SEÑOR. 



LA AGADEMU ESPAÑOLA. 



PROLOGO. 



PocoB habrá que nieguen la utilidad de la Gramá- 
tica, si se considera como medio para aprender alguna 
lengua extraña ; pero muchos dudarán que sea nece- 
saria para la propia, parooiéndoles que basta el uso. 

No lo pensaban asi los Griegos ni los Romanos ; 
pues sin embargo de que para ellos eran tan comu- 
nes la leogua griega y latina eomo para nosotros la 
castellana, tenían Gramáticas, y escuelas paraestu* 
diarlas. 

Conocían la utilidad y necesidad del uso; pero co** 
nocían también que convenía perfeccionarle con el 
arte. 

Lo mismo debemos nosotros pensar de nuestra len- 
gua, en la cual hallamos que observar cada día cosas 
nuevas por medio de la Gramática. Si algunas veces 
vemos comprobada con principios y fundamentos la 
práctica que teníamos por mera costumbre, otras ve- 
mos corregidos muchos defectos que no conocíamos. 
Ella nos hace ver el maravilloso artificio de la lengua, 
enseñándonos de qué partes consta, sus nombres, de- 
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finiciones y oficios, y como se juntan y enlazan, para 
formar el tejido de la oración. 

Sobre ninguna de estas cosas se bace reflexión antes 
de entender el arte; y así es difícil que sin él hable- 
mos con propiedad, exactitud y pureza. 

Sería, pues, conveniente que los padres ó maestros 
instruyesen con tiempo á los niños en la Gramática de 
su lengua. Los que no hubiesen de seguir la carrera 
de las letras, se ilustrarían ¿ lo menos en esta parte de 
ellas, y hallarían en el ejercicio de sus empleos, en el 
gobierno de sus haciendas, y en el trato civil, las veo- 
tajas que tienen sobre otros los que se esplican correc- 
tamente por palabra y por escrito. 

Los que hubiesen de emprender carrera lit^aria , 
necesitan saber la lengua latina, y lo conseguirán con 
mayor facilidad, llevando ya sabidos por su Gramática 
propia los principios que son comunes á todas las len- 
guas. 

No hay edad, estado ni profesión alguna en que no 
sea conveniente la Gramática. Quintiliano * dice que 
es necesaria á los niños, agradable á ios viejos, dulce 
compañera en la soledad, y entre todos los estudios el 
que tiene mas trabajo que lucimiento, 

¡Ojalá que como es fácil probar la utilidad de la 
'Gramática, lo fuese su composición ! pero la experien- 
cia hace ver lo contrarío, y aun sin ella se puede in- 

1. Ittstit, Oral,, lib. 1. cap. 4. 



ferir la dificultad qué tf^ j|>or la mnttttod de opinio- 
nes y de disputas que n han ^;itre los Gramáticos. 
Ni los antiguos ni k^ mdáeruos han podido ponerse 
de acuerdo en niuchoj puntos principales de ella, ni en 
el método de esorftirla. 

Conociendo esta dificultad, se ha valido la Acade- 
mia, para componer esta Gramática, de las que han 
publicado otros autores propios y extraños: de un con- 
siderable número de disertaciones que han compuesto 
sus individuos: del copioso caudal que encierra el 
Diccionario, y de los demás medios que le ha dictado 
su deseo de servir al Público. 

Ha tenido presente entre otras la Gramática de la 
lengua castellana de Antonio áe Nebrija (el primero 
que abrió entre nosotros este camino), dedicada á la 
Reina católica, é impresa en Salamanca el año de 1&^92, 
en un tomo en-4*. ; la que Partolomé Ximenez Patón 
imprimió en Baeza, en un tomo en-S*"., en el año de 
161t^, con título de Instituciones de la Gramática es- 
pañola, al fin de su Ortografía latina y castellana; 
y la de Gonzalo Correas, impresa en Salamanca, en un 
tomo en-8<^., en el año de 1627, con titulo de Grama- 
tica de las tres lenguas castellana, latina y griega. 

Hay entre estos tres autores la misma variedad de 
opiniones que se observa en otros en cuanto al número 
de las partes de la oración. Nebrija establece diez : Pa- 
tón, cinco : Correas, tres. 

El último pretende que estas tres partes son nom- 



'14 roÓLOGO. 

bre, veibo y partícula. Con el nombre pene el artículo 
y el pronombre : coa el verbo, el participio : y bajo el 
nombre genérico de partícula comprende la preposi- 
ción, el adverbio, la conjunción y la interjedcion. 

La Academia, que tiene por verdaderas partes de la 
oración las palabras que C&rrea$ agrega al nombre y 
al verbo, y las que comprende en la .partícula, en- 
tiende que las partes de la oración son nueve; de 
cuya naturaleza, propiedades y accidentes se trata en 
la primera parte de la Gramática « que se llama Ana- 
logía. 

Uno de los tratados mas principales que abraza esta 
primera parte de la Gramática es el del Nombre, cuyas 
propiedades y accidentes^ si se explican con la mayor 
claridad, facilitan mucho la inteligencia de la sintaxis, 
así natural como figurada, de nuestra lengua» Con el 
fin de aclarar cuanto sea posible estos principios, y 
prescindiendo de las disputas de los Gramáticos en 
orden á la declinación del artículo, nombre y pronom- 
bre, se ha puesto en esta edición la declinación de 
ellos, incluyendo en su definición y en la de los ccaos 
las explicaciones necesarias para fundarla en razón , 
para que se entienda con facilidad» y aun para respon- 
der á las críticas de los que pretenden que nuestros ar- 
tículos, nombres y pronombres no admiten declina- 
ción, porque no varían de terminaciones en cada uno 
de sus números, sino solamente del singular al plural. 

Últimamente se ha añadido al tratado del Nombre el 



capitulo de Iob gáoeros, reduciéndolos á reglas fijas de 
la significación y terminación de los nombres, con to- 
das ó las rada de sus excepciones en listas por orden 
alfabético. Il^as.listainparecerán acaso demasiado lar- 
gas á los leúof^s ; pero son indispensables, asi porque 
deben comprender to^ las excepciones, á lo menos 
en el modo posible, como por las dificultades que se 
han bailado en reducirlas ¿ clases que ha sido uno de 
los motivos por que se ha dilatado basta ahora el pu- 
blicar este capítulo de los géneros, que la Academia 
creía necesario, y que mucho tiempo hace tenía medi- 
tado. 

La coiqugaciotí de los verbos regulares suele ser mo- 
lesta en la Gramática por el método en que se dispone. 
En esta se ha reducido á pocas hojas, procurando que 
la brevedad no solo no perjudique á la instrucción, 
sino que la fadlite. 

Nuestra lengua abunda de verbos irregulares, que 
aunque la hacen mas agradable y armoniosa por la var 
riedad qoe permiten, también la hacen mas díCcil, 
por lo que se apartan de los comunes en la conjuga- 
ción. 

Para allanar en lo posible esta dificultad, se han 
puesto después de los ejemplos de los regulares todos 
los verbos irregulares, y los tiempos y personas en que 
lo son : de suerte que solo con buscar por el índice la 
página en que esté el verbo irregular, en cuya conju- 
gación haya duda, se podrá salir fácihnente de ella. 
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Otro de los puntos difíciles de nuestra fSram&tíca es 
arreglar la sintaxis á priilcipios ciertos y constantes, y 
al mismo tiempo breves y claros, que abracen la in- 
mensa extensión de nuestra lengua. Para esto se ha 
procurado que todas las reglas de analogía y sintaxis 
formen un sistema completo, que tengan entre si una 
perfecta correspondencia, y que las unas sirvan de fun- 
damento ¿ las otras, dando las de la primera parte luz 
para entender las de la segunda, y reflriéndose las de 
esta á los principios sentados en Ja precedente. Asi se 
han dividido, para mayor claridad» las reglas de la sin- 
taxis en tres capítulos, que son eoneordancia, régimen 
y construcción. Se han fijado en cada uno las reglas 
correspondientes, con ejemplos que las comprueben ; 
y se ha procurado, en cuanto ha sido posible, estable- 
cerlas de modo que no haya concordancia, régimen ni 
eonstruccion de que con estas reglas no se pueda dar 
razón en lo que pertenece á su artificio y formación 



Y si acaso por descuido se ha omitido alguna que 
ocasione dificultad, se ocurre á ella con la lista alfabé- 
tica de varia construcciony que va al fin ordenada en 
tres colunas. En la primera se ponen los verbos y pa- 
labras que rigen preposición : en la segunda, las pre- 
posiciones regidas: y en la tercera, las palabras regi- 
das de las preposiciones; con lo cual apenas habrá 
duda alguna sobre el régimen de que no se pueda salir 
á primera vista. 



PAÓL060. . • A 

De estos y otros arbitrios ha usado la Atademia en 
varias partes de la Gramática, para facilitar á todos sa 
estudio ; pero ha excusado entrar en un prolijo examen 
de las varias opiniones de los Gramáticos, prefiriendo 
á esta erudición la brevedad y la daridad ; pues se trata 
de ilustrar y enseñar» no de ofuscar ni confundir á la 
Juventud. 

Con este mismo objeto ha parecido que no será fuera 
de propósito dar aqui brevemente alguna noticia de 
nuestra lengua, por ser la materia de esta Gramática. 

La Lengua Castellana consta de palabras fenicias, 
griegas» góticas, árabes, y de otras lenguas de ios que 
por dominación 6 por c<Hnercio habitaron ó frecuenta- 
ron estas ptfrtes ; ptf o principalmente abunda de pala» 
bras latinas enteras ó alteradas. 

Los Romanos estuvieron en España 600 años á lo 
menos» aunque no se cuente sino desde él de 216 antes 
de Cristo en que vinieron la primera vez con ejérci- 
to S hasta él ki6 después de Cristo en que fué la en- 
trada de los Godos ; y si esta cuenta se hace basta el 
año 623 de Cristo, en que los Romanos acabaron de 
perder lo que tenían en España ^ saldrá que estuvie- 
ron mas de 800 años. 

En este tiempo introdujeron aqui su lengua vulgar, 



1. Floríande Ocampo, Cróniea de Esp,y lUf. 5, eap, 2, Garib., Compend, 
Bití. de España, lib. 8, cap. 15. Mar., Hist. de Etpafia, IH. 3, cap, is. 

1 Carito., /i*. 8, cap. SO. Saav., Coran. €«., parí, i, cap. 20, del rey 
SMmia. 
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que era la latina , como lo hicieron en todas las demás 
provincias que conquistaron *. 

Con la decadencia del imperio romano y venida de 
los Godos se fué adulterando la lengua latina 6 roma- 
na, porque como (os vencidos necesitaban acomodarse 
á la lengua de los vencedores, y estos deseaban y pro- 
curaban aprender la de los vencidos, contribuyeron 
unos y otros á estragar la lengua latina ^ 

Los Godos hallaron dificultad en la declinación de 
los nombres latinos, y la dejaron enteramente suplie» 
do los casos con preposiciones.Enlos verbos siguieron 
en parte las conjugaciones latinas, pero dejaron del 
todo la voz pasiva, y usaron para suplirla, de los partí* 
cipios pasivos con el verbo sustantivo ser ^ 

Esta lengua latina, asi adulterada, se empezó á lla- 
mar romance por stt derivación de la romana ó latina, 
para distinguirla de la gótica. 

Con la irrupción de los Árabes el áOo de 7ik padeció 
también alteración el romance; pero como los Espa* 
fióles empezaron desde luego á sacudir el^jauevo yugo, 
á proporción de las ventajas que iban consiguiendo, 
iba también nuestra lengua cobrando fuerza y cultura. 

El rey Don Alonso el Sabio * mandó que cesase el 

1. Opera data esU ut imperiosa civitas^ no» oolum jugum^ verum etiam lin- 

ffwm «uam domUia getUihto impontret. S. Aogost., de Cimi. Dci^ iik, 49, 

cap. 7. 

S. Aldret., Oríg,, lib. %, cap. 1. 

3. Aldret., en el lagar citado. 

4. Garib., lib, 13, cap. 9. Mar., HM, de Esp., lik» id, M/». 19; m. 4*, cap, 7. 
Aldret., Orig.f lib. S, cap, u 



aso de escribir etí Minios privilegioíii donaciones reales 
7 escritoras públicas. Entre varias obras que compuso, 
ó hizo componer en romance, merece angular aprecio 
y elogio la de las Leyes de las Partidas \ en la cual 
ostentó nuestra lengua vulgar toda la riqueza y mages- 
tad que habla adquirido basta entonces, y en que lleyó 
grandes ventajas, no solo á otras obras anteriores y 
contemporáneas, sino aun á muchas posteriores. 

Siguieron su ejemplo B. Juan Manuel , hijo del In- 
fante D. Manuel, y el rey D. Alonso el XI. El primero 
compuso el libro del Conde Lucanar^ el segundo el de 
Montería, ambos dignamente estimados. 

Escribiéronse también en romance las Crónicas del 
santo rey Don Femando^ de Don Alonso el Sabio, de 
Don Sancho el IV, de Don Femando el IV, y de Don 
Alonso el XI. 

Pedro López de Ayala, ya con estilo mas adornado, 
escribió las Crónicas del rey Don Pedro, de Don Enrú 
que II, y de Don Juan el L Alvar García de Santa 
María, y Fernán Pérez de Guzman, compusieron la de 
Don Juan el 11. Juan de Mena , la obra de las Tres- 
cientas^ y la Coronación. El Bachiller Fernán Gómez 
de Ciudad Real, el Centón epistolario, que contiene 



1. En el Prólogo de estas leyes, hablando de sa formación, dice el rey D. 

Alonso : El muy noble é bienaventurado rey D, Femando, nuestro padre lo 

qnitiera facer si mas viviera, é mandó ú nos que lo ficiósemos. En su Crónica, 
cap. 9, se dice : El rey D, Femando, su padre, habia comenzado 4 hacer ios 
libros de las Partidas, y este D, Ahnso, eu hijo, kUolas acabar. 
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anas admirables cartas sobre los principales sacesos 
del reinado de D. Juan el 11. D. Alonso Tostado, obis- 
po de Avila, publicó varias obras en castellano. Her- 
nando del Pulgar, su célebre Crónica de los reyes ca^ 
tólieos. Y algo mas adelante, el doctor Francisco de 
Villalobos , en sus Problemas y otros tratados que 
compuso en romance, dio á conocer la gracia y primor 
de que nuestra lengua es capaz. 

La publicación de estas y otras obras semejantes, y 
la particular atención con que se dedicárw ¿ cultivar 
nuestra lengua muchos escritos insignes que han flo- 
recido desde el reinado de los reyes católicos, la fue- 
ron puliendo y perfeccionando, basta ponerla en el 
estado en que boy se halla. 



GRAMÁTÍCA 

DB LA 

LENGUA CASTELLANA- 

DE LA GRAMÁTICA EN GENERAL. 

La Gramática es arte de hablar bien. Consta de cuatro 
partes, que son Ortografía, Analogía, Sintaxis y Prosodia. 
La Ortografía ensena el número y yalor de las letras, de 
que se forman las sílabas y palabras : la Analogía^ el co- 
nocimiento de las palabras, que son partes de la oración, 
con todos sus accidentes y propiedades : la Sintaxis j el 
orden y dependencia de estas palabras en las oraciones, 
con que esplicamos nuestros pensamientos : la Prosodia, 
el sonido propio y verdadera pronunciación de las letras, 
sílabas y palabras, de que se compone el lenguage. 



PARTE PRIMERA- 

I LA 1HAL06ÍA 6 BBL COHOCBIIBHTO DB LAS PARTB8 DB LA OBACIOH, 
CON 809 AGCIDBNTBS T PB0PIBDADB8. 



CAPITULO I. 

DE LAS PARTES DE LA ORACIÓN, Y DE SUS PROPIEDADES 
T ACaOENTES EN GENERAL. 

1.4. todas laa palabras de que nos valemos para declarar 
jDue^rps pensamientQSy^on y se llaman partes de la ora- 



cion : las cua1e$ san nueve por e$te ¿rden : articulo, 
' nombre, pronombre, verbo, participio, adverbio, prepo- 
sición, conjunción, interjección. De suerte que siendo 
tantas las palabras de la lengua castellana, no hay ninguna 
que no se reduzca á una de estas nueve clases, inventadas 
para que se puedan conocer y distinguir unas de otras con 
facilidad. 

2. Estas partes de la oración se dividen en declinables é 
indeclinables. Partes declinables son aquellas q% varían 
en el modo de significar, según y como se juntan con 
otras ; y partes indeclinables son las que tienen un solo 
modo de signiGcar acompañadas con aquellas á que pue- 
den y deben juntarse. Las declinables son el artículo, nom- 
bre, pronombre, verbo y participio : las indeclinables, ad- 
verbio, preposición, conjunción, interjección. 

3. A todas las partes declinables son comunes los nú- 
meros, y ademas al artículo, pombre, pronombre y parti- 
cipio lo son la declinación, los casos y los géneros : al verbo, 
los números, la conjugación, los modos, los tiempos, las 
voces y personas* Las partes indeclinables no admiten estas 
propiedades y accidentes en su uso y signiGcacion. 

4. Los números son dos, singular y plural. Singular es 
el que habla de una persona ó cosa sola, como : hombre, 
cielo, monte : plural es el que habla de dos ó mas cosas ó 
personas, como : hombres, cielos, mentes. 

5. Declinación es el diverso modo de significar, que las 
partes declinables de la oración reciben de la unión con 
otras, 6 sin variar de terminación, salvo en distinto núme- 
ro, como los artículos, nombres y participios, ó variando 
de terminación aun dentro del mismo número, como los 
pronombres y verbos. Por ejemplo. Distinto modo de signi- 
ficar es el de esta parte de la oración hombre^ cuando se 
dice el hombre^ del que recibe cuando se dice del hombre^ 
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por la otra parte que se le ha añadido, sin mudar ella en 
nada su terminación : y distinto modo de slgnifícar es el de 
esta parte de la oración amarf cuando $e dice así simple- 
mente, del que recibe, cuando variando su terminación se 
dice : yo amo, tú amas^ aquel ama. Esto en los verbos, 
á distinción de las otras partes declinables, se llama con- 
jugación, que con diverso nombre significa lo mismo. 

6. Estos diferentes modos de signiücar, ¿ lo que es igual , 
las variacipnes de significado, que admiten las partes de- 
clinables de que hablamos, á excepción del verbo, se lla- 
man casos. Dáseles este nombre, porque ciertamente dis- 
tinto caso es el de una palabra cuando significa la cosa de 
un modo, que cuando la significa de otro, ó no está en el 
mismo caso una vez que otra. 

7. Los casos pues en que pued^ estar cualquiera de las 
partes declinables de la oración, escepto el verbo, son seis, 
que se llaman nominativo^ genitivo, dativo, acusativo, 
vocativo y ablativo. En nominativo se pone la persona ó 
cosa que es principio y móvil de una oración : en genitivo, 
la persona ó cosa de quien ó de que es aquello de que se 
habla, el cual es y se llama genitivo de posesión : en dativo, 
la persona ó cosa á que se dirige la significación del verbo, 
ó á que resulta daño ó provecho de ella, el cual es y se 
llama dativo de adquisición : en acusativo, la persona ó 
cosa que es el término de la significación del verbo, sin 
preposición, ó con ai^una de l^s que diremos después, que 
rigen este caso : en vocativo se pone la persona ó cosa con 
quien haUamos : eñ ablativo, la persona ó cosa que sirve 
de materia, instrumento, causa ó modo de hacer alguna 
cosa, con alguna preposición de aquellas que rigen este caso, 
como se dirá en su lugar, 

8. Los géneros son cinco : masculino^ femenino^ neu- 
tro, epiceno y común. Género masculino es el que com- 
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prende á todo varón y animal macho, y otros que no lo 
siendo se reducen á este género por sus terminaciones, 
como : hombre^ libro, papel. Femenino se llama el gé- 
nero que comprende á la muger y todo animal hembra, y 
otros que no siéndolo se han agregado á este género por sus 
terminaciones, como : muger^ carta^ letra. Neutro se 
llama el género que no comprende cosas ni personas deter- 
minadas, sino las indeterminadas é inciertas ; el cual es 
propio solo de los adjetivos, y no admite número plural , 
como : lo bueno, malo, justo, esto^ e$Oy aquello. Epiceno 
es el género de aquellos nombres, que con una misma ter- 
minación y artículo abrazan constantemente los dos sexos, 
como : ratón, milano, que son siempre masculinos, aun- 
que se hable de las hembras : perdiz, águila^ que son fe- 
meninos, aunque se hable de los machos. Común es el gé- 
nero de aquellos nombres, que aunque en general convienen 
á los dos sexos, varían de género conforme á aquel de los 
dos de que se habla, como : virgen, mártir, testigo, Ao- 
micida, que en general convienen á los dos sexos ; pero 
si se habla de varones, serán masculinos, y se dirá el vir- 
gen, e¿ mártir, ^/testigo, el homicida; y si se habla de 
hembras, serán femeninos, y se dirá la virgen, la mártir, y 
así de los demás. 



CAPITULO IL 

DEL AETÍCDLO, Y DE SUS PROPIEDADES Y ACCIDENTES. 

•!• Artículo es uña parte de la oración que se junta solo 
al nombre sustantivo, ó á otra parte que haga veces de 
nombre, para señalar y determinar la persona , cosa ó ac- 
ción de que se habla; y por lo mismo se llama definido ó 
determinado. Los artículos son tres : el, la, lo. Los dos 
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prímeros tienen oúniero singular y plural, el tercero solo 
tiene singular : pertenecen, el al género masculino, la al 
femenino, lo al neutro, y se declinan de este modo. 



SINfilTLAR MASCULINO. 

Nom, El. 
Gen. De e!. 
Dat, Á el, ó para el. 
Actt$, £l,áel. 
Ablai. Con, de, en, por, sin, 
sobre el. 

SIIfeULAR FBMBIfinO. 

Nom. La. 
Gen. De la. 
Dat. Á la, ó para la. 
Acus, La, á la. 
AhUtt. Con, de, en, por, sin, 
sobre la. 



PLUEAL IIA8G1JI.niO. 

Nam. Los. 
Gen, De los. 
Dat. Á los, ó para los. 
Acus. Los, á los. 
Ahlat. Con, de, en, por, sin 
sobre los. 

PJIÜBAL FBMBNIírO. 

Nom, Las. 
Gen. De las. 
Dat. Á las, ó para las. 
Aeui. Las, alas. 
Ablat. Con, de, en, por, sin, 
sobre las. 



NBCTRO SOLO EN SINfiVLAR. 

Nom. Lo. 

Gen. De lo. 

Dat. Alo, ó para lo. 

Acus. Lo, á lo. 

Áblat. Por lo. 

2. Se ha dicho en la definición del artículo, que solo se 
junta con el nombre sustantivo ; con lo cual se da á enten- 
der que no se junta con ninguna otra parte de la oración : 
y se anadió, ó á otra parte que haga veces de nombre, por- 
que suele juntarse con otras, que ciertamente se usan como 
si fuesen nombres. V. g. El saber siempre aprovecha^ no 
es nombre saber , sino verbo, pero está usado como nombre 
sustantivo, y por eso lleva articulo : y lo mismo cuando le 
llevan algunos adverbios y conjunciones, como : elsiy el no, 
el como, el cuando, el porque de las cosas. 

3. Se dice igualmente, que solo se junta con nombres 



26 GRAMÁTICA CASTELLANA. 

sustantivos, para que se entienda, que aunque se encuen- 
tre alguna vez con otros que no lo sean, no va con ellos el 
artículo, sino que entre él y el sustaqtivo á que debe jun- 
tarse, se habrá interpuesto alguna palabra, ó estará suplido 
el sustantivo, como cuando se dice ; l,a |)]aQca nieve, la 
negra honrilla, el azul de este paño : en cuyos ejemplos no 
van los artículos con los adjetivos blanca^ negra, azul^ 
sino con los sustantivos nieve y honrilla que lo son, y con 
colory que está suplido. 

4. Dijese también que el artículo sirve para señalar y de- 
terminar la persona ó cosa de que se habla, y que por eso 
se llama deíinido ó determinado. Esto quiere decir que en 
esta expresión : dame los libros^ denota el artículo los que 
son ciertos y determinados los libros que se piden ; pero 
cuando se dice : dame libros, no se señala ni determina 
cuales, y así no se usa de artículo. 

5. En la declinación de este se ha omitido el vocativo en 
ambos números singular y plural ; que es lo mismo que 
decir que los nombres cuando están en vocativo no llevan 
artículo. La razón es porque se ponen en vocativo las per- 
sonas ó cosas cuando hablamos con ellas, v. g. Hombre, 
¿qué haces ? ¿dónde vas^ mufffir^ en cuyo caso bien de- 
terminados quedan el hombre y la muger con quienes ha- 
blamos, sin necesidad de artículo que los determine ademas. 

6. Por la misma razón se omite el artículo en el uso de 
muchos nombres que debian llevarle, cuando se les 'ante- 
pone alguno de los pronombres demostrativos y posesivos, 
v, g. Este libro, esa casa, aquel cuadro, mi padre, tu 
hacienda^ su provecho. Porque como estos pronombres se 
aplican á cosas y personas determinadas, como se dirá en 
su lugar, y los artículos hemos dicho que sirven para seña- 
larlas y determinarlas, no son necesarios, cuando los pro- 
nombres hacen este mismo oficio en la oración. 
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Este es evidente en cuanto á los pronombres personales, 
pues como signiOcan personas determinadas, no necesitan 
artículos : por lo qae toca á los otros, no son sustantivos, 
sino adjetivos ; y asi no les corresponden artfeulos, y en 
caso que alguna vez se hallen con elfos, pertenecerán estos 
á algunos nombres sustantivos, que ó se seguirán después, 
6 estarán suplidos. En Garcilaso, Égloga 2, se halla : Vos- 
otros los del Tajo en su ribera cantaréis ¿a mi muerte cada 
día. En Cervantes, Novel. 6 : Madre la mi madre ; pero 
este uso es anticuado en lugar de mi muerte ó la muerte 
mia^ mi madre ó madre mia. 

7. Se ha dicho que el artículo se junta con nombres sus- 
tantivos en general. Se ha de advertir que se Junta con los 
nombres comunes^ no con los propios. Asi no se dice : 
el PedrOy la Maria^ sino Pedro^ María, Porque estos 
nombres por si solos ya determinan las personas, que es 
lo que habian de hacer los artículos, si se les juntasen. Por 
el contrario se dice : la España, la Mancha^ la Estre-^ 
madura^ en cuyos ejemplos se usa de artículos con los 
nombres propios. Este es uno de los adornos de la ora- 
ción, de que se tratará en la Sintáiis; por ahora baste 
decir que se suplen en este uso los nombres región^ pro- 
vincia, á los éuales, si se expresarán, se aplicarían los ar- 
tículos, y estos nombres suplidos no son propios sino co- 
munes. Igualmente en estos : los Cervantes, los MendO' 
sos, los Granadas^ los Ambrosios, los Crisósiomos, se 
juntan artículos á los nombres propios : este es otro de los 
adornos de la oración que n6 pertenece al uso común y 
regular de la lengua, sino al figurado de que se hablará 
después. Con todo hay nombres propios de ciudades con 
artículo fijo, como : la Goruña, la Habana, el Ferrol : pero 
siempre es cierta la regla ; porque en la Goruña y la Habana 
se puede suplir ciudad^ y en el Ferrol puerto. 
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8. Se dijo también que el articulo el era del género mas- 
culinOy la del femenino, lo del neutro. £n cuanto al feme- 
nino y neutro, es el uso constante : pero no lo es en cuanto 
al masculino, porque este mismo uso, que es juez absoluto 
del lenguage, ha establecido que se junte algunas veces ar- 
tículo masculino á ciertos nombres femeninos contra las 
reglas de la gramática. Esto sucede cuando los hombres fe- 
meninos empiezan con la vocal a. Así se dice : el agua, el 
alma^ el ala^ el águilay el ave. Y la razón es, porque 
como el buen uso de la lengua es el que la perfecciona, y 
no las reglas gramaticales, y una de las cosas que mas con- 
tribuyen á su perfección es la pronunciación suave y armo- 
niosa de las letras y de las palabras, ha procurado el uso 
quitar el mal sonido que resultaría diciendo : la agua^ la 
alma, la ala, la águila^ la ave, por la concurrencia de 
aa, quebrantando la regla de la gramática á favor de la 
suavidad de la pronunciación. Pero se advierte que no su- 
cede esto con todos los nombres femeninos que empiezan 
por a, sino con los dichos y algún otro ; y así se dice : la 
abeja, la ofician, la afrenta^ sin otra razón, sino porque 
el uso lo ha introducido en unos, y no lo ha permitido en 
otros ; y esto solo en el número singular, pero no en el 
plural, porque cesa en este la concurrencia de las vocales. 
Hállanse en nuestros Autores clásicos otros ejemplos, como 
en Cervantes : El acémila del respuesto : en Granada : El 
alegría de la buena conciencia : en Fr. Luis de León : Tras- 
pasa el alta sierra, pero este uso es anticuado. 

9. Últimamente, se ha de advertir que aunque en el 
ejemplo déla declinación se ha puesto el artículo entero en 
todos los casos, no se pronuncia así en el genitivo, dativo, 
acusativo y ablativo ; sino que en fuerza de la preposición 
de con que se forma el genitivo y ablativo, y de la prepo- 
sición á con que se forma el dativo y acusativo, pierde la 
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vocal y cuando le preceden estas preposiciones, por la razón 
anterior, de que el uso ha procurado suavizar la pronun- 
ciaeíon de estas voces : de el^ áeljCa que hay mal sonido 
por la concurreDcia de las vocales, coovirtiéndola en estas ; 
del y al, en estos cuatro casos de la declinación. 



CAPITULO III. 

DEL A^OMBAE, T DE SUS PROPIEDADES T ACCIDENTES. 

A. Nombre es aquella parte de la oración que sirve para 
nombrar ó llamar las cosas y personas, y para califlcarlas. 
Cuando decimos libro, expresamos el nombre de la cosa 
que se llama así : y si añadimos bueno, calificamos el libro 
con otro nombre, que significa la calidad de bueno» Por 
eso se divide el nombre en sustantivo y adjetivo. 

2. Nombre sustantivo es el que ágnifíca cada cosa de por 
8Í, como : hombre^ piedra, entendimiento, ciencia, vtr- 
íud. Nombre adjetivo es el que se junta ai sustantivo para 
calificarle, explicando alguno de sus accidentes y propie- 
dades^ como : sabio, duro, claro, útil^ laudable, que 
aplicados á los sustantivos anteriores, los califican, expli- 
cando sus calidades. 

3..E1 nombre sustantivo se divide en común y propio* 
Nombre común, que también se llama apelativo, es el que 
conviene á muchas cosas : nombre propio es el que con- 
viene i una cosa sola. Por ejemplo. Ciudad es nombre co- 
mún ó apelativo, porque conviene en general á todas las 
ciudades ; pero Toledo es nombre propio, porque conviene 
solo á la ciudad de este nombre. Villa es nombre coman á 
todas las villas ; pero Madrid es propio, porque conviene 
solo á la villa de este nombre. Del mismo modo hombre y 



36 GRAMÁTICA CASTELLANA. 

muget son nombres comunes á todos los hombres y muge- 
res; pero Fernando y Isabel son propios, porque pertene- 
cen solo al hombre y muger que tienen estos nombres. No 
estorba para esCo el que haya muchos lugares^ muchos hom- 
bres y muchas mugeres que tengan un mismo nombre^ 
porque toman unos los nombres de otros, sin que por eso 
pierdan los nombres su propiedad. Y para distinguirse las 
personas de un mismo nombre quedan los apellidos : y 
respecto de los lugares su denominación, como : Femando 
González^ Isabel Ruiz^ Jerez de la Ftontera, Jerez de 
los Caballeros, y así de los demás. 

4. Una de las principales propiedades del nombre dus- 
tantiTo es que puede estar por sí solo éñ la oración &\n 
adjetito, cuando este no puede subsistir por sí solo sin 
sustantiTO expreso é suplido. La razón es porque como los 
sustantivos son los nombres de las cosas, y los adjetivos los 
nombres de las calificaciones de las cosas ; las cosas subsis- 
ten por sí, aun sin añadirles calificaciones, pefo estas no, 
sin las cosas. Cuando decimos : salgo de casaj voy á la 
iglesia, los sustantivos casa é iglesia subsisten por sí solos 
en la oración, y declaran suficientemente las cosas que signi- 
fican : pero diciendo : grande^ magnifico^ nada se dice ; 
pues estas palabras son nombres adjetivos, meras califica- 
ciones, que para significar algo es menester suplir cosas ó 
sustantivos á que se apliquen, como : easa grande^ hom- 
bre magnifico. 

5. Los números de los nombres son dos, singular y 
plural. Del singular se forma el plural de tres modos por 
su terminación. Los nombres acaban en el námero sin- 
gular en vocal que se pronuncia breve, ó en vocal que se 
pronuncia larga, ó en consonante. Los qiie acaban en vo« 
cal breve forman el húmero plural añadiendo una s al sin- 
gular, como : carta, tíave^ anzuelo : cartas^ llaves, an-^ 
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Muelos* Les qu6 acaban en Tocal larga forman el número 
plural añadiendo la sílaba es al singular, como : albalá, 
oMi, borceguí : albeUáes^ alelíes, borceguíes. Maravedí 
tíene tres plurales, maravedíes^ maravediSy maravedises, 
'■ de los cuales el primero apenas tiene uso. Los que acaban 
en consonante forman también el número plural, afta* 
diendo la sílaba es al singular, como : verdad, razon^ 
pan, relox : verdades^ razones, panes, reloxes. De 
suerte que pueden acabar los nombres en el número sin- 
gular en Yocal larga, en Yocal bre?e ó en consonante, pero 
en el plural todos acaban en s. 

6. La mayor parte de los nombres tienen número sin- 
gular y plural ; pero bay algunos que tienen número sin- 
gular, y no plural, y otros que tienen el plural, pero no el 
singular. 

I. 

De los nombres de las cuatro partes del mundo, Eu" 
ropa, Asia, África, América, los tres primeros no tienen 
número plural, pero le tiene el cuarto, pues se dice : Iñs 
ios Américas. 

11. 

Los nombres propios de reinos no tienen número plural, 
i5omo : Portugal^ Inglaterra^ Cerdeña, Suecia^ pero se 
usa en algunos, pues se dice : las Españas, las dos Siei- 
Uas, la emperatriz de las Rustas. 

III. 

Tampoco le tienen, bablando en general, los propios 
de provincias, ríos, montes, pueblos, como: Galiciaj 
Rtoja, Tajo, Pisuerga^ Moncapo, Madrid, Sevilla: pero 
ademas de que se baila de algunos, como : las Castillas, 
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las Andalueias, no repugna al buen uso de la lengua de* 
cir, por ejemplo^ que Madrid tiene tanta gente como dos 
SevillaSf ó que el Tajo lleva mas agua que dos Pisuergas. 
Esta es una libertad iatroducida por el uso en el lenguage, 
que no destruye la regla^ pues nunca tendrá plural el nom» 
bre de una cosa que es sola en su especie^ como : sol^ luna, 
mundOy y otros á este modo, que se usan como los otros 
en número plural. Los nombres de pueblos : Dos Barrios^ 
Los Hermanas, Tres Casas, Cien Pozuelos^ Las Nabas, 
Las Brozas, Las Rozas, Los Hoyos, Los Baldases^ Casas 
Buenas, Menas Albas, Palacios Rubios son del número 
singular por significar cada uno un pueblo solo , aunque 
las palabras por sus terminaciones parezcan del número 
plural. 

IV. 

También carecen de este número los adjetivos que dan 
diversas denominaciones al mar, aun cuando se usan como 
sustantivos, como : el Océano, el Mediterráneo, el Bal" 
tico. 



Tampoco le tienen los nombres propios de los metales, 
como : el oro, la plata, el cobre, el hierro. 

VI. 
Tampoco los nombres de las virtudes tomadas en su 
propia significación, como : la Fe, la Caridad, la Espe- 
ranza. 

VII. 

Tampoco los de ciencias y artes, como : Teología, JU" 
risprudencia, Retórica, Gramática, Pintura, Grabado; 
pero se dice : las Matemáticas. 
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Yin. 

Tampoco le tienen muchos nombres colectivos; como : 
Infantería^ Caballería^ Artillería CrístianismOf Cato- 
licismo. 

Al contrarío, hay nombre» que no tienen número sín- 
gular, ó no le tienen al presente, como : albríeias^ anga^ 
rillaSy exequias, bofes^ livianos^ puches, trébedes^ vi-- 
vereSy calendasy idus, nonas, maitines^ vísperas^ com^ 
fletas, largas, semejas, y algún otro. 

Declinación de los nombres. 

4. Todos los nombres castellanos se declinan del modo 
siguiente : 

SUSTANTIVO MASGUUNO DE PERSONA. 

NÜMBRO 8IN6ULAB. NVKERO PLUBAL. 



Nom. El Señor. 


Nom, Los Señores. 


Gen. Del Señor.. 


Gtn. De los Señores. 


Dat, kf ó para el Señor. 


Dat. Á , ó para los Señores. 


Áeus. Al Señor. 


Acus, k los Señores. 


Voe. Señor. 


Voe. Señores. 


Abl. CéOD, de, en, por, sin. 


Ahí. Con, de, en, por, sin. 


sobre el Señor. 


sobre los Señores. 



SUSTANTIVO FEMENINO DE PERSONA. 

HÜHBBO 8IHQVLAB. NUHBBO PLUBAL. 



Nam. 


La Señora. 


Nom. 


Las Señoras. 


Vvll. 


De la Señora. 


W0fla 


De las Señoras. 


Dat. 


Á. ó para la Señora. 


Dat. 


Á, ó para las Señoras. 


Acus. 


Á, la Señora. 


Acus. 


Á las Señoras. 


roe. 


Señora. 


Yoe. 


Señoras. 



Ahí. Con, de, en, ele, la Ahí. Con, de, en, etc., las 



Señora. 



Señoras. 
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SUSTANTIVO MÁSGUUNO DE COSA. 

SINGULAR. PLURAL. 



Nom. tí libro. 


Nóm. Los libros. 


Gen, Del libro. 


Gen, De los libros. 


Dat. Ai ó t)ard éi libro. 


ika. Arpará los libros. 


Aeui. EUftl libro. 


Acus, Los, á los libros. 


Voc, Libro. 


Voc. Libros. 


Áhl. Con; de, en, etc., el 


Abl Con, de, en, ele, 


libro. 


libros. 



los 



SUSTANTIVO FEMENINO DE COSA. 

SINOÚLAR. PLURAL. 

Nonh La carta. Nom. Lascarlas. 

Gen, De la carta. Gen. De las cartas. 

Dat. A , ó para la carta. Dat. A , ó para las cartai* 

Acu8. La , á la carta. Acug. Las, á las cartas. 

Voc, Carta. Voe. Carlas. 

Ahí, Con, de, en, etc., la Ahí. Con, de, en, etc., las 

carta. cartas. 

2. La terminación néulta, que es de los nombres adje- 
tÍYOS cuando no conciertan con sustantivos, nunca se re- 
fiere á personas ) sino á cosas, y estas indeterminadas, 
como : lo bueno^ lo malOf lo cierto, lo incierto, y se de- 
clina como el nombre sustantivo de cosa, solo en el número 
singular, en todos los casos menos en vocativo, y con las 
mismas preposiciones, precediendo el artículo neutro a] 
nombre que se declina. 

Nom. Lo bueno. 

G6n. De lo bneno. 

Daí. A, 6 para lo boeno. 

ileuf. Lo, á lo bueno. 

Ahh Con, de, en , eic. , lo bueno. 
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Del nombre adjetivo, 

\ . VolvifiQ(}() á lo que (|ejamo9 pandiepte 4e} nombre 
adjetivo y sus propiedades, este op puede estar por sí solo 
en la oracíop sin un sustantivo expreso ó suplldq. Está 
expreso cuando decimos : Hombre bueno; y está suplido 
cuapdo se dic^ : E) buen.o an^a 1^ virtud, ó el azul de este 
parió es puy subido , porque se suplen los i^ustantivos 
hombre y co/pr. 

2. Los adjetivo^ soQ de qn^ ó de dos terniinaciones, de 
una, como : grande : de f)os^ cojfiQ : buenq, fy^na. 

3. Los adjetivos acabados en o, como bueno,^ tienen 
esta terminación para el género masculino : la segunda 
buena para el femenino : y vuelven á tornar la nyasculina 
para el neutro con el artículo corre^ondiente^ como : 
hombre buei^Oy mug^r buer^a, lo ime^o. 

4. Otros hay también de dos tpfminacioneg ^ que no 
tienen la primera en p, sino que la vatrí^n de varios mo- 
dos^ como haragán 9 holgazari^ n^amanton^ harón ^ 
hampón^ y de los nacionales, de que se hablará después, 
Aragonés f Andaluz ; pero la femenina siempr^ termina 
en ay sin que en ella quepa variación alguna^ copo : hc^ 
ragana, holgazana^ mamantona, harona^ hampona^ 
Jiragonesa^ Andaluza* 

5. No sucede así con los adjetivos de una tenpinacion» 
que se acomoda á todos los géneros variándola de muchos 
modos. Algunos de los nacionales acaban en a¡ como : 
Persa, Escita, Moscovita. Los mas acaban en e, como : 
grande, grave, dulce, alegre. 

Otros en t, como : vafadi, turguL 

Otros eij /, como : maternal, fiel^ fácil, azul. 

Otros en n^ cojno : ruin, eomun. 
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Otros en r, como : secular^ familiar, superior^ in-^ 
feriar. 

Otros en s, como : cortés, montes. 

Otros en s, como : capaz, soez, feliz^ veloz. 

6. En cuanto al uso de los adjetivos, tanto de una como 
de dos terminaciones, se deben observar las variaciones 
siguientes. 

Los adjetivos bueno, malo, uno, alguno^ ninguno^ 
primero y postrero pierden la última vocal cuando se 
anteponen al nombre sustañtiyo á que se juntan. Asi se 
dice : buen Sefior, mal hombre, un Rey, algún dia, nm- 
gun reinado, al primer sueño, el postrer duelo de España, 
en lugar de : bueno Señor, malo hombre, etc. 

El adjetivo santo pierde la ultima sflaba cuando se an- 
tepone á los nombres sustantivos propios de los Santos. 
Asi se dice : San Pedro, San Pablo, San Juan, y solo se 
pronuncia entero en estos : Santo Tomas, Santo Tomé, 
Santo Toribio y Santo Domingo. 

También pierde la última sflaba el adjetivo ciento antes 
de los sustantivos, como : cien hombres, cien dias, cien 
ducados. 

£1 adjetivo grande pierde unas veces la última sflaba, y 
otras no la pierde, cuando precede á los nombres sustan- 
tivos ; pues se dice : un gran caballo, un gran caballero, 
y también : un grande hombre. Por lo regular no la pierde 
cuando al sustantivo que se le junta inmediatamente em- 
pieza por vocal, como : mi grande amigo, su grande alma, 
grande odio : y tampoco cuando no significa grande, en 
calidad y estimación, sino en cantidad ó tamaño, como en 
los ejemplos anteriores : gran caballo, gran caballero, en 
que significa excelente por sus calidades. 

£1 adjetivo tercero pierde unas veces la última Tocál 
cuando precede al nombre sustantivo, y otras no la pierde, 
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j)i:cs scj dice : al tercer día, y al tercero dia; y está bien 
(iicbo de ambos modos. 

Para que tengan lugar estas variaciones, no es preciso 
que se sigan inmediatamente los sustantivos á los adjeti- 
vos, pues el uso es el mismo, aunque se interponga alguna 
palabra, como cuando se dice : un hábil profesor^ un sU" 
bio médico. 

CAPITULO IV. 

DE LAS VARIAS ESPECIES T DlFErte.NCIilS DE NOMBRES. 

Nombres primitivos. 

\* Los nombres que no nacen de otros de nuestra len^ 
gua, se llaman primitivos^ como : cielOy tierra^ monte ^ 
palacio. 

Derivados. 

2. Los que nacen de los primitivos se llaman derivados, 
como : de cielo, celeste^ celestial: de tierra, terrazgo^ 
terreno y terruño^ terrestre^ terráqueo^ terrenal: de monte, 
montero^ montería^ montaraz y montesino^ montariego: 
de palacio, palaciego^ y así de los demás. A los derivados 
pertenecen los gentilicios ó nacionales^ patronímicos^ au- 
mentativos y diminutivos. 

3. Gentilicios ó nacionales son los que denotan la gente, 
nación ó patria de cada uno, como : de España, Español : 
de Castilla; Castellano : de León, Leones : de Andalucía, 
Andaluz : de Estremadura, Estremeño : de Toledo, Tole- 
dano : de Cataluña, Catalán : de Escitia, Escita : de Mos- 
covia, Moscovita : de Persia, Persa ; estos tres con esta 
sola terminación, bien que del último se saca también Per- 
sico y Persiano de dos terminaciones. 

3 
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4. Patronímicos son los nombres de apellidos^ como : 
Sánchez, Alvarez, Fernandez *. 

5. Aumentativos son los que aumentan la significación 
de los primitiyos de que se deriyan , como : de hombre, 
hambrón, hombrazo^ hombronazo : de muger, muge- 
roña, mugeraza, mugeronaza: de grande, gr andón, 
grandote, grandazo y grandonazo. De suerte que las 
terminaciones mas usadas de los aumentativos se pueden 
reducir á tres : en azo, en on y en ote. 

6. Diminutivos son los que disminuyen la significación 
de los primitivos de que se forman, como : de hombre, 
hombrecico, hombrecillo^ hombrecito, hombrezuelo : 
de muger, mugercica, mugercilla, mugerciia, muger- 
zuela : de chico, chiguilloy chiquitOy ehicuelo : de chica, 
chiquilla, chiquita, chicuela. Las terminaciones mas re- 
gulares de los diminutivos pueden reducirse á cuatro : en 
ico, illo, ito^ uelo. Sin embargo se hallan, aunque con 
menos frecuencia, algunos diminutivos en ete, como : de 



4. Estos patronimieos se formaliaii en lo antiguo de los nombres pr(q»ios de 
los padres» mudando la o final en ez, como : de Mando, Méndez : de Ordofio, 
Orioñez : de Ñafio, Ifuñez^ escepto MvMz que se fonnó de Muflo ó Munio. Los 
acabados en yo mudaban también esta silaba en ez, como : de Pelayo, Pelaez : 
de Payo, Paez. A los acabados en otra vocal se afiadia una 2, como : de Día 
(Oiago ó Diego), se formó Díaz : de Lope, López : de Roi ó Rui (Rodrigo) Ruiz. 
A los acabados en consonante se afiadia ez^ y así se formó : de Lain, Lamez : de 
Antolin, Aníolinez : de Martin, Martínez. Otros pasaban á ser patronimieos sin 
mutación alguna. Don Martin, Dofia Urraca, Dofia Sancba. Alfonso tomaron este 
patronímico del nombre propio de su padre Don Alfonso IX de León. Don Juan 
Manuel, del nombre de sn padre el Infante Don Manuel. García se halla como 
propio y como patronímico, aunque también se encuentran Carees y Cardes 
comQ derivados suyos. En lo sucesivo se formaron patronímicos ó apellidos, no 
solo de los nombres propios de los padres, sino de otras muchas denominacio- 
nes, de que ya no se paede dar razón que sirva de regla : pues aunque se co- 
noce en algunas la derivación de los primitivos, otros son tomados ya de los 
pueblos, ya de algún hecho particular, ya de los apodos, ó de algunos defeptos 
personales, ó de otra cualquier mualidad convertida en oso. 
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calvo, calvete: de mozo, mozalvete. Algunos en in, como : 
de espada, espadín : de peluca, peluquín : y algunos en 
ejOf como : de animal, anímalejo : de caudal, caudalejo : 
de ovillo^ ovillejo : y también en on, como : de ánsar, 
amaron • 

Estas son las formaciones mas usadas de aumentativos 
y diminutivos en nuestra lengua, aunque se encuentra en 
este punto mucba facilidad y variedad en algunos autores. 
Para calificar de aumentativos ó diminutivos á los nom- 
bres, y usarlos con la debida propiedad, se ba de tener la 
precaución de considerar en ellos no solo la terminación, 
sino también la signiQcacion y derivación. Porque no lo 
son todos ios que tienen terminación de tales, si no se de- 
rivan de primitivos, y si no aumentan ó disminuyen la 
signiGcacion de ellos. Por ejemplo. No se ha de creer que 
fusilazo es aumentativo áe fusil, porque se acaba en azo; 
pues no signiGca un fusil grande, sino el tiro del fusil, ó 
el golpe dado con él : ni se ha de tener al nombre acerico 
por diminutivo de acero, aunque se acaba en ico; pues no 
signiGca acero pequeño, sino la almohadilla en que las mu- 
geres prenden los alfileres y agujas. Y así, ademas de la 
terminación y derivación, es necesario atender con mucho 
cuidado á la signiGcacion de los nombres, para calificarlos 
de aumentativos y diminutivos. 

Colectivos. 

7. Llámanse colectivos aquellos nombres que significan 
en el número singular muchedumbre de cosas 6 personas, 
como : ejército, que significa muchedumbre de soldados ; 
rebaño, muchedumbre de ovejas; arboleda, de árboles; 
y á este modo : tropa, multitud, infinidad, gente, parte, 
resto y otros. Aunque el uso de estos nombres pertenece 
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propiamente á la Sintaxis, con todo para conocerlos con 
sus accidentes y propiedades, es preciso tocar aquí una 
propiedad muy particular que tienen respecto de los otros 
nombres, y aun comparados entre sí mismos. Se halla 
entre ellos esta diferencia : que los que significan muche- 
dumbre de personas ó cosas determinadas, como : ejév" 
cito, rebaño, arboleda^ aunque significan muchedumbre 
en el número singular, no pueden formar oración, ó con- 
certar con el verbo usado en número plural ; pero los que 
significan muchedumbre de cosas ó personas indetermi- 
nadas, usados en el numero singular, pueden formar ora- 
ción, ó concertar con el verbo en el plural. Por ejemplo, 
no se puede decir : el ejército perecieron, el rebaño pere- 
cieron, la arboleda perecieron, porque los nombres signi- 
fican muchedumbre de cosas y personas determinadas; 
pero se dice : Entraron en la ciudad, una multitud, 
una tropa, una infinidad, porque los nombres significan 
muchedumbre de cosas ó personas indeterminadas. Así 
dice Cervantes, Quij., p, -I, c. 22 : Esta gente, aunque los 
llevan^ van de por fuerza. Y en los historiadores son fre- 
cuentes las expresiones : Parte huyeron á los montes, 
parte se acogieron á la ciudad, el resto fueron pasados 
á cucliillo. De suerte que siendo propiedad esencial de los 
colectivos significar pluralidad en el número singular, solo 
la tienen por lo general los que significan muchedumbre 
indeterminada, cuando conciertan con verbos usados en 
plural : y distinguiéndose tanto en la significación de los 
demás nombres sustantivos, todavía se distinguen en esta 
singularidad entre sí mismos. 

Yerbales. 

8. Nombres verbales son los que nacen de los verbos, y 
dependen de ellos^ de suerte que no puede haber verbal 
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que no suponga verbo de su derivación, que eiista 6 haya 
existido en nuestra lengua. Así se forman : de andar, anda- 
dor, andadura^ andadero, andariego : de hacer, hace-- 
dor, hacimieniOf hechura, hacedero. Los cuales casi to- 
dos son sustantivos, y expresan acción ó efecto de ella, ó 
el actor de la misma, ó su facilidad ó imposibilidad. Por 
esto no se deducen verbales sino de los verbos activos, ó 
que significan acción, cuya formación se puede reducir á 
tres modos : uno de los nombres que significan la persona 
que hace la acción del verbo, y estos acaban en or, como : 
de correr, corredor : de andar, andador. El segundo de los 
que significan la acción ó efecto de ella, ó uno y otro, y 
estos por lo común acaban en on y ion, como : de armar, 
segar, armazón^ segazón : de leer, prevenir, lección, pre^ 
vención. Otros acaban en ura, como : de escribir, escri-- 
tura : de hacer, hechura. Otros, y son muchísimos» en 
ento, como : de abundar, abundamiento : de abatir, aba- 
timiento. El tercero, de los que significan facilidad, ó im- 
posibilidad, ó dignidad y merecimiento de la acción. De 
estos los mas acaban en ble, y son adjetivos, como : ama- 
ble, aborrecible, manejable^ explicable : y algunos en 
ero, también adjetivos, como : hacedero, perecedero* Al- 
gunos cuentan entre los verbales á los nombres : amor, 
olor, sabor, muerte, y otros á este modo : pero no parece 
que se deben tener por tales, pues no significan acción del 
verbo, ni efecto, ni facilidad , imposibilidad ó mérito de ella, 
como era preciso para serlo, sino cosas que existen por si, 
sin dependencia de los verbos amar, oler, saber, morir*. 

1. Debe advertirse qae no son yerbales todos los nombres acabados en las ter- 
minaciones arriba dictaas, sino solo los qne se dedaeen de tos verbos activos. Asi 
no lo son : horrible, compatible, flexible, porqne no nacen de verbos, sino meros 
adjetivos : ni tampoco traidor, traición, razón, corazón, y otros machos, que 
aonqne tienen la terminación como los verbales, carecen de los demás accidentes 
y propiedades que los caracterizan. 
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Compuestos. 

9. Compuestos se llaman los nombres que se componen 
de dos ó mas palabras, ya enteras, ya con alguna muta- 
ción, como : traspié, que se compone de la preposición 
tras, y el nombre pie : cuellicorto^ del sustantivo cuello 
mudando la o en i , y el adjetivo corto. Esta composición es 
por lo común ó de preposiciones, ó de adverbios, ó de 
nombres sustantivos, ó de algún verbo. Los compuestos de 
preposiciones son de tantos modos, cuantas son las prepo- 
siciones que los forman, así las que tienen significado fuera 
de la composición, como las que solo significan en ella. La 
fuerza y energía que afiaden estas á los nombres que com- 
ponen, se verá en el capítulo de la preposición : por ahora 
bastará esplicar la forma y uso de la composición. 

Compuestos de preposieiones, que sol<r tienen significado 
en la composición. 

CineunvecinOf desazón^ desgana^ disgusto, inmortal^ 
impostura, interposición, pospiema, postmeridiano, 
repaso^ socava, sonrisa, de las preposiciones circun, de, 
des, dis, im^ é in^ ínter ^ pos, post, re, so y son. 

Compuestos de preposiciones, que tienen significado en 
composición y fuera de ella* 

Abatanado, antecoro, compatrono, concolega, contra- 
punto, demérito, encubierto, entredoble, parabién, sin- 
sabor, sobredicho, traspié, de las preposiciones a, ante, 
com, ó con, contra, de, en, entre, para, sin, sobre, tras. 
De las restantesr : desde, hasta, hacia, por y según, no se 
componen nombres castellanos; y si acaso hubiere alguno 
de ellas, será muy rara su formación. 
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En todas estas composiciones están enteras las voces qne 
componen y las compuestas : no sucede asi en las si- 
guientes. 

Los compuestos de nombres adjetivos y adverbios, unas 
veces son de palabras enteras, otras con alguna mutación. 
Reciencasado tiene las voces enteras; pero altibafo, alti" 
sonante^ padecen la mutación de la o en i en el adverbio 
alto de que se componen. 

Hay también compuestos de sustantivo y adjetivo en que 
padece mutación la última sílaba del sustantivo, como : en 
eañilabado, cejijunto^ harbiponien^y boquiseco^ cari- 
redondo^ que convierten en i la a en que terminan los sus- 
tantivos caña, e^a, barba^ boca, y cara. Perniquebrado 
añade á esta mutación la de perder la i del sustantivo 
pierna; y eabizbtyo no conserva entera mas que la pri- 
mera silaba del sustantivo cabeza, que forma su composi- 
ción. 

Á veces forman también composición dos sustantivos con 
muy leve ó ninguna mutación, como : carricoche^ Maes* 
trescuela, varapalo, puntapié* 

Los compuestos de verbos llevan antes de si la compo- 
sición del verbo, sin recibir mutación alguna ; tales son : 
destripaterrones, echacuervos^ desuellacaras, tnajagran* 
zas, pelaruecas, hincapié, tapaboca, hurtacordel, pisor 
corto, portapaz, quitasol, ganapierde, aunque este úl- 
timo es compuesto de dos verbos. 

Púsitims, comparativos y superlativos. 

-10. Los nombres adjetivos que significan simplemente 
alguna calidad de los sustantivos á que se juntan, se lla- 
man positivos, como : bueno, malo, grande, pequeño. 
Los que significan calidad , haciendo comparación con 
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otros, se llaman comparativos, como : mejoró mas bueno^ 
peor 6 mas malo^ mayor ó mas grande, menor ó mas 
pequeño. Los que sin bacer comparación signiGcan la cali- 
dad en sumo grado, se llaman superlativos, como : boní- 
simo ó muy bueno, ntalüimo ó muy malo, grandísimo ó 
muy grande, pequeñísimo ó muy pequeño*. 

£1 comparativo se forma añadiendo al positivo el adver- 
bio mas, como : dulce, mas dulce : agrio, mas agrio; y 
el superlativo de dos modos : ó añadiendo al positivo el 
adverbio muy, como : dulce, muy dulce; ó mudando en 
i la terminación del positivo, si acaba en vocal , y añadien- 
do simo^ como : dulce, dulcísimo; y si acaba el positivo 
en consonante, añadiéndole una i, y la terminación simo^ 
como : sutil , sutilísimo. 

De estos positivos, comparativos y superlativos se for- 
man los adverbios del mismo nombre, sin mudar la termi- 
nación, y añadiéndoles la adverbial mente, como : dulce- 
mente, mas dulcemente^ muy dulcemente; y cuando el 
superlativo se forma sin adverbio con la terminación simoj 
mudando la o en a, y añadiendo mente, como : dulcísimo, 
dutcísimamente : sutilísimo, sutilísimamente* Esta es la 
formación regular de los comparativos y superlativos, y ¿c 
lastres clases de adverbios que de ellos nacen, á excepción 
de que algunos reciben una leve alteración, como : bueno, 
que forma el superlativo bonísimo : fuerte, foríísimo : 
üe\, fidelísimo, cuya mutación reciben también sui adver- 



1. A estos grados de signifleacion qoe reciben los nombres adjetivos llaman 
cooionmente los Gramáticos grados de comparación ; pero importa poco qoe se 
conserve ó deseche este modo de hablar, con tal qne se entienda qoe en realidad 
DO hay mas comparación qoe la del comparativo, el cnal si tiene terminación 
propia de tal, como : tnayor, peor^ mejor, se pnede resolver en el positivo y el 
adverbio de comparación mas : si no la tiene, se Torma siempre con este adver- 
bio mas^ qoe no se paede aplicar á otro grado de los tres qne al comparativo, y 
asi no hay otro grado qoe incloya comparación. 
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bíos. A este modo los acabados en ble mudan esta sílaba 
en las dos ¿tVí, como : amable^ amabilísimo : afable, 
afabilüimo. 

Ademas de esta formación, hay otra de ciertos compara- 
tivos y superlativos que no nacen de positivos conforme á 
la analogía, sino que significando ellos por sí unos compara- 
ción, y otros el sumo gradó de la calidad que expresan, se 
ban agregado por el uso á aquellos positivos, con que hacen 
buena unión, para formar los tres grados de significncion. 
Á estos se da el nombre de anómalos ó irregulares, y son los 
siguientes : 



Bueno 


Mejor 


Óptimo. 


Malo 


Peor 


Pésimo. 


Grande 


Mayor 


Máximo. 


Pequeño 


Menor 


Mínimo. 


Bajo 


Inferior 


ínfimo. 


Alto 


Superior 


Supremo > 



Aun estos comparativos y superlativos pueden resolverse en 
los positivos con los adverbios mas y mu¡/^ como : mas 
bueno^ mas malo, mas grande : muy bueno, muy malo, 
muy grande, y así de los demás. 

En cuanto á la formación de los adverbios de estos irre- 
gulares, se ha de advertir que muchos de ellos no los for- 
man del modo que se ha dicho : unos, porque ellos mismos, 
sin variar de terminación, son adverbios, como : mucho, 
poco y malo, bueno, que ademas de ser nombres adjetivos, 
son también adverbios positivos de modo : mejor, peor, 
que lo son de comparación ; otros, porque no están recibi- 
dos por el uso, pues de mtichfsimo, poquísimo, mínimo 
no se pueden formarlos adverbios muchisimamente, po- 
quisimamente^ mínimamente, 

3. 



46 . GRAMÁTICA CASTELLANA. 

Por último, no toáoslos adjetivos forman comparativos y 
superlativos. Algunos hay también que forman comparati- 
vo, y no superlativo ; y otros forman el superlativo con el 
adverbio muy, y no con la terminación simo. No forman 
comparativo ni superlativo los patronímicos y numerales, 
ni los compuestos, á excepción de los que se componen de 
sustantivos y adjetivos, y de estos ninguno forma el superla- 
tivo en simo. Los nacionales, aumentativos y diminuti" 
vos forman solo comparativos, mas no adverbios. Tampoco 
forman superlativos en simo muchos de los acabados en I, 
como : paternal, maternal, filial, femenil, igual, varo- 
nil. De los en f ; valadi, turquí. De los en n : ruin. De los 
en r : secular; y otros que enseñará el uso y la lección de 
los buenos autores. 

T^umeraks. 

\ \ • Los nombres que significan número, y sirven para 
contar, se llaman numerales, y se dividen en absolutos ó 
cardinales, ordinales, partitivos y colectivos. Los cardi- 
nales y ordinales son adjetivos : los partitivos y colectivos 
son sustantivos. 

Absolutos ó cardinales son los nombres de número desde 
uno hasta mil, como : uno, una, dos, tres, cuatro^ y asi 
en adelante. Se llaman absolutos ó cardinales, porque cada 
uno signiGca un número absolutamente, y son como priu* 
cipios de todas las combinaciones numéricas* 

Ordinales son los que sirven para contar por orden, 
como : primero^ segundo, tercero, cuarto. 

Partitivos son los que significan partes determinadas de 
una cierta cantidad , como : mitad, tercio, quinto^ una 
cuarta^ una tercia, una ochava^ el diezmo. 

Colectivos son los que abrazan cantidades determinadas 
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en que se comprenden muchos números, como : docena, 
decena^ centena, millar, millón, cuento. También pue- 
den reducirse á esta clase los nombres terceto, cuarteto, 
quintilla^ octava, décima, 7 otros á este modo, de que se 
usa en 1^ poesía, por comprender cierto número de ver- 
sos ; y asimismo los que signi6can multiplicidad de canti- 
dades, como : el duplo, cuadruplo, décuplo, céntuplo. 



CAPITULO V. 

bfiL GÉNERO DE LOS NOMBRES. 

Reglas del género de los nombres por significación. 



Los nombres propios ó apelativos de varones y animales 
itaachos son del género masculino ; propios, como : Pedro, 
Bucéfalo; apelativos, como : hombre, caballo. Exceptúase 
Haca ó Jaca, que significa un caballo pequeño, y se usa 
siempre como femenino. 

II. 

Los propios ó apelativos de mugeres y animales hembras 
son femeninos; propios, como : Isabel, Ámaltea ; Bfehü" 
vos, como : muger, cabra. 

in. 

Los nombres que significan oficios, empleos, profesiones, 
ó ejercicios propios de varones son masculinos, como : 
Polvorista, Patriarca, Poeta, Gobernador; y los de 
mugeres son femeninos, como : costurera, aplanchadora^ 
Abadesa, Emperatriz, 
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IV. 



Los nombres apelativos reino, imperio, pueblo, lugar ^ 
pais son masculinos ; y estos : región, tierra, población, 
provincia, isla, península, ciudad, villa, aldea son fe- 
meninos. Por consiguiente los nombres de ciudades, reinos, 
villas y lugares son generalmente del género de los nom- 
bres apelativos á que se refieren , expresos ó suplidos. Por 
ejemplo : Toledo es femenino, porque se entiende el ape- 
lativo ciudad. Madrid lo es también, porque se entiende 
el apelativo villa. Fuencarral es masculino, porque se 
entiende lugar. Cuba es femenino por entenderse isla. 
Morca es también femenino por entenderse península, y 
así de los demás. Sin embargo algunos de estos ^ cuando 
subsisten por si solos, siguen la regla de su terminación. 
Así España, Suecia son femeninos, aunque son rmo^. 
Ferrol masculino , aunque es ciudad. Viso masculino, 
aunque es villa, y otros que enseñará el uso. 

V. 

Los nombres de ríos son masculinos, como : Manzana- 
res, Tajo, Guadalquivir. Sin embargo en Valladolid se 
dice la Esgueva, y en Zaragoza la Querva á dos ríos que 
tienen estos nombres, por costumbre, aunque no tenga 
otro fundamento. 

VL 

Los de vientos son también masculinos, como : Norte, 
Levante; pero se esceptúan por femeninos Brisa y Tras- 
montana. 
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VIL 

L«s nombres de las artes y ciencias son femeninos, 
como : Gramática, Escultura, Teología, Jurispruden- 
cia : exceptúanse por masculinos el Dibvjo y el Gra- 
bado. 

VIII. 

Son también femeninos los nombres de las Gguras de la 
Gramática , Poética y Retórica, como : Elipsis^ Uipoti- 
pósisy Polisíndeton : exceptúanse Metaplasmo, Pleo- 
nasmo y Hipérbaton que son masculinos. Hipérbole se 
halla masculino y femenino. 

IX. 

Los nombres de las letras de! alfabeto son femeninos, 
como : la 6, la m. 

X. 

Los aumentativos y diminutivos son, generalmente ha- 
blando, del género de los nombres de donde nacen, como : 
Hombron, Perrazo^ Angelote son masculinos, porque lo 
son Hombre, Perro, Ángel de los cuales se derivan. Poe- 
mita, Poetilla son también masculinos, porque lo son 
sus primitivos Poema y Poeta, Pero son masculinos los 
aumentativos acabados en on, aunque se deriven de pri- 
mitivos femeninos, como : de aldaba, aldabón : de olla, 
ollon : de memoria, memorión : de jicara, jicarón. 

XI. 

Los nombres que solo se usan en número plural, son 
del género que serian por su terminación en el singular, 
si le tuviesen, como : albricias, víveres, de los cuales el 
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primero es femenino^ y el segundo masculino^ porque tales 
serían albricia y vivere^ si se usasen en el número sin- 
gular. Pero se exceptúan algunos de esta regla^ pues efe- 
mérides^ fc^ees, faucesy llares, preces y trébedes son 
femeninos, aunque efemérides fosee, fauce, llar, prez y 
trébede debian ser masculinos por su terminación. 

XÍL 

Los nombres que signiGcan macho y hembra con una 
misma terminación y artículo, y que en el uso icoñservaii 
constantemente uno de los géneros, se llaman epicenos^ 
como : raton^ milano, cuervo^ que son siempre mascu- 
linos, aun cuando se hable de las hembras; y s\ contrario, 
águila, perdiz, anguila^ que siempre son femeninos, aun 
cuando se hable de los machos : de lo cual no se puede dar 
otra rason que el uso, que es superior en el asunto á todas 
las reglas gramaticales. 

XIII. 

Los que significan macho y hembra con una misma ter- 
minación, pero cuyo uso y artículo no es constante en uno 
de los géneros, sino que le yarían según el sexo de que se 
habla, se llaman comunes, como : virgen, mártir, tes- 
tigo, homicida, que son masculinos cuando se refieren á 
varones ; y femeninos cuando se refieren á hembras. 

Reglas del género de los nombres por sus 
terminaciones. 

L 

Los nombres acabados en a son femeninos, como : 
palma, venda, teja, ventana. Exceptúanse por mascu« 
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linos los siguientes : adema, albaeea, almea por corteza 
del estoraque^ anagrama^ aneurisma^ antípoda, aptn 
risma, apotegma^ axioma, carisma, clima, crisma, 
dia, diafragma^ digama, dilema, diploma, dogma, 
drama y sus compuestos, como : melodrama, edema, 
eniimema, epigrama, eina, fa^ guardacoita, guarda^ 
vela, idioma, largomira, lema, maná, mapa, nv- 
misma, paradigma^ pentagrama ^ planeta, poema ^ 
prisma^ problema, progimnasma, síntoma, sistema, 
sofisma, tapaboca, tema, por argumento de un discurso, 
teorema, y algún otro. 

Úsanse como masculinos t femeninos nlbalá, anatema, 
cisma, emblema, hérmafrodita, nefna, neuma y reuma. 

lU 

Los acabados en e son masculinos^ como : adarve^ cón- 
clave, déelive, lacre, poste, taUcé Etcéptúanse por feme- 
ninos los siguientes : aguachirle, alache, alsine, ana- 
gálide, azumbre, barbarie, base, calvicie, calle, cape- 
lárdente, cariátide, carne, catástrofe, certidumbre, 
churre, clase, clave por llave, clemátide, cohorte, com- 
page, corambre, corte por la residencia del Soberano, 
por comitiva y obsequio ; costumbre, crasicie, creciente, 
crenche, cumbre, dulcedumbre, elatine, enante, epi- 
pactide, esferoide, especie, estirpe, etiópide, falange 
por cuerpo de tropas; fase, fe, fiebre, fuente, hambre, 
hélice, hetsine, hemidnite, herrumbre, hipocistide, ho-- 
jaldre, hueste, incertidumbre, Índole, ingle, intem- 
perie, lande, landre, laringe, laude, leche, legumbre, 
lente, lite, llave, lumbre, madre, mansedumbre, men- 
guante, mente, molicie, muchedumbre, muerte, mugre, 
nave, nieve, noche, nube, panace, paralaxe, paraselene^ 
parte por la de un todo ; patente, péplide, pesadumbre^ 
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peste, pirámide, píxide, planicie^ piebe, podre, podre-- 
dumbre, pringue, progenie, prole, quiete^ salumbre, 
salve, sangre, sede, serie, servidumbre, sirte, suerte, 
superficie, tarde, teame, techumbre, temperie, tUde^ 
torre, trabe, trípode, troje, ubre, urdiembre, urdimbre, 
varice, velambre, xiride, y algún oiro. 

üsanse como masculinos y femeninos , arte, dote y 
puente. 

IIL 

Los acabados en i son masculinos, como : alelí, maravedí^ 
tahalí. Exceptúanse por femeninos, Diócesi, gráciadei. 
Metrópoli, palmacristij paráfrasi, y algún otro« 

IV. 

Los acabados en o son masculinos, como : arco, cuello, 
palo, saco. Exceptúanse mano y nao por femeninos. 

V. 

Los acabados en u son masculinos, como : alafú, bi- 
ricú, espíritu. Solo tribu se usa mas comunmente como 
femenino. 

VI. 

Los acabados en d son femeninos, como : bondad, mer- 
ced, lid, salud. Exceptúense por masculinos alamud, 
almud, archilaud, ardid, ataúd, azud, laúd, sud, 
talmud. 

Vil. 

Los acabados en / son masculinos, como : panal, cla^ 
vel, atril, facistol. Exceptúanse por femeninos aguamiel, 
cal, cárcel, col, decretal, hiél, miel, piel, sal, y algún 
otro. Canal se usa como masculino y femenino. 
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VIH. 

Los acabados en n son masculinos^ como : pan^ alma^ 
cen, hoUin, bajón, betún. Exceptúanse por femeninos 
todos los verbales en ion, como : lección, confesión, de 
leer y confesar, y también los siguientes : arrumazón, 
barbechazón, binazon, canción, cavazón, clavazón, 
clin ó crin, complexión, condón, condición, desazón, 
imagen, jurisdicción, ocasión, plomazon, razón, sartén, 
sazón, segazón^ sinrazón, trabazón, y algún otro. 

Margen y érden se usan como masculinos y femeninos. 

IX. 

Los acabados en r son masculinos, como : collar, pla- 
cer, zafir, temor. Exceptúanse por femeninos bezaar, 
bezar, bezoar, flor, labor, segur y zoster. 

Úsanse como masculinos y femeninos azúcar y mar; 
pero los compuestos de este son siempre femeninos, como : 
bajamar, pleamar, estrellamar. 

X. 

Los acabados en s son masculinos, como : ames, anis, 
mes. Exceptiianse por femeninos anagiris, anUperistasis, 
apoteosis, bácaris, bilis, colapiscis, crisis, diaperisis, 
diartrosis, diásis, enfitéusis, epiglotis, etites, galiópsis, 
hematites, hipóstasis, hipótesis, lis, macis^ metamor^ 
fósis, metemsicosis, mies, paralaxis, parálisis, pare- 
nesis, polispastos, raquitis, res, selenites, Sirenites, 
sindéresis, sintaxis, tesis, tisis, ios, y algún otro. 

Cutis se usa como masculino y femenino. 

XI. 

Los acabados en t son masculinos, como : cénit, azimut. 
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XII. 

Los acabados en x son masculinos, como : carcax, re- 
loXy almoradux. Eiceptúanse salsifrax^ sardónix y trox 
por femeninos, 

xm. 

Los acabados en z son masculinon^ como : antifaz^ aU 
meZf barniz, arroz, capuz. Exceptúanse por femeninos 
los acabados en ez, que significan propiedad ó calidad, 
como : estrechez, palidez, y ademas los siguientes : cer- 
viz^ cicatriz, contrahaz, coz, cruz, faz, haz, por 
frente ó hueste; hez, hoz, luz, matriz, nariz, niñez, 
nuez, paz, pez, por la de pegar, y por el primer eicre- 
mento que arrojan los niüos ; pómez, raiz, sobrehaz, so- 
brepelliz, vez, voz. 

XIV. 

La ultima regla es de los nombres, cuyo género no está 
todavía establecido por el uso, y que con la misma termi- 
nación se hallan unas veces masculinos y otras femeninos. 
Dase á estos el nombre de ambiguos, y quedan ya no- 
tados después de cada regla de terminación á que per^ 
tenecen. 

CAPITULO VI. 

DEL PRONOMBRE. 

A. Pronombre es una parte de la oradon, que se pone 
algunas veces en ella en lugar del nombre para evitar su 
repetición, como : yo en lugar del nombre del que habla : 
tú en lugar del nombre de la persona á quien se habla. 
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2. Los pronombres son de cuatro especies: personales, 
demostrativos, posesivos y relativos. 

3. Personales son los que se ponen en lugar de nom- 
bres de personas, ó de cosas que hacen el oOcio de per- 
sonas, Y cuyos nombres se omiten por elegancia del len- 
guaje. Son tres : yo, tú, él. Yo se pone en lugar del 
nombre de la primera persona, ó de quien habla : tú, en 
lugar del nombre de la segunda persona, ó de aquel á 
quien se habla : él, en lugar del nombre de la tercera 
persona, ó de aquel de quien se habla, ó de la cosa de que 
se habla. 

4. Los pronombres yo, tú, son puramente personales, 
porque en el común modo de hablar se ponen siempre en 
lugar de nombres de personas, pues cuando se usan en 
lugar de nombres de cosas, es porque á estas se les da, ó 
finge persona por una de las Oguras de la elocución ; pero 
el pronombre él de la tercera persona abraza ademas de 
ella todos los nombres de cosas , pues todos hacen o6cio 
de tercera persona en la oración. 

5. Estos pronombres personales tienen como los nom- 
bres sus números, declinación, casos y géneros. Los dos 
primeros yo y tú son comunes en el número singular á los 
géneros masculino y femenino, sin variar la terminación ; 
pero el tercero aun en el singular tiene terminación feme- 
nina ; y todos tres la tienen en el plural, como se puede 
ver en las declinaciones siguientes : 

PRIMERA PERSONA. 

SINGULAR M ASCÜUXO T FEafElOlTO. 

Nom, Td. 

€ren. De mi. 

Dat, Á, ó para mi, me. 

Áeus. Me, á mi. 

Ahh Por mí, conmigo. 
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PLURAL HASCULinO. 

Nom Nos, ónosolrtís. 
Gen. De nosotros. 
Dat. Á, ó para nosotros, nos. 
Ácus, Nos, á nosotros. 
Ábl. Por nosotros. * 



PLURAL FEMBNINO. 

Nom, Nosotras. 

Gen. De nosotras. 

Dat, Á, ó para nosotras, nos. 

Acus. Nos , á nosotras. 

Abl. Por nosotras. 



SEGUNDA PERSONA. 



AR MASCULINO T FEMENINO. 


Nom. 


Til. 


Gen. 


De 11 


Dat. 


Á,ópapa tí, te. 


Acus 


T.e,áti. 


Voc. 


Tú. 


AbL 


Por tí, contigo. 



PLURAL MASCDLINO. 

Nom. Vos, Ó vosotros. 

Gen. De vosotros. 

Dat. A, ó para vosotros, os. 

Acus. Os, á vosotros. 

Voc, Vosotros. 

Abl. Por vosotros. 



PLURAL FEMENINO. 

Nom, Vosotras. 

Gen. De vosotras. 

Dat. A, ó para vosotras, os. 

Acus. Os, á vosotras. 

Voc. Vosotras. 

Abl. Por vosotras. 



TERCERA PERSONA. 



SINGULAR MASCULINO. 


SINGULAR FEMENINO 


Nom. Él. 


Nom. Ella. 


Gen. De él. 


Gen. De ella. 


Dat. A, ó para él, le. 


Dat. A, ó para ella, le. 


Acus. Le, á él. 


Acus. La, á ella. 


Ahí. Por él. 


Ahí. Por ella. 



PLURAL MASCULINO. 

Nom. Ellos. 

Gen. De ellos. 

Dat, A, ó para ellos, les. 

Acus. Los,á ellos. 

Ahí. Por ellos 



PLURAL FEMENINO. 

JVom. Ellas. 

Gen. De ellas. 

Dat. A, ó para ellas, les. 

Acus. Las , á ellas. 

Abl. Por ellas. 
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6. El pronombre neutro es ello y lo, que solo 96 declina 
en singular por los mismos casos que los antecedentes me- 
nos el vocativo de que carece, como que es de tercera per- 
sona ; porque ponemos en vocativo la persona ó cosa con 
quien hablemos, la cual no puede ser tercera persona, sino 
segunda del singular ó plural. Pero permite el uso, que 
cuando se trata á alguno «con imperio ó menosprecio, se le 
dirija la palabra con la tercera persona, diciendo : Vaya 
éíy haga lo que le mandan, calle, bien que el pronombre 
está entonces en nominativo. 

7. Esta tercera persona, ademas de esta terminación, 
que se llama directa, porque la signiGca directa y absolu- 
tamente tiene otra llamada reciproca, porque la expresa 
con reduplicación del pronombre, v. g. 

Gen. De si. 

Dat, Á, ó para sí, se. 

Acus. Se, á sí. 

Abl. Por si , consigo. 

que pertenece á los tres géneros masculino, femenino y 
neutro, y no admite variación del singular al plural. 

8. Los plurales nosotros y vosotros son unos compuestos 
de los pronombres nos y vos, y el adjetivo otros en plural. 
Cuando nos y vos se hallan sin esta composición , son co- 
munes á varones y hembras, sin otra mutación que la de 
perder vos la v en el dativo y acusativo, como : Yo os lo 
mando, os castigaré, en lugar de : vos lo mando, vos cas-, 
ligaré, según se decia antiguamente. Sin embargo de ser 
plurales por su naturaleza, suelen juntarse con nombres 
m número singular, particularmente en provisiones reales 
7 despachos de curias eclesiásticas. V. g. Cuando el Rey 
dice : Por cuanto por parle de vos (Fulano) me ha sido 
hecha relación. Y un Prelado : Nos. D. N., Obispo de N. 
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De modo que se conserva este uso anticuado cuando ha- 
blan personas constituidas en dignidad superior, cuando 
se habla con ettas^ y cuando diríjimos nuestras oraciones á 
Dios, á la Virgen Santísima, ó á los Santos. £1 uso de nos 
y vos en el nominativo en lugar de nosotros y vosotros 
también es anticuado ; pero no en dativo y acusativo. Y. g. 
Á nosotros nos convidaron, á vosotros os corresponde. 

9. Las terminaciones el, la, lo y los del pronombre 
personal en su significación directa, parecen equívocas con 
las del artículo ; pero se distinguen íádlmente, advirtiendo 
que los artículos solo se pueden juntar con nombres, como : 
el tiempo, la virtud, la cortesía, los disgustos, lo recto : 
cuando los pronombres solo se pueden juntar con verbos 
ánt^s ó después de ellos, como : él habló, ó habló él : ia 
llevaron, ó lleváron/a; los castigaron, ó castigáron/o; ; no 
habia que comer, y lo buscaron, ó buscáron/o. 

-1 0. Asimismo puede resultar equivocación en el uso y 
conocimiento de los casos dativo y acusativo de este pro- 
nombre en ambos números por las terminaciones que se 
han puesto en los ejemplos de la declinación. Para preca- 
verla se observará la regla siguiente. 

44. Ó la acción y significación del verbo termina en el 
pronombre personal de que se trata, ó termina en otra ó 
en otras partes de la oración. Si en el pronombre, este está 
en acusativo, si en otra parte de la oración, el pronombre 
será dativo del singular ó plural. Él de singular será le, y 
les él de plural, de cualquier género que sea, cuya dife- 
rencia dependerá claramente del contexto de la oración. El 
acusativo de singular será le, y el de plural los^ cuando el 
pronombre sea masculino ; y siendo femenino, se dirá en 
singular la, y las en plural. Por ejemplo. Ci juez persiguió 
á un ladrón, le prendió, y le castigó : persiguió á unos la^ 
drenes» hs prendió, y los castigó : están los pronombres en 
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acusaÜTO masculino de singular y plural. El juez persiguió 
á una gitana, la prendió^ y la castigó : persiguió á unas 
gkanas, las prendió, y las castigó : están los pnmombres 
en acusativo femenino en ambos números. £1 juez persi- 
guió á un ladrón, le tomó declaración, le notificó la sen- 
tencia : prendió á unos ladrones, les tomó declaración, les 
notificó la sentencia : están los pronombres en dativo mas- 
culino de singular y plural. El juj^ prendió á una gitana, 
le tomó declaración, le notificó la sentencia : prendió á 
unas gitanas, les tomó declaración^ les notificó la sentencia : 
están los. prohombres en da^vo femenino de singular y 
plural. 

42. De este modo se han de conocer y usar los dativos 
y acusativos de este pronombre, en lo cual suele haber muy 
poca exactitud , no solo en el común mo<k> de hablar, sino 
aun en los escritos de autores por otra parte recomenda- 
bles. Igual falta de exactitud se observa en el uso del pro- 
nombre neutro fo, en lugar del masculino le en acusativo, 
de que se hallan tantos ejemplos, aun en los autores clási- 
cos, que algunos le han atribuido género masculino ; pero 
nunca puede tenerle. Antes se ha de creer que está mal di- 
cho : el juez persiguió á un ladrón, lo prendió, lo castigó ; 
ó F. compuso uu libro» y ¿o imprimió, m lug^r de le. Y 
respecto de los autores que le han usado, como Granada, 
Cervantes y otros, se ha d^ decir, ó que hay falta de cor- 
rección en las impresiones de sus obras, ó que fueron poco 
exactos en el uso de estas terminaciones, ó que por cuidar 
alguna vez con demasía del número armonioso de la ora- 
ción, sacrificaron las reglas de la gri^ática á la delicadeza 
del oido. 

43. Guando precedía en lo antiguo la preposición de i 
los pronombres e¿, ella^ ellos¡ ellas y ello, perdia la e la 
preposicioni y se escribia : del, dello, della, d^llas^ dello, 
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formando contracción. Esta no se usa hoy dia, sino que se 
escribe y pronuncia la preposición entera, conservando la 
contracción solo en el artículo et^ y así se dice : del Rey es 
lo que viene de él. 

^4. En los pronooobres tney te^ se, se ha de observar la 
misma regla que en los anteriores para conocer si son da- 
tivos ó acusativos del singular ó plural : ésto es, si termina 
ó no en ellos la significación del verbo con que se juntan. 
Por ejemplo. Mi deudor me ha pagado el dinero : tu her- 
mano ie escribe esa carta : el niño se ha dado un golpe ; ó 
en estas expresiones : yo mei lo sé, ó me lo pienso : tú te^ 
tendrás buen cuidado : allá se las baya. Los pronombres 
me, te, se, están en dativo de singular. Nosotros nos ala- 
bamos, vosotros os amáis, aquellos se atormentan ; están 
los pronombres en acusativo de plural, porque en estos la 
significación de los verbos tiene por términos los pronom- 
bres, y no en los anteriores. Lo mismo sucede si los pro- 
nombres se anteponen ó posponen á los verbos recíprocos, 
y á los neutros usados como recíprocos, que se ponen tam- 
bién en acusativo por ser término de la acción. Por ejem- 
plo. Nosotros nos amafiamos, vosotros os arrepentís, 
aquellos se abroquelan ; recíprocos. Me salgo, te duermes, 
56 muere; neutros. Salgóme, duermes^^, muére^^; neutros 
usados come recíprocos. Pero cuando el pronombre yo se 
pospone en acusativo de plural al verbo, pierde este la $ de 
la primera persona de plural , como : alabámonos, ama- 
monos, avergonzámonos. 

-1 5. Últimamente el pronombre se sirve para suplir la 
voz pasiva de los verbos que no tenemos en castellano; 
pero solo en las terceras personas de los tiempos, pues este 
pronombre no se puede aplicar á otra, y en el modo infi- 
nitivo, que como abraza todos los tiempos y personas, 
comprende también esta tercera. Por ejemplo, i^ramática 
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se estudia para hablar con pureza y propiedad ; pero se 
debe añadir la lección de los autores dásicos : el pronom- 
bre se denota en estos ejemplos, que los verbos estudiar 
7 añadir están en signiOcacion pasiva. Lo mismo sucede si 
el pronombre se pospone al verbo, como : estudia^^ la gra- 
mática : debe añadirle la lección ; pues como la gramática 
no se estudia á sí misma, sino que es estudiada por otros, 
ni la lección se añade por sí misma, sino por otros, por eso 
se dice que la significación es pasiva, y que el pronombre 
se hace el oficio de denotarla en la oración. 

Pronombres demostrativos. 

A . Pronombres demostrativos son aquellos con que de- 
mostramos ó señalamos alguna persona ó. cosa. Son tres. 
Este, ese, aquel : esta, esa, aquella : esto, esOy aquello^ 
en el singular. Estos^ esos, aquellos : estas, esas, aque- 
llas, en el plural. Por donde se ve que en el singular tienen 
tres terminaciones para los tres géneros masculino^ feme- 
nino y neutro, que este no tiene número plural , y que son 
adjetivos. 

2. En cuanto á su significación, este señala y demuestra 
la persona ó cosa, tanto material como incorpórea, que 
está cerca del que babla, ó que él mismo tiene asida. Ese, 
la que está mas cerca de aquel á quien se habla, que del 
que habla. Aquel, la que está remota del que habla, y del 
que escucha : v. g. este es mi padre, ese es mi hermano, 
aquel es mi amigo : este papel , esa carta, aquel libro : 
este pensamiento, esa opinión, aquella sentencia. 

3. Forman composición estos pronombres con el nombre 
adjetivo otro^ perdiendo los dos primeros la última vocal , 
y el tercero sin perder nada. V. g. estotro^ esotro : estotra, 
esotra : estotros, estotras : esotros, esotras : aquel otro^ 

4 
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aquella otra : aquellos otros, aquellas otrasj y aquella 
otro : terminaeion neutra del número singular. En cuanto 
á este último, aunque hay muchos compuestos de dos pa- 
labras enteras, como se ha iristo en los nombres^ mas bien 
parece que el pronombre recibe después de sí el nombre 
adjetivo otro, que no que sea un compuesto formado de los 
dos. Algunas veces se hallan en los autores, en especial en 
los poetas, los compuestos aqueste, aquese con la misma 
significación que los simples este y ese^ pero aa uso es ya 
anticuado entre nosotros. 



Pronombres posesivos* 

4 . Pronombres posesivos son aquellos que significan po« 
sesión ó pertenencia de alguna cosa ó persona, como : mió, 
tuyo, suyo. Sotí a<yetiYOs, y tienen terminación masculina, 
femenina y neutra. 

MASCULINO. 



SINGULAR. 




PLURAL. 


Mío. 




MÍOS. 


Tuya. 




Tuyos. 


Suyo. 




Suyos. 


Nuestro. 




Nuestros. 


Vuestro. 


FE^HENINO. 


Vuestros. 


SIN6ULA1U 




PLURAL. 


Mía. 




Mías. 


Tuya. 




Tuyas. 


Suya. 




Suyas. 


Nuestra. 




Nuestras. 


Vuestra. 




Vuestras. 


KBCIBO SOLO EN SIlItfüLAR. 




/ 


Büo. 






Tuyo. 


Lo 




Suyo. 






Nuestro. 






Vuestro. 
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2. MiOf tuyo^ suyo pierden la última silaba en el número 
singular, y en el plural en las dos terminaciones masculina 
Y femenina, cuando preceden al nombre sustantivo con 
quien conciertan ; y la conservan cuando se posponen á 
los sustantivos. Por templo. 

Antepuestos á los nombres sustantivos : mi padre, tu 
patria, $u fortuna imis padres, tus haciendas, sus desgra- 
cias; 

Pospuestos á los nombres sustantivos : padre miOy des- 
gracia tuya^ fortuna suya : hijos mios^ desgracias tuyasy 
ganancias suyas» 

3. Los pronombres nuestro y vuestro parece que no 
hablan de referirse nunca á una persona sola, por« 
que significan pluralidad ; pero permite el uso, en especial 
cuando habla una persona de autoridad , que no siendo 
mas que una, diga nuestro ó nuestra. Por ejemplo. Ha- 
blando el rey, dice : nuestro consejo ; y al contrarío ha- 
blando con una sola persona, pero de mucha autorídad^ 
se dice : Vuestra Majestad, Vuestra Beatitud, vuestro 
favor, vuestra protección, vuestra justicia; y cuando se 
dirigen nuestras oraciones á Dios, á la Virgen Santísima y 
á los Santos en particular : vuestra gracia, vuestro ampara, 
vuestra int^cesion. 

Pronombres relativos^ 

4 . Pronombres relativos son los que hacen relación, y se 
refieren á alguna persona ó cosa que ya se ha dicho, la 
cual persona ó cosa ya dicha se llama antecedente. Son 
pronombres relativos que, eual^ quien, cuyo. Los tres 
primeros no tienen mas que una terminación; pero cuyo 
tiene la femenina cuya. Que y cual convienen á todos tres 
géneros con los artículos correspondientes. Y así se dice : 
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el hombre, la muger que viene, lo qtte sucede : el cualy la 
cual viene, lo cual sucede. Quien al masculino y feme- 
nino sin artículos, como : hombre es quien viene : muger 
es quien sale. Cuyo á los mismos con sus dos terminaeio- 
nes : v. g. el duftño» cuyo es el terreno, le guarde : la casa, 
cuya planta se hace de nuevo, será muy buena : y todos 
tienen número plural , menos qu€y pues se dice asi en am- 
bos números. 

2. Algunos llaman también posesivo al relativo cuyo^ 
porque en realidad , ademas de hacer relación á persona 
ó cosa ya dicha, signíOca también posesión ; pues cuando 
se dice : aquel \ cuya sea la hacienda, la cuide : ó aquel , 
cuyo es el provecho, tenga el trabajo; cuya y cuyo signi- 
fica de quien es y que es posesión, pero <^mo asimismo 
signiflca también relación, se le llama con propiedad rela- 
tivo, sin excluir por esto la otra significación. Ademas de 
que, aunque conviene en esta con los pronombres posesi- 
vos, no conviene con ellos en las demás propiedades. Una 
de ella es la concordancia que este pronombre forma, no 
con el nombre á que hace relación, sino con el de la per- 
sona ó cosa poseida, cuando los posesivos conciertan con- 
stantemente con el mismo nombre á que se refieren como 
adjetivos. Por ejemplo. El hombre, cuyo favor pretende- 
mos : la casa, cuya posesión se litiga. En estas expresiones 
concierta el pronombre cuyo con favor^ y hace relación al 
hombre : cuya concierta cou posesión^ y se refiere á la 
casa. 

3. Los pronombres cual y quien forman los compuestos 
cualquier ó cualquiera, quienquier (usado rara vez) y 
quienquiera; y el primero de estos forma en plural cua- 
lesquier y cualesquiera hecho del pronombre, y quedando 
intacta la composición. Apenas puede reducirse á regla fija 
cuando se ha de usar de cualquier ó cualquiera en el sin- 
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guiar, y de cualesquier 6 cualesquiera en plural^ según la 
variedad con que han usado los autores de estas termina- 
ciones respectivamente. Con todo parece mas común el uso 
d^ cualquiera en singular, cuando participa de adjetivo 
indeterminado^ á que algunos llaman pronombre indefl- 
nido, que de relativo, cuando no se le sigue inmediata- 
mente el sustantivo con quien concierta, cuando la palabra 
que se le sigue empieza por consonante, no siendo su con- 
cordancia, y en el remate de la clausula : v. g. cualquiera 
conocerá, dirá, ó entenderá cualquiera : y en estos casos 
no se dice bien cualquier. Pero si se le sigue inmediata- 
mente el nombre con quien concierta, pierde por lo 
común la a, y se dice : cualquier sugeto, cualquier cosa; 
bien que se puede decir también cualquiera. 

En el número plural es lo mas ordinario decir : cuales^ 
quier medios, cualesquier artes, y cuando falta la concor- 
dancia cualesquiera^ como : esto conviene á todos los 
hombres, cualesquiera que sean. 

4. £1 compuesto quienquiera se usa con esta sola ter- 
minación en ambos números; pero su simple quien se 
halla unas veces en plural con esta terminación, y otras 
con quienes. Con esta es el uso mas frecuente y con- 
forme á la analogía ; mas no deja de bailarse con la primera 
en autores clásicos, y de los mas exactos en la gramática, 
como en Saavedra, que dice en un lugar de la República 
literaria : los primeros con quien topamos eran los Gímno- 
sofistas ; y en otro de la inisma : aquellos siete sabios á 
quien tanto veneró la Grecia; y en otro : instramentos por 
quien se forman las fantasías. Cuyos ejemplos prueban 
que se pueden usar igualmente en el número plural de la 
una que de la otra terminación. 

5. Al modo que se dijo antes, que el relativo cuyo signi- 
ficaba también posesión, los pronombres que, cual, quien, 

A. 
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dejan de signiCcar relación en las oraciones interrogantes 
y admirativas, como : ¿ qué buscas? ¿ quién es? ^ cuál es 
tu intención? ¡cuál le han puesto los trabajos! Y otras 
' >eces tienen significado de distribución y disjuncion. Por 
ejemplo : que llueva, que no llueva : ^t^e quieras, que no : 
aquí significan disjuncion, y equivalen á llueva^ ó no llue- 
va^ y significan distribución en los siguientes : cual con 
voz dulce, cual con voz doliente ^ Cual decia por discul- 
par la envidia.... cual por encubrir la soberbia^. Quien 
descomponia la boca... quien volvia el rostro ^ 

De aquí se infiere que no solo el pronombre relativo de 
que se babla tiene unas veces una significación, y otras otra 
diferente, sino que esta variedad es común á otras partes 
de la oración, como se ha visto en los nombres, y se verá 
mas adelante en los participios, adverbios y preposiciones. 
Por lo cual no hay razón para hacer otras tantas divisiones 
de pronombres ; por ejemplo : cuantas son sus significa- 
ciones, ó las de aquellas oraciones en que se hallan en otro 
significado. Los^ue algunos llaman pronombres indefini' 
dos, como : alguien, unoj alguno, y otros á este modo, 
porque no se refieren á cosa ni persona determinada, son 
nombres adjetivos, que todos son indeterminados, y tienen 
todos las propiedades y accidentes de tales. Los que lla- 
man indeterminados son los relativos, de que ya se ha 
hablado en otra significación : los admirativos que dicen, 
son los mismos. Y si se hubieran de añadir clases de abso- 
lutos, de calidad, de cantidad, de identidad, de deter- 
minados é indeterminados^ y aun otras, que han discur- 
rido algunos Gramáticos, en vez de aclarar mas este punto, 
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2. Que?. T. c. 6. 

3. Figaer. Pasag. AIjY. 3, 
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86 pecaría en el extremo de la prolijidad , y aun de oscuri- 
dad y confusión, que coa el conato posible procuramos 
evitar. 

CAPITULO VIL 

DEL YERBO. 

L Verbo es una parte de la oración que significa la exis- 
tencia, acción ú pasión de las personas ó cosas, con varias 
terminaciones de modos, tiempos, números y personas. 

2. Divídese el verbo en sustantivo, activo, neutro y 
recíproco. Yerbo sustantivo es el que significa la existencia 
de las cosas ó personas, como : ser, estar, haber. Activo ó 
transitivo es aquel cuya acción y significación pasa á otra 
cosa, que es su término, con preposición, y sin ella, 
como : amar á Dios, aborrecer el vicio» Neutro ó intran* 
sitivo es aquel cuya acción ó significación no pasa á otra 
cosa, como : nacer, morir» Recíproco es aquel que, em- 
pezando á expresarse por un nombre ó pronombre que da 
acción y movimiento al verbo, vuelve su significación á otro 
pronombre personal , que es su término, reciprocando así 
su misma significación, como : amañarse^ arrepentirse, 
(broquelarse^ que conjugados se expresan así : yo me ama- 
wo, tú te arrepientes, Pedro se abroquela. Puede decirse 
que estos son verbos activos, que se usan con un nombre y 
un pronombre, ó dos pronombres, uno que da impulso á 
la acción del verbo, y otro en que termina su acción, el 
cual, siendo igual al primero, resulta que sea recíproca la 
acción del verbo. 

Conjugación* 

^* Lo que se llama declinación en los nombres, esto 
mismo se llama conjugación en los verbos, con la dife- 
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rencia de que, como en los nombres no es otra cosa la 
declinación que la variación de su signiGcado en fuerza de 
las preposiciones sin variar la term^iacion, en los verbos 
se llama conjugación la variación que su signiGcacion ad- 
mite en sus modos, tiempos, números y personas, con 
distintas terminaciones : correspondiendo los modos y 
tiempos á la. declinación , y las personas á los casos de los 
nombres. 

Modos del verbo. 

\ . Los modos con que los verbos significan son cuatro : 
indicativo y imperativo^ subjuntivo y infinitivo. Modo 
indicativo es el que indica ó manifiesta directa y absolu- 
tamente la existencia ó acción de las personas ó cosas, 
como : Yo soy, tú lees, aquel escribe, cesa el frió : crece 
la yerba, brotan los árboles. 

2. Modo imperativo es aquel con que se manda, se 
cihorta, ó se disuade á alguno de que diga ó haga alguna 
cosa, y también á las cosas, cuando en sentido figurado se 
les atribuye persona. Por ejemplo. Lleva esa carta, ani- 
mate, deja esa diversión, ¡pasmaos cielos ! 

3. Subjuntivo es un modo que necesita otro verbo ante- 
cedente expreso ó suplido á que se junta, para tener en- 
tera y completa su significación. Por ejemplo. Si dijera 
alguno : que yo ame, yo escribiria, nada decia completa- 
mente : es necesario añadir: Es justo que yo ame; yo 
escribiria, si pudiese^ ú otro cualquier antecedente que 
complete el sentido. Pero no es necesario que este verbo ú 
oración antecedente se exprese algunas veces, ni que se 
exprese antes del subjuntivo, pues puede callarse y pospo- 
nerse conforme á las reglas de la sintaxis adornada, de que 
se hablará después. 

4. Modo infinitivo es el que no limita su significación á 
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ciertos Y determinados tiempos, números ni personas, y 
necesita, como e] subjuntivo, un yerbo ú oración antece- 
dente ó determinante para perfeccionar su sentido. Por 
ejemplo. Estos yerbos amar, caUar^ no expresan cuando, 
como, ni quien ama ó calla : y esta determinación de 
tiempos y circunstancias pende del yerbo precedente, como: 
conviene amar^ convendrá callar ^ que es el que habiendo 
de preceder necesariamente ai infinitiyo, se llama antece- 
dente ó determinante. 



Tiempos del verbo. 

\ . k los modos del yerbo se siguen los tiempos, por los 
cuales se conjuga, que yiene á ser lo mismo que la decli- 
nación y casos del nombre. Pues como en la naturaleza solo 
hay tr^s tiempos, presente, pasado y venidero, estos mis- 
mos considera la Gramática en la conjugación del yerbo, 
los llama presente, pretérito y futuro, y los divide en 
otros intermedios y ulteriores del modo siguiente ^ 

2. El modo indicativo admite seis tiempos, presente^ 
pretérito imperfecto, pretérito perfecto, pretérito plus-- 
quamperfecto, futuro imperfecto y futuro perfecto. 

3. £1 presente de indicativo denota lo que existe, se 
hace ó sucede actualmente : v. g. yo soy, tú escribes, 
llueve. 

4. El pretérito imperfecto explica como presente la si- 
gnificación del verbo, respecto de otra cosa ya pasada : 
y» g. llegó mi hermano al tiempo que yo le escribió, esto 
es, cuando lé estaba escribiendo. 



f • Las divisiones de los tiempos que se indican por los Gramáticos están re* 
SQfeUas en liempos simples y tiempos compuestos. 
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5. £1 pretérito perfecto explica ya pasada lasigniOcacioD 
del verbo : v. g. fui^ escribí f estuve. Divídese este tiempo 
en pretérito próximo y remoto. Próximo es el que denota 
mayor proximidad de la acción, que significa ya pasada ; y 
remoto es el que la denota menor, ó que ha mas tiempo 
que pasó la acción : v. g. yo vi al Rey denota que ha mas 
tiempo que le n, que cuando se dice : he visto al Rey. Y 
así no se dirá bien : hace cuatro años que he estado en 
Sevilla, porque esta terminación es la próxima, sino : hace 
cuatro años que estuve en Sevilla. 

Tiene ademas otra terminación compuesta del auxiliar 
hube y del participio de pretérito del verbo que se conjuga ; 
por ejemplo : después que hube visto las fiestas, salí de 
Madrid. Esta es casi equivalente á la primera v¿; pero no 
se usa sino con los adverbios de tiempo después que^ luego 
que, asi que: y asi significa pasada la acción inmediata- 
mente á su ejecución, ó que se verificó haber pasado, como 
en el ejemplo anterior. 

Esta es la propiedad de las tres terminaciones del pre« 
téríto, resultando mal uso de ellas cuando se cambian ó 
truecan sin discernimiento, como si alguno dijera : ayer he 
visto á mi amigo bueno y sano, y ahora le vi enfermo : en 
cuyo ejemplo están trocadas, habiendo de ser primera la 
segunda, y esta primera. Pero puede haber casos en que la 
segunda terminación del pretérito se use por la mas remota 
no siéndolo, como sucede cuando se hacen relaciones de 
sucesos, ó memoria de méritos propios, en que parece que 
se aproximan al tiempo mas cercano por la relación. Así se 
dice bien : he viajado mucho, he asistido á tantas cam- 
pañas, he hecho estos y los otros méritos : y aunque hayan 
pasado muchos años desde que estas cosas se ejecutaron, 
no estaria bien dicho viajé, asisti, hice, que es la termi- 
nación mas remota por la razón insinuada. 
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6. Pretérito piusquamperfecto es el qae indica que una 
cosa estaba ya hecha cuando otra se hizo. Por ejemplo. Yo 
habia leído ya la carta cuando llegó mi hermano. 

7. El futuro índica lo que será, se hará ó acaecerá, y se 
divide en imperfecto y perfecto. £1 imperfecto maniOesta 
absolutamente que la cosa existirá, que la acción se ejecu- 
tará, ó el suceso acaecerá, como : el aüo será abundante, 
compondré la casa, la guerra cesará. El futuro perfecto 
supone la existencia de una cos«, de una acción, de un 
suceso, y aiade que en aquel fiempo ya estará concluida y 
perfecta aquella que él mismo lAanlfiesta, como : yo habré 
leído la carta, habrá cesado ya la guerra habremos hecho 
la paz, cuando tal ó tai cosa suceda, ó haya sucedido. 

8. El modo imperativo solo admite propiamente un 
tiempo que se llama presente de imperativo, cuya signifi- 
cación siempre se refiere al tiempo prresente, aunque de- 
penda de otra, ú otras que no se ejecuten al presente. Es 
cierto que lo que se manda, ó aquello á que se exhorta ó 
incita, se ha de hacer ó no en el tiempo venidero ; pero el 
mandato, la persuasión ó disuasión que signiica el tiempo, 
siempre es de presente, sin que haya diferencia ninguna 
entre el imperativo : lleva esa carta, y este : ahora es la 
una, á las diez lleva esa carta. 

9. Los tiempos del subjuntivo son cinco : presente^ pre* 
téríto imperfecto 9 pretérito perfecto ^ pretérito plus* 
guamperfecto y futuro. La significación de estos tiempos 
depende siempre de las oraciones que les sirven de ante- 
cedentes, conforme á lo que se dijo antes del modo sub- 
juntivo, que necesita de otro vert)o que le preceda para 
completar su sentido, y también de las conjunciones que 
rigen los tiempos de este modo. Así no es menestw explicar 
mas la significación de sus tiempos, supuesta la de los del 
modo indicativo ; pero pide atendoQ la del pretérito im* 
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perfecto, que tiene tres termioacioneSy como : amáray 
amaria y amase; leyera, leería y leyese. 

No porque el tiempo tenga estas tres terminaciones, se 
pueden usar como equivalentes ; pues se les encuentra 
jnucbas veces diferente valor, y forman muy diverso sen- 
tido en cualquier clase de verbos que se consideren. Por 
ejemplo; se dice bien : si yo amara, ó amase las riquezas^ 
procurara ó procuraría adquirirlas; pero estará mal di- 
cho : si yo amaría las riguezas, procurase adquirirlas. Se 
dice : si leyeras ó leyeses buenos libros, serias 6 fueras 
mas instruido ; y está maltíicho : si leerías buenos libros, 
fueses mas instruido. Estos ejemplos manifiestan que la 
primera y tercera terminación son equivalentes, y no puede 
dudarse que lo son algunas veces; pero otras dejan de serlo, 
según el contexto de la clausula, ó la diferente colocación 
de sus palabras. Cualquiera de los ejemplos referidos po- 
drá demostrarlo, pues solo con mudar de lugar la conjun- 
ción condicional si, pasándola del primer miembro de la 
oración al segundo, se hacen equivalentes la primera y se- 
gunda terminación. Por ejemplo : yo amara ó amaria las 
riquezas, si pudiesen saciar mis deseos. En este ejemplo 
deja de ser equivalente la tercera terminación á la primera 
y segunda ; pues poniendo amase en lugar de amara ó 
amaria^ erraría el que dijese : yo amase las riquezas, si 
pudiesen saciar mis deseos. 

La primera terminación ra se acomoda fácilmente á ser- 
vir por alguna de las otras dos ría y se. Pues lo mismo es 
decir : el tiempo pudiera ser mejor, que el tiempo podría 
ser mejor ; y con igual propiedad se dice : yo hice que vi- 
niese, 6 yo hice que viniera. Pero las terminaciones se- 
gunda y tercera son entre sí tan opuestas, que no puede la 
una sustituir á la otra, y así en lugar de : yo querría ir á 
Sevilla, no se puede decir : yo guisíese ir á Sevilla, 
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Para fijar pues la signiOcacion y uso de las tres termina- 
cioneS; se teodrán preseutes las siguientes reglas. 

! 

I. 

• 

Cuando la oración de pretérito imperfecto de subjun^ 
iivo empieza sin conjunción condicional, puede usarse de 
la primera ó segunda terminación^ diciendo : fortuna /i<era 
ó seria que lloviese : yo hiciera ó haria que lo manda- 
sen : bueno fuera ó seria que obedeciesen. En cuyos casos, 
siendo necesario repetir el mismo tiempo en el segundo 
miembro de cada ejemplo, se usará en este de la tercera 
terminación. 

•ii. 

Guando la oración del tiempo imperfecto deqne habla- 
mos empieza por alguna conjunción condicional, como : 
si, sino, aunque^ bien que y dado que, etc., ó por inter- 
jección que signifique deseo, se puede usar de la primera 
ó tercera terminación, diciendo : si hubiera^ ó hubiese 
buena fé : aunque hubiera, ó hubiese paz : ojalá fuera, 
ó fuese cierto. En este caso si se hubiere de repetir el 
mismo tiempo en el segundo miembro que falta para com- 
pletar el sentido, se usará de la segunda terminación, di- 
ciendo : si hubiera, ó hubiese buena fé, seria mayor la 
solidez de los contratos : aunque hubiera, ó hubiese paz, 
no cesarían pronto los danos de la guerra. 

De aquí resulta que la segunda y tercera terminación se 
usan siempre en sentido diferente, y sirven para significar 
los dos extremos de la condición. 

m. 

Cuando el pretérito imperfecto de subjuntivo tiene 
por antecedente alguno de los tres pretéritos de indica-^ 

5 
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tivo de aquellos verbos que signiflcan hablar ó pensar^ 
se usa del imperfecto con la conjunción que en cualquiera 
de sus terminaciones. Por ejemplo. 



decía ;. \ C vinieras. 

dijo *. [ que | vendrías, 

habia dicho j \ vinieses. 

creyó \ ( viniera. 

pensaba | que | vendría. 

habia juzgada j \ viniese. 



IV. 

Sí el pretérito de indicativo es de algún verbo de los 
que signifícan querer 6 desear^ debe usarse del imperfecto 
en la primera ó tercera terminación, y no en la segunda, 
como : 



) 



quería 

quiso \ que viniera^ ó viniese. 

habia querido.. 



Gerundio. 

^ . £ntre las voces del inGnitivo merece particular men* 
clon el gerundio, que es un adjetivo verbal de una sola 
terminación, que á veces tiene la regencia como participio, 
á veces se usa como absoluto, admite concordancia, y si- 
gnifica tiempo indeterminado, esto es, el tiempo en que se 
puede resolver. Como es voz del inGnitivo, necesita otro 
verbo determinante que perfeccione su sentido, como to- 
das las voces de este modo : por ser indeclinable se aco- 
moda sin variación alguna á los dos números, y á los gé- 
neros masculino, femenino ó neutro, según la concordancia 
que le corresponde : y en cuanto á su regencia, tiene la 
misma que el participio activo. 

2. Todos los gerundios de verbos de la primera conju- 
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gacion acaban en andOj como : amando^ y los de la se- 
gunda y tercera en endo^ como : leyendo^ oyendo. Veamos 
ahora cada uno de sus accidentes y propiedades. 

3. La calidad de adjetivo se conoce en que no puede 
estar por si solo en \% oración sin sustantivo expreso ó 
suplido con quien concierte ; por ejemplo : callando^ ha^ 
blando, escribiendo^ manando, creciendo^ siendo, pre- 
cisamente se han dé referir á persona ó cosa con la cual 
concierten. Por ejemplo. La muger callando, el hombre 
hablando, el maestro escribiendo, las fuentes manando, 
los árboles creciendo, siendo eso cierto ; ó al contrario : 
creciendo el árbol ó los árboles, manando la fuente ó las 
fuentes, etc., en los cuales ejemplos no solo se vé la con- 
cordancia, sino que la admite en todos los números y gé- 
neros, y también el uso de absoluto en ablativo á que se 
puede poner la preposición en, que rige ablativo, como : 
en callando, en hablando, en creciendo. Así en este uso 
de absoluto, como en los otros casos, tiene la misma re- 
gencia que el verbo de donde sale. Por ejemplo. Callando 
la verdad, hablando mentira. Los nombres verdad y men- 
tira están regidos cada uno del gerundio que les precede, 
porque salen de verbos activos ; cuyo uso no aplicaremos 
á creciendo, porque sale del verbo neutro intransitivo que 
no rige acusativo. Lo mismo cuando se dice : le encontré 
leyendo la gaceta : este nombre va regido del gerundio 
leyendo, que está en acusativo regido del verbo encontré. 

4. El tiempo que significa es indeterminado : su deter- 
minación pende unas vecfs del verbo que se le junta para 
completar el sentido, y otras no. Cuando la acción del verbo 
precedente expresa coexistencia con la del gerundio, y esta 
es enteramente relativa al verbo, el tiempo del gerundio 
será uno mismo con el del verbo ; pero si las dos no ex- 
presan coexistencia, y la del gerundio no es absolutamente 
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relativa á Ja del verbo^ no basta este para señalar el tiempo 
del gerundio, sino que es necesario resolver este, y enton- 
ces signiGca el tiempo en que puede resolverse formando 
buena construcción. Por ejemplo. Ue voy paseando^ si- 
gnifica tiempo presente, porque lasrdos acciones son coexis- 
tentes, y en todo relativas : y voy^ que es su complemento, 
está en presente. Me fui paseando^ signiGca tiempo pa- 
sado, porque tal es fui, que perfecciona el sentido de la 
oración. Me iré paseando^ significa tiempo futuro, por- 
que está en este tiempo el verbo que determina el ge- 
ruTídio^ y hay entre las dos acciones coexistencia y absoluta 
relación. Pero en este ejemplo : le encontré leyendo, el 
tiempo del verbo es pretérito, y el del gerundio presente; 
porque aunque las acciones son coexistentes , no son del 
todo relativas, siendo la del verbo primera persona, y la 
del gerundio tercera, cuya resolución será : le encontré 
que leía la gaceta. 

5. A veces precede al gerundio otro gerundio del verbo 
estar, cuando el sentido es de quietud, y á veces el del 
verbo ir, cuando el sentido de la oración es de movi- 
miento, como : estando comiendo llegó mi padre : yendo 
paseándome cogí estas flores, ó cogeré unas flores. En 
estas oraciones nada varía el gerundio precedente el sen- 
tido del segundo ; solo afirma y aclara mas su signitica- 
cion. La resolución de estos gerundios en los tiempos con 
que se hace buena construcción castellana, declara eviden- 
temente ser el gerundio de la especie de los participios : 
V. g. estando comiendo, cuando estaba comiendo : yendo 
paseándome, cuando me paseaba^ 6 me iba paseando, ó 
cuando me pasee. Cuando su resolución se hace cómoda- 
mente y con propiedad en los tiempos del presente ó im- 
perfecto, es su significación y uso equivalente al del parti- 
cipio de presente, por el cual, siendo poco frecuente el 
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participio^ suple el gerundio con mucha propiedad y ele- 
gancia 

6. Guando incluye alguna condición, ó debe resolverse 
con alguna conjunción condicional^ significa tiempo futuro ; 
por ejemplo : siendo eso cierto, habiendo esa circuns- 
tancia, que se resuelve así : si eso es, ó si fuera, ó fuere 
cierto: si hay^ si hubiere, ó con tal que haya esta cir- 
cunstancia : en cuyos casos no se necesita recurrir al verbo 
con que se junta para determinar ^1 tiempo, sino solo para 
completar el sentido. 

7. Precedido de la preposición en^ unas veces significa 
tiempo futuro, y otras tiempo pretérito. Por ejemplo. En 
explicando esto, pasaremos á otra cosa : en diciendo esto, 
se salió de la junta. En la primera oración significa tiempo 
futuro, y en la segunda pretérito ; y equivalen á estas : 
cuando habremos explicado esto : después que hubo di- 
cho esto. 

8. Cuando se resuelve con propiedad en la primera voz 
de infinitivo, significa tiempo presente, y no tanto significa 
la acción, como la continuación y ejercicio de ella ; por 
ejemplo : estudiando se aprende : hablando nos enten- 
demos, que -se resuelven así: con estudiar^ con hablar^ 
6 con el uso y ejercicio de estudiar, de hablar; cuyas 
expresiones son equivalentes á estas : con el estudio, con 
el habla, porque' estos infinitivos con las preposiciones de 
ablativo no son otra cosa que nombres sustantivos. 

9. El gerundio del verbo haber se baila usado solo, y 
como auxiliai: del participio de pretérito de otros verbos. 
Guando se usa solo como en este ejemplo : habiendo esa 
circunstancia, está absoluto en ablativo y en la significa- 
ción propia de existir; pero usado como auxiliar; por 
ejemplo : habiendo dicho esto, no tiene mas significación 
que la del participio dicho, pues nada añade el gerundio á 
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la expresión del participio : dicho esto, como se dijo antes 
del gerundio del verbo estar cuando precede al gerundio 
de otro verbo : y de la expresión con el gerundio resulta 
un participio de pretérito compuesto del gerundio auxiliar. 

Formación de los tiempos. 

\. Los tiempos se dividen en simples f compuestos. 
Simples son los que con una sola palabra significan el 
tiempo, como : amo, amaba, amé, amaré. Compuestos 
son los que necesitan de dos ó mas palabras para expresar 
la significación del tiempo completaniente , como: he 
amado, había amado, habré amado. Los tiempos sim* 
pies se forman de una raiz coman, que es el presente de 
infinitivo de cada verbo, bablando de los regulares. Los 
compuestos se forman del participio de pretérito de cada 
verbo, añadido sin alteración alguna al verbo auxiliar, que 
se conjuga para esta formación. 

2. Para conocerla se ha de entender que todos los infi- 
nitivos de nuestros verbos acaban en ar, en er, ó en ir y y 
que estas tres terminaciones diferencian nuestras conjuga- 
ciones primera, segunda y tercera por ei mismo orden* 
Esto supuesto, las letras radicales de los verbos regulares 
son las que preceden á la terminación del infinitivo. Así en 
los verbos : amar^ enseñar, aconsejar^ de la primera con- 
jugación, son letras radicales : am, enseña aconsej. En.los 
verbos : comer, temer, prender, de la segunda, son radi- 
cales : com, tem, prend. En los verbos : partir, escribir^ 
suplir, de la tercera, son radicales : part, escrib, supL 
Las letras que exceden á las ya dichas en cada tiempo for- 
man las terminaciones de los tiempos y personas. 

3. Estas son tres en el número singular, y tres en el plu- 
ral , como : amo, amas, ama : amamos, amáis j aman. 
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coya fonnacioD, supuestas las letras radieales, es tan clara 
que no necesita mas explicación que sus ejemplos. Todavía 
lo es mas la formación de los tiempos y personas que se 
componen con el participio de pretérito, pues no bay mas 
que añadirle á los tiempos y personas del verbo auxiliar, 
como : había amado, habías amado, había amado : ha- 
bíamos amado, habíais amadoy habían amado, y asi de 
los demás. La de las personas se entenderá con la misma 
facilidad en unos que en otros á vista de los ejemplos que 
siguen ahora de las conjugaciones, de las cuales las que no 
se formen regularmente se advertirán en su lugar. Porque 
hay verbos que conservan constantemente las letras radi- 
cales y las terminaciones en la formación de todos sus 
tiempos y personas, y otros que no las conservan, sino que 
las alteran notablemente. Á los primeros llamamos verbos 
regulares, y á los segundos irregulares. 

4. Tienen también los verbos sus números singular y plu- 
ral , como las otras partes declinables de la oración. Cuando 
se habla de una cosa ó persona sola, se pone el verbo en el 
número singular, como : Pedro escribe; y se pone en el 
número plural cuando se habla de dos ó mas cosas ó perso- 
nas, como : se oyen, voces. 

5. Ademas de los verbos regulares é irregulares, bay 
otros que llamamos auxiliares^ porque sirven de auxilio 
para la formación de algunos tiempos y personas, y también 
por ser alguno de ellos absolutamente necesario para suplir 
con él la voz pasiva de los verbos. Porque no tienen nues- 
tros verbos terminación alguna para expresar la voz pasiva, 
siendo activas todas sus terminaciones. Y como la variación 
es una de las mas apreciables riquezas de un idioma, y esta 
consiste eo que todas las oraciones no lleven el mismo giro 
de activas, para que no falte esta belleza á la lengua caste- 
llana, se suple la voz pasiva de los verbos con el auxiliar 



80 GRAMÁTICA CASTELLANA. 

ser en todos sus tiempos y personas : de que resulta tanta 
variedad de construcciones, que no se echa de menos en los- 
verbos la terminación pasiva. Y así se pondrán primero los' 
ejemplos de las conjugaciones de los verbos auxiliares, y 
después ]as de los regulares é irregulares por su orden. 

CONJUGACIÓN DEL VERBO AUXILIAR HABER ' 

MODO INDICATIVO. 

Pretenté. 

SINGULAR. PLURAL. 



Yo he: 
Tú has. 
Aquel ha *. 


Nosotros hemos. 
Vosotros habéis. 
Aquellos han. 




Pretérito imperfecto. 




Yo había. 
Tú habías. 
Aquel habla. 


Nosotros hai)iamos. 
Vosotros habíais. 
Aquellos hablan. 




Pretérito perfecto. 




Yo he, ó hube habido. 
Tú has, ó hubiste habido. 
Aq. ha , ó hubo habido. 


Nos. hemos, ó hubimos habido. 
Vos. habéis, ó hubisteis habido. 
Aq. han, ó hubieron habido. 



I. El yerbo haber, ademas de la signiflcacion de anxiliar, tiene la de existir^ 
en la qne es impersonal (véase el cap. S, § 5, de los impersonales), y asimismo la 
de temr ó poseer; y en esta se halla con el imperativo de qne carece como aaxi- 
liar : haya aqtief, habed vosotros, hayan aquellos. Los verbos auxiliares sonmay 
irregulares, aanqae de una misma conjugación, qae es la segunda; y como se 
ponen aqai sus ejemplos enteros, se omitirán sus irregularidades cuando se hable 
de las do los otros verbos, pues se pueden observar fácilmente eo las conjuga- 
ciones. 

a. Este verbo tiene otras terceras personas irregulares en ambos números en 
el presente de indicativo, v. g. luty gente, hay gentes. Entonces no está en signi- 
ficación de auxiliar. 
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Pltuquamperfécto. 

Nos habíamos habido. 
Vos. habíais habido. 
Aq. habían habido. 

Futuro imperfecto. 

Nos. habremos. 
Vos* habréis. 
Aq, habrán. 

Futuro perfecto. 

To habré habido. Nos. habremos habido. 

Tú habrás habido. Tos. habréis habido. 

Aq. habrá habido. Aq. habrán habido. 

Carece de imperativo como auxiliar. 

MODO Subjuntivo. 

Presente, 



To había habido, 
^ú babias habido. 
Aq. había habido. 



To habré. 
Tú habrás. 
Aq. habrá. 



Yo haya. 
Tú hayas. 
Aq. haya. 



Nos. hayamos* 
Vos: hayáis. 
Aq. hayan. 



Pretérito imperfecto. 

Yo hubiera, habría y hubiese. Nos. hubiéramos, habríamos y 

hubiésemos. 

Tú hubieras, habrías V hubieses. Vos. hubierais, habríais j^ hubie- 
seis. 

Aq. hubiera, habría y hubiese. Aq. hubieran , habrían y hubie- 
sen. 



Yo haya habido. 
Tú hayas habido. 
Aq. haya habido. 



Pretérito perfecto. 

Nos. hayamos habido. 
Vos. hayáis habido. 
Aq. hayan habido. 

Plusquamperfecto . 



Yo hubiera, habría y hubiese Nos. hubiéramos, habríamos y 
habido. hubiésemos habido. 



82 GRAHÁTICA CASTELLANA. 

TÚ hubieras, habrías y hubieses Yos* hubierais , habríais y hubié- 

habido. seis habido. 

Aq. hubiera y habría y hubiese Aq. hubieran, habrían y hubié- 

habido. sen habido. 

FtUuro d$ subjuntivo. 

Yo hubiere habido. Nos. hubiéremos habido. 

Tú hubieres habido. Vos. hubiereis habido. 

Aq. hubiere habido. Aq. hubieren habido. 

MODO INFINITIVO. 

Presente haber. 

Pret, perf, y plusquamperf,». habido. 

Futuro infinitivo, haber de haber. 

Gerundio habiendo. 

Participio de pretérito habido. 

Participio de futuro habiendo de haber ^ 



CONJUGACIÓN DEL VERBO AUXILIAR SEñ. 

MODO INDICATIVO. 

Presente, 

SlfVGULAB. PLURAL. 

Yo soy. Nos. somos. 

Tú eres. Vos. sois. 

Aq. es. Aq. son. 

Pretérito imperfecto, 

' Vo era. Nos. éramos. 

Tú éras. Vos. erais. 

Aq. era. Aq. eran. 



1. Nuestros verbos no tienen por si estos participios ; pero se soplen en todos 
los infinitivos con el gerundio del verbo haber, U preposiciOD de,j la primera voz 
del infinitivo del verbo qaa se conjaga. 
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Pretérito perfecto. 

To f ai, ó he sido, ó hube sido. Nos. fuimos, ó hemos sido, ó hu- 
bimos sido. 
Tú fuiste, ó has sido, ó hubiste Vos. fuisteis, ó habéis sido, ó hu- 

sido. bisteis sido. 

Aq. fué, ó ha sido, ó hubo sido. Aq. fueron, ó han sido, ó hubie- 
ron sido» 





Pluequamperfeeto. 


To habia sido. 


Nos. habíamos sido. 


Tú habías sido. 


Vos. habláis sido. 


Aq. habia sido. 


Aq. habían sido. 




Futuro imperfecto. 


To seré. 


Nos. seremos. 


Tú serás. 


Vos. seréis. 


Aq. será. 


Aq. serán. 




Futuro perfecto. 


To habré sido. 




Tú habrás sido. 


Vos. habréis sido. 


Aq. habrá sido. 


Aq. habrán stdo. 




IMPKRATIVO. 




Presente. 


Se tú». 


Sed vosotros. 


Sea aquel. 


Sean aquellos. 




SUBJDNTIYO. 




Presente. 


Tosea. 


Nos. seamos. 


Tú seas. 


Vos. seáis. 


Aq.sea. 


Aq. sean. 



I. Se baila en lo antiguo la segunda persona »ey tú. 
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Pretérito imperfecto. 

Yj fuera, seria y fuese. Nos. fuéramos, seríamos y fuése- 

mos. 
Tú fueras, serías y fueses. Vos. fuerais, seríais y fueseis. 

Aq. fuera, seria y fuese. Aq. fueran, serian y fuesen. 

Pretérito perfecto. 

Yo haya sido. Nos. hayamos sido. 

Tú hayas sido. Vos. hayáis sido. 

Aq. haya sido. Aq. hayan sido. 

Pluequamperfecto, 

Yo hubiera, habría y hubiese Nos. hubiéramos, habríamos y 

sido. hubiésemos sido. 

Tú hubieras, habrías y hubieses Vos. hubierais, habríais y hubié- 

sido. seis sido. 

Aq. hubiera, habría 9 hubiese Aq. hubieran, habrían y hubié- 

sido. sen sido. 

Futuro. 

Yo fuere, ó hubiere sido. Nos. fuéremos, ó hubiéremos sido. 

Tú fueres, ó hubieres sido. Vos. fuereis, ó hubiereis sido. 

Aq. fuere, ó hubiere sido. Aq. fueren, ó hubieren sido. 

INFINITIVO. 

Presente é imperfecto ser. 

Pretérito perf, y plwquamperf, haber sido. 

Futuro haber de ser. 

Gerundio siendo. 

Participio de pretérito sido. 

Participio de futuro habiendo de ser. 

CONJUGACIÓN DEL VERBO AÜXIUAR TENER. 

MODO INDICATIVO. 

Presente. 

SINGULAR. PLURAL. 

Yo tengo. Nos. tenemos. 
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TÚ tienes. 
Aq. tiene. 


Vos. tenéis. 
Aq. tienen. 




Pretérito imperfecto. 


Yo tenía. 
Tú tenías. 
Aq. tenía. 


Nos. tentamos 
Vos. teníais. 
Aq. tenían. 




Pretérito perfecto. 



Nos. tuvimos, ó hemos tenido, 6 

hubimos tenido. 
Vos. tuvisteis, ó habéis tenido , ó 
hubisteis tenido. 

Aq. tuvo, ó ha tenido, ó hubo Aq. tuvieron, ó han tenido, ó hu- 
tenido. biéron tenido. 



To tuve, 6 he tenido, ó hube 
tenido. 

Tú tuviste, ó has tenido, ó hu- 
biste tenido. 



To había tenido. 
Tú habías tenido. 
Aq. había tenido. 



To tendré. 
Tú tendrás. 
Aq. tendrá. 



To habré tenido. 
Tú habrás tenido. 
Aq. habrá tenido. 



Ten tú. 
Tenga aqaeU 



To tenga. 



Plítequamperfecto. 

Nos hablamos tenido. 
Vos. habíais tenido. 
Aq. habían tenido. 

Futuro imperfecto. 

Nos. tendremos. 
Vos. tendréis. 
Aq. tendrán. 

Futuro perfepto. 

Nos. habremos tenido. 
Vos. habréis tenido. 
Aq. habrán tenido. 

IMPERATIVO. 
Presente* 

T«Ded vosotros. 
Tengan aquellos» 

SUBJUNTIVO. 

Presente, 

Nos. tengamos. 
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Tú tengas. Vos* tengáis. 

Aq. tenga. Aq. tengan. 

Pretérito imperfecto. 

Yo tuviera, tendría y tuviese. Nos. tuviéramos» tendríamos y 

tuviésemos. 

Tú tuvieras, tendrías y tuvieses. Vos tuvierais, tendríais y tuvie- 
seis. 

Aq. tuviera, tendría y tuviese. Aq. tuvieran, tendrían y tuviesen. 

Pretérito perfecto. 

Yo haya tenido. Nos. hayamos tenido. 

Tú bayas tenido. Vos. hayáis tenido. 

Aq. haya tenido. Aq. hayan tenido. 

JPftifdriiampef/'eoio. 

Yo hubiera, habría y hubiese Nos. hubiéramos, habríamos y 

tenido. hubiésemos tenido. 

Tú hubieras, habrías y hobiésel Vos. hubierais, habríais y hubfé- 

tenido. seis tenido. 

Aq. hubiera, habría y fiubiése Aq. hubieran , habrían y hubié- 

tenido. sen tenido. 

F9Íwro, 

Yo tuviere, ó hubiere teiritfo. NO0. tQ^éremos, ó hubiéremos 

tenido. 
Tú tuvieres, ó hubieres tenido. Vos. tuviereis, ó hubiereis tenido. 
Aq. tuviere, ó hubiere tenido. Aq. tuvieren, ó hubieren tenido. 

iNTOUriVO. 

Pretente é imperfecto tener. 

Pretérito perf. y plueqenmperf. haber tenido. 

Futuro • •* haber de tener* 

Gerundio teniendo. 

Participio de pretérito tenido. 

Participio de futuro habiendo de tener. 
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CONJUGAGIOMSS DB LOS VERBOS RE6ULAEB8. 

Las conjugaciones de los yerbos regulares, y que sirven 
de regla para todos, son tres. La primera, de los verbos 
que terminan el presente de InGnitivo en ar^ como : amar. 
La segunda, de los que terminan el presente de inflnitivo 
en er , como : temer. La tercera, de los que terminan el 
presente de infiniüfo en tr, como : partir. Los verbos 
auxiliares, de cuyas coiyugaciones se han puesto ya los 
ejemplos, son de la segunda conjugacioq, con algunas irre- 
gularidades, que se pueden observar fácilmente en los 
ejemplos anteriores* 

BJBUPLO. 

DE LA PRIMERA CONJUGACIÓN DEL VERBO AMAR. 

MODO INDICATIVO. 

Presente. 

SineULAB. PLUEAL. 

Yo amo. Nos. amamos. 

Tú amas. Vos. amáis. 

Aq. ama. Aq. aman. 

Pretérito imperfecto. 

To amaba. Nos. amábamos. 

Tú amabas. Vos. amabais. 

Aq. amaba. Aq* amaban. 

Pretérito perfecto. 

To amé, 6 he amado, ó hube Nos. amamos, ó hemos amado, ó 

amado. hubimos amado. 

Tú amaste, ó has amado, ó hu- Vos. amasteis, ó habéis amado, ó 

biste amado. hubisteis amado. 

Aq. amó, ó ha amado, ó hubo Aq. amaron, ó han amado, 6 hü- 

amado. biéron amado. 
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Plusquamperfecto, 


Yo había amado. 


Nos. habíamos amado. 


Tú habías amado. 


Vos habíais amado. 


Aq. había amado. 


Aq. habian amado. 




Futuro imperfecto. 


Yo amaré. 


Nos. amaremos. 


Tú amarás. 


Vos amaréis. 


Aq. amará. 


Aq. amarán. 




Futuro perfecto. 


To habré amado. 


Nos. habremos amado. 


Tú habrás amado. 


Vos. habréis amado. 


Aq. habrá amado. 


Aq. habrán amado. 




IMPERATIVO. 




PreserUe, 


Ama tú. 


Amad vosotros. 


Ame aquel. 


Amen aquellos. 




SUBJUNTIVO. 




Presente. 


Yo ame. 


Nos. amemos. 


Tú ames. 


Vos. améis. 


Aq. ame. 


Aq. amen. 



Pretérito imperfecto. 

Yo. amara, amaría y amase. Nos. amáramos, amaríamos y amá- 
semos. 
Tú amaras, amarías y amases. Vos. amarais, amaríais y amaseis. 
Aq. amara, amaría y amase. Aq. amaran, amarían y amasen. 



Pretérito perfecto. 



Yo haya amado. 
Tú hayas amado. 
Aq. haya amado. 



Nos. hayamos amado. 
Vos. hayáis amado. 
Aq. hayan amado. 
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Plusquamperfecto. 

Yo hubiera, habría y hubiese Nos. hubiéramos, habríamos y 

amado. hubiésemos amado. 

Tú hubieras, habrías y hubieses Vos. hubierais, habríais, y hu- 

amado. bíéseis amado. 

Aq. hubiera, habría y hubiese Aq. hubieran, habrían y hubié- 

amado. sen amado. 

Futuro. 

Yo amare, ó hubiere amado. Nos. amáremos, ó hubiéremos 

amado. 
Tú amares, ó hubieres amado. Vos. amareis, ó hubiereis amado. 
Aq. amare, ó hubiere amado. Aq. amaren, ó hubieren amado. 

INFINITIVO. 

Presente é imperfecto amar. 

Pretérito perfeet. y plusquamperf. haber amado. 

Futuro é haber de amar. 

Gerundio amando. 

Participio de presente amante. 

Participio de pretérito amado. 

Participio de futuro habiendo de amar. 

EJEMPLO 
DE LA SEGUNDA CONJUGACIÓN TEMER, 

MODO INDICATIVO. 

Presente» 

SINGVLAB. PLURAL 

Yo temo. Nos. tememos. 

Tú temes. Vos. teméis. 

Aq. teme. Aq. temen 

Pretérito imperfecto. 

Yo temía. Nos temíamos. 

Tú temías. Vos temíais. 

Aq. temía. Aq. temían. 
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Pretérito perfecto. 



Yo lemí, ó he temido, ó hube 
temido. 

Tú temiste, 6 has temido, ó hu- 
biste temido. 

Aq. temió, ó ha temido, 6 hubo 
temido. 



Nos. temimos, ó hemos temido, 

ó hubimos temido. 
Vos. temisteis, ó habéis temido, 

ó hubisteis temido. 
Aq. temieron, d han temido, ó 

hubieron temido. 





Plwquamperfeeto. 


Yo habia temido. 
Tú habías temido. 
Aq. habia temido. 


Nos habíamos temido. 
Vos. habíais temido. 
Aq. habían temido. 




Futuro imperfecto. 


Yo temeré. 
Tú temerás. 
Aq. temerá. 


Nos. temeremos. 
Vos temeréis. 
Aq. temerán. 




Futuro perfecto. 


Yo habré temido. 
Tú habrás temido. 
Aq. habrá temido. 


Nos. habremos temido 
Vos. habréis temido. 
Aq. habrán temido. 




IMPERATIVO. 




Pre$ente, 


Teme tú. 
Tema aquel. 


Temed vosotros. 
Teman aquellos. 




SUBJUNTIVO 




Presente. 


Yo tema. 
Tú temas. 
Aq. tema. 


Nos. temamos. 
Vos. temáis. 
Aq. teman. 
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Pretérito imperfecto, 

¥p temiera, temería y temiese. Nos. temiéramos» temeríamos y 

temiésemos. 

Tú temieras, temerías y temié- Vos. temierais, temeríais y te- 
ses, miéseis. 

Aq. temiera, temería y temiese. Aq. temieran, temerían y temie- 
sen. 

Pretérito perflseto. 

To haya temido. Nos. hayamos temido. 

Tú hayas temido. Vos. hayáis temido. 

Aq. haya temido. Aq. hayan temido. 

Plusquamperfecto. 

Yo hubiera, habría y hubiese Nos. hubiéramos , habríamos y 

temido. hubiésemos temido. 

Tú hubieras, habrías y hubieses Vos. hubierais, habríais y hubié- 

temido. seis temido. 

Aq. hubiera, habría y hubiese Aq. hubieran, habrían y hubiesen 

temido. temido. 

Futuro. 

To temiere, ó hubiere temido. Nos. temiéremos, ó hubiéremos 

temido. 

Tú temieres, ó hubieres temido. Vos temiereis, ó hubiereis te- 
mido. 

Aq. temiere, ó hubiere temido. Aq. temieren, ó hubiera temido. 

INFINITIVO. 

Presenté é imperfecto temer. 

Pretérito perf. y plutquamperf, haber temido* 

Futuro haber de temer. 

Gerundio temiendo. 

Partieipio de pretérito temido. 

Partie^ de futuro habiendo de temer.. 
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EJEMPLO 

DE LA TERCERA CONJUGACIÓN PARTIR. 
MODO INDICATIVO. 



Presente. 



8IN6ULAH. 



PLURAL. 



Yo parto. 
Tú partes. 
Aq. parte. 



Yo partía. 
Tú partías. 
Aq. partía. 



Nos partimos. 
Vos. partís. 
Aq. parten. 

Pretérito imperfecto. 

Nos partíamos. 
Vos partíais 
Aq. partían. 

Pretérito perfecto. 



Yo p artí, ó he partido, ó hube 

partido. 
Tú partiste, ó has partido, ó 

hubiste partido. 
Aq. partió, ó ha partido, ó hubo 

partido. 



Nos. partimos, ó hemos partido; 

ó hubimos partido. 
Vos. partisteis, ó habéis partido, 

ó hubisteis partido. 
Aq. partieron , ó han partido, ó 

hubieron partido. 



Yo había partido. 
Tú habias partido. 
Aq. había partido. 



Yo partiré. 
Tú partirás. 
Aq. partirá. 



To habré partido. 
Tú habrás partido. 
Aq. habrá partido. 



Plusquatnperfecto. 

Nos. habíamos partido.. 
Vos> habíais partido. 
Aq. habían partido. 

Futuro imperfecto. 

Nos. partiremos. 
Vos. partiréis. 
Aq. partirán. 

Futuro perfecto. 

Nos. habremos partido. 
Vos. habréis partido. 
Aq. habrán partido. 





PART. I. c\p. vil. 




IMPERATIVO. 




Presente, 


Parte lú. 
Parla aquel. 


Partid vosotros. 
Parlan aquellos. 




SUBJUNTIVO. 




Presente, 


Yo parta. 
Tú partas. 
Aq. parta. 


Nos. partamos* 
Vos. partáis. 
Aq. parlan. 
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Pretérito imperfecto. 

To partiera, partiría 2/ partiese. Nos. partiéramos, partiríamos y 

partiésemos. 
Tú partieras, partirías y partié- Vos. partierais, partiríais y par- 

ses. tiéseis. 

Aq. partiera, partiría y pariiése. Aq. partieran, partirían y partie- 
sen. 

Pretérito perfecto. 

Yo haya partido. Nos. hayamos partido. 

Tú hayas' partido. Vos. hayáis parlido. 

Aq. haya partido. Aq. hayan partido. 

Plwquamperfecto, 

Yo hubiera, habría y hubiese Nos. hubiéramos, habríamos y 

partido. hubiésemos partido. 

Tú hubieras, habrías y hubieses Vos. hubierais, habríais y hubié- 

partido. seis partido. 

Aq. hubiera, habría y hubiese Aq. hubieran , habrían y hubié- 

partido. sen partido. 

Futuro, 

Yo partiere, ó hubiere partido. Nos. partiéremos, ó hubiéremos 

partido. 

Tú partieres, ó hubieres partido. Vos. partiereis, ó hubiereis par- 
tido. 

Aq. partiere, ó hubiere partido. Aq. partieren, ó hubieren partido. 
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INFIMTIVO. 

Presmte é imperfecto partir. 

Pretérito perf. y plusquamperf. haber partido. 

Futuro haber de partir. 

Gerundio partiendo. 

Participio dé pretérito partido. 

Participio de futuro habiendo de partir. 

Uso antiguo de algunos tiempos. 

4 . Debe advertirse que la termiDacion de la segunda per- 
sona del número plural del pretérito perfecto de indica- 
tivo, que acaba en eis^ cerno : amasteis^ se baila en el uso 
antiguo y común dejos AA, acabada también en es^ como : 
amasteSf kisteSy oistes^ en lugar de amasteis, leísteis^ 
oisteis. Adviértase también que el futuro de indicativo y 
la segunda terminación del pretérito imperfecto de subjun- 
tivOy que boy son tiempos simples, se usaron en lo anti- 
guo como compuestos, como se vé en varios lugares de nues- 
tras leyes, crónicas y escrituras antiguas. En las leyes de las 
Partidas se lee • : Lo que oistes en porídad , predicarlo A«- 
des sobre los tejados. En la Crónica general ^ : Mientra que 
yo pueda, facerlo he así. En un privilegio dé D. Fer- 
nando IV ' : É yo librarlo he, como tuviese por bien. En 
el primer ejemplo vale lo mismo predicarlo hedes ó hahe- 
deSy que lo predicaréis. En el segundo y tercero '.facerlo 
He y librarlo he^ es lo mismo que decir : lo haré, lo li^- 
braré; y de todos tres se infiere la composición del futuro 
imperfecto con el verbo personal y auxiliar haber. 

2. Guando no se seguia pronombre inmediatamente des- 



«. Part.l, t.8,1.43. 

a. Part. 4, cap. S. 

9, Pulgar, Sietor, ñe PeUnc., 1. 3, pág. 39S« 
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pues del verbo personal , se usaba también en lo antiguo 
este tiempo como simple ; y así en la misma Crónica gene- 
ral * se lee : Ca yo non comeré nin faré al, sinon dejarme 
morir. Ruy Yelazquez tornado á la tierra, me matará por 
ello. Si fuese verbo compuesto, debería decir : non comer 
he, nin/ar he al : me matar ha. 

3. Del mismo modo se usaba en lo antiguo como com- 
puesto el pretérito imperfecto de subjuntivo en su segunda 
terminación rta, cuando después del inCnito del verbo 
personal seguía inmediatamente pronombre : y así era clau- 
sula final y común en Privilegios y Escrituras : pecharme 
Ata, pecharmeia, por me pecharía. 

En un Privilegio del Rey D. Alonso el Sabio* se lee : 
E defendemos que ninguno no sea osado de ir contra 
este privilegio para quebrantarlo^ ni para menguarlo 
en ninguna cosa, ca cualquier que loficiese abrie núes- 
ira ira, é pecbarnoslé en coto diez mil maravedís. En 
otro del Rey Don Fernando IV ' : Cualquier que loficiese 
pechárnosla en pena diez mil maravedís. En otro del Rey 
Don Enrique II * : Cualquier 6 cualesquier que loficiesen 
abrían nuestra ira, y percharnosían en pena diez mil 
maravedís. Y á cada paso se leen en las Crónicas : tornar^ 
sehia,facerleía, pesarnosya, por : se tornaría, le haría, 
nos pesaría : v. g. en la Crónica general : Sí Ruy Yelaz- 
quez fuese para Córdoba, tornársela moro... 

4. Ademas de la ventaja que tuvieron sobre nosotros los 
antiguos, usando este tiempo, ya como compuesto, ya 
como simple, según les convenia, lograron también la de 
usar como simple el plusquamperfecto de indicativo, que 



«. Part. 4, c. 3. 

2. Solazar, Prueb. de las Cas. de Lar., pág. 40. 

3. Soiaaor, Prueb. de las Cas. de Lar., pig. 43. 
*• P*g. M, 
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ahora usamos como compuesto. Así se infiere de los lugares 
siguientes de la Crónica general : 

El Caballero fuese para el Rey Don Alonso, é contal 
todo el fecho, asi como el su Señor le mandara *. 

Alli se iba ya compliendo lo que dijera Arias Gon- 
zato *. 

El Caballero á quien el Rey diera el caballo '. 

El Cid cuando vio al Rey.., pediol merced que le 
otorgase lo qué le enviara decir*. 

El Rey mando entonces,,, que sopiesen cuantos om~ 
nes morieran*. 

En todos estos lugares se vé que los tiempos simples : 
mandara, dijera^ diera, enviara, morieran^ correspon- 
den á los tiempos compuestos que hoy usamos : habia 
mandado, habia dicho, habia dado, habia enviado, ha- 
bía muerto, 

. Supuesta la regla del párrafo 2 de la formación de tos 
tiempos sobre las letras radicales de cada una de las conju- 
gaciones en los ejemplos propuestos, se conocerá con toda 
claridad la formación de los tiempos, añadiendo á cada uno 
y á cada persona la terminación del ejemplo. 

Pero se ha de advertir que en lo antiguo eran diferentes 
las terminaciones de las segundas personas del plural en 
todos los tiempos; pues en lugar de la última i de ahora 
se halla en los AA de, como lo demuestra la lista siguiente. 



i. Part.4, c. 3, fol. 201, col. 4. 
8. Col. 2. 

3. Part. 4, c. S, f. 202, col. K 

4. Fol. 295, col. 2. 

5. Col. 3. 
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USO HODBKNO. VSO ANTIOGO. 

Amáis amades. 

Amabais amábades. 

Amasteis amástedes. 

Amaréis. ...... amarédes. 

Améis amedes. 



rSO MODBBNO. USO ANTIGUO. 

Amarais amárades. 

Amalláis amariades. 

A.máseis amásedes. 

Amareis amáredes. 



SEGUNDA CONJUGACIÓN. 



Teméis temedes. 

Temíais temiadís. 

Temisteis temistedes. 

Temeréis temeréd9$. 

Temáis t$mades. 



Temierais temiérades. 

Temeríais temeriades. 

Temieseis temiétedes. 

Temiereis temiéredes. 



TERCERA CONJUGACIÓN. 



Parlis partides. 

Partíais partiades. 

Partisteis partistedes. 

Partiréis partir édés. 

Paríais partadts. 



Partierais partiérades. 

Partiríais partiriades. 

Partieseis partiésedes. 

Partiereis partiéredes. 



CAPITULO VIII. 

DB LOS VERBOS IRREGULARES EN GENERAL. 



4 • Verbos irregulares son los que en la formación de sus 
tiempos y personas se apartan de algún modo de las reglas 
que guardan constantemente los regulares. Pero debe en- 
tenderse que la identidad de letras radicales y termioacio- 
nes, que se establece para distinguir los verbos regulare^ 

5 
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de los irregulares, no comprende las leves mutaciones á 
que obliga la ortografía. Conviene, pues, tener presente las 
reglas de la ortografía para no caliGcar de irregulares á los 
verbos que no lo son. Por ejemplo. Los verbos acabados en 
ear^ cer^ cir, gar, no dejarán de ser regulares, solo por- 
que algunas personas de lo§ tres primeros muden la c en 
gu 6 en z; ^ las del último admitan i< de8pue3 de la g; 
pues esto consiste en el distinto valor que tienen la c y la 
g con las vocales a, o, u : que con la « y la i, v. g. en los 
verbos tocar, vencer, resarcir^ pagar, decimos : toqué, 
venzo, resarzo, pagué; porque no se puede decir según 
nuestra ortografía : iocé, venco, resarco, pagé; y se bus- 
can letras equivalentes para igualar la pronunciación fuerte 
ó suave que se requiere. 

Por la misma razón jio es irregular el verbo delinquir, 
aunque algunas personas de sus tiempos no tienen qu, 
como : delinco, delincamos; pues la g^ y la t; hacen oficio 
de c cuando se sigue e ó «', para suplir la pronunciación 
fuerte que la c no tiene con estas dos letras. 

Tampoco son irregulares los verbos de la primera con- 
jugación, cuyo infinitivo tiene por última letra radical la e, 
y la duplican en algunos tiempos, como : 

Aguijonear..... aguijóme. Gorgear gorgeé. 

Alancear alanceé. Golpear golpeé. 

Porque la e primera es la radical, y la segunda es termina- 
ción invariable de todos los verbos regulares de la primera 
conjugación para los mismos tiempos. 

Tampoco lo son los verbos acabados en eer, como : 
creer, leer, poseer, proveer, porque en las terminaciones 
que tienen i, la mudan en y cuando hiere á la vocal si- 
guiente : erei, creyó, creyeron : leí, leyera, leyese : posei^ 
poseyere, poseyéremos. 
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La misma mutación de vocal en consonante requieren 
los verbos acabados en uir^ cuando la k y la i forman dos 
sflabas^ como : 

Ai^ir útguyo^ ete. Imbuir imbuyo. 

Atribuir atribuyo. Incluir incluyo. 

Constituir constituyo. Instituir instituyo. 

Contribuir contribuyo. Instruir instruyo. 

Destruir destruyo. Luir luyo. 

Distribuir distribuyo. Obstruir. obstruyo. 

Excluir excluyo. Prostituir prostituyo. 

Fluir fluyo. Retribuir retribuyo. 

Huir huyo. Sustituir sustituyo. 

Todos estos verbos son regulares^ porque no tienen otra 
alteración en algunos de sus tiempos y personas, que la que 
pide la ortografía. 

Los verbos caer^ decaer, recaer, oir^ no son irregulares, 
porque en algunos tiempos mudan la i vocal en conso- 
nante, como : cayó, decayera, recayese, oyere f\\no por- 
que reciben ig en algunas personas y tiempos, como : 
caigo, recaiga, oiga : y así solo por esta última variedad 
se pondrán entre los irregulares, pero no por la primera 
que proviene de la ortografía. 

Los demás verbos que se apartan de la norma propuesta, 
son irregulares, y se trata de ellos en los párrafos si- 
guientes. 

De los verbos irregulares de la primera conjugación. 

ACERTAR, 

4 . Este verbo es irregular, porque entre sus letras radi- 
cales admite en algunos tiempos antes de- la e del infinito 
ina i que este no tiene. 
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Los tiempos y personas en que la admite^ se demuestran 
en el ejemplo siguiente. 



To acierto. 
Tú aciertas* 
Aq. acierta. 

Acierta tú. 
Acierte aquel» 

Yo acierte. 

Tú aciertes, 

. Aq. acierte. 



Presente de indicativo. . 

Aq. aciertan. 
Presente de imperativo. 

Acierten aquellos. 
Presente de subjuntivo. 

Aq. acierten. 



Todos los demás tiempos y personas, que no se expresan 
aquí, siguen la conjugación regular. La irregularidad de 
este verbo es común á los que comprende la siguiente lista, 
en que se añade al inCnitivo de cada yerbo la tercera persona 
del número singular del presente de indicativo, para que 
se perciba mejor donde se debe colocar la i, y también para 
que se tenga presente la misma irregularidad en los verbos 
llamados impersonales., ó usados como tales. 

Verbos irregulares de la primera conjugación que admiten i 
antes dee^yse conjugan por et verbo acertar. 



Acrecentar 


, acrecienta. 


Adestrar....... 


adiestra. 


Alentar 


> alienta. 


Apacentar 


, apacienta. 


Apretar 


aprieta. 


Arrendar 


, arrienda. 


Asentar 


asiestía. 


Atestar por He- 


« 


nar 


atiesta. 



Aterrar atierra. 

Atravesar atraviesa. 

Aventar avienta. 

Calentar calienta. 

Cegar ciega. 

Cerrar cierra. 

Comenzar comienxa. 

Concertar concierta. 

Confesar confiesa. 
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Decentar decienta. 

Derrengar derrienga. 

Despertar despierta. 

Despernar despierna. 

Desterrar destierra. 

Empedrar empiedra. 

Empezar etf^exa. 

Encerrar encierra. 

Encomendar.... encomienda. 

Enmendar enmienda. 

Enterrar entierro. 

Escarmentar.... escarmienta. 

Fregar. friega. 

Gobernar gobiema. 

Herrar hisrra. 

Helar hiHa. 

Infernar infierna. 

Y sus compuestos^ como : dmégar, desalentar^ retentar^ 
subarrendar y etc. 



Invernar inviima. 

Mentar mienia. 

Merendar merienda. 

Negar 

Nevar..*, 

Pensar piensa. 

Quebrar quitara. 

Recomendar.... reeamisnda. 

Reventar rwienia. 

Segar siega. 

Sembrar siembra. 

Sentar sienta. 

Serrar sierra. 

Temblar tiembla. 

Tentar tisnia. 

Tropezar trapiega. 



ACOSTAR. 

Este verbo muda la o radical en ue en los mismos tiem- 
pos y personas en que admite t el verbo acertar. Por 
ejemplo. 

To acuesto. 
Tú acuestas. 
Aq. acuesta. 

Acuesta tú. 
Acueste aquel. 

To acueste. 
Tú acuestes. 
Aq. acueste. 



fressníte de indieaHt>o. 

Aq. acuestan. 
Presente de imperativo. 

Acuesten aquellos. 
Presente de subjuntiva 

Aq. acuesten. 
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Su irregularidad es común á los yerbos que contiene la 
siguiente lista : 



Acordar... acuerda. 

Agorar... agüera. 

Almorzar •• almuerza. 

Amolar amuela. 

Apostar apuesta. 

Aprol)ar. aprueba. 

Asolar asuela. 

Avergonzar avergüenza. 

Colar cueto. 

Consolar eamueleí. 

Contar cuenta. 

Costar •.. etietfa. 

DescoUar descuella. 

Desollar desuella. 

Emporcar empuerca. 

Encordar encuerda. 

Encontrar encuentra. 

Engrosar engruesa. 

Forzar fuerza. 

Holgar huelga. 



Hollar huella. 

Mostrar muestra. 

Poblar pu^la. 

Probar prueba, 

Begoldar regüelda* 

Renovar renueva. 

Recontar recuenta. 

Resollar resuella. 

Revolcarse revuélcaee. 

Rodar rueda. 

Soldar.; suelda. 

Soltar suéUa. 

Sonar suena. 

Soñar swña. 

Tostar tuesta. 

Trocar trueca. 

Tronar truena. 

VoWar vuela. 

Volcar vuelca. 



Y sus compuestos, como : comprobar, desconsolar, des* 
contar j reprobar, ^. 



Este yerbo tiene su irregularidad en la primera termina- 
ción del pretérito perfecto de indicativo, en la primera y 
tercera del imperfecto de subjuntivo, y en la primera del 
futuro del mismo, tomo se demuestra en el ejemplo si- 
guiente. 
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Pretérito perfecto de indieatito. 

( Primera terminación. ) 

To anduve. Ko9. andavimos. 

Tú andttYíste. Vos. anduvisteis. 

Aq. anduvo. Aq. anduvieron. 

Pretérito imperfeeio de ittbjuntivo, 

( Primer^y tercera terminación.) 

To anduviera y anduviese. Nos. anduviéramos y anduviése- 

mos. 
Tú anduvieras y anduvieses. Vos. anduvierais y anduvieseis, 
Aq. anduviera y anduviese. Aq. anduvieran y anduviesen. 

Futuro de iubjuntivo, 

( Primera terminación.) 

To anduviere. Nos. anduviéremos. 

Tú anduvieres. Vos. anduviereis. 

Aq. anduviere. Aq. andaviéren. 

Parece que estas tenniíiaeíones del lerbo andar se com- 
pusieron en lo antiguo de andar y haber j pues todas son 
de este último. Y si de andar hube, andar hubiera, ai»- 
dar hubiese y andar hubiere se quita la terminación ar, 
y se suprime la h que no se ponía antiguamente, quedan 
formados los tiempos como ahora se usan, formadas to- 
das estas terminaciones irregulares de la primera del pre- 
térito también irregular. 

ESTAR, 

La irregularidad de este ?erbo se halla en la primera per- 
sona de singular del presente de indicetivo estoy, y en el 
pretérito perfecto de indicativo ; y en el imperfecto y futuro 
de subjuntifo tiene las mismas terminaciones que el verbo 
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andar. Siendo de creer que se compusiesea en lo antigüe 
de estar -^ haber en la forma que se dijo del verbo andar. 



Yo estoy. 



Yo estuve. 
Tú esluviste. 
Áq, eslavo. 



Preunie dé indicativo. 

Pretérito perfecto de indieatiw. 
( Primera terminación. ) 

Nos. estuvimos. 
Vos. estuvisteis. 
Aq« estuvieron. 

Pretérito imperfecto de tuhjuntivo, 
(Primera y tercera terminación.) 



Yo estuviera y estuviese. 

Tú estuvieras y estuvieses. 
Aq. estuviera y estuviese. 



Nos. estuviéramos y estuviése- 
mos. 
Vos. estuvierais y estuvieseis 
Aq. estuvieran y estuviesen. 



Yo estuviere. 
Tú estuvieres. 
Aq. estuviere. 



Futuro de subjuntivo, 

(Primera terminación.) 

Nos. estuviéremos. 
Vos. estuviereis. 
Aq. estuvieren. 



Todas estas personas irregulares se forman como en el 
anterior de la primera persona irregular del pretérito per- 
fecto de indicativo. 



DAR. 

Este verbo tiene la irregularidad en las mismas perso- 
nas que el precedente, pero con variedad en las ienninacio- 
nes de algunos. 
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lo doy. 



Yo di. 
Tú diste. 
Aq. dio. 



Pretenté de indicativo. 

Pretérito perfecto. 

( Primera terminación. ) 

Nos. dimos. 
Vos. disteis. 
Aq. dieron. 

Pretérito impeifecto de eubjuntivo. 



( Primera y tercera terminación. ) 
Yo diera y diese. Nos. diéramos y diésemos. 



Tú dieras y dieses 
Aq. diera y diese. 



Yo diere. 
Tú dieres. 
Aq. diere. 



Vos. dierais y dieseis. 
Aq. dieran y diesen. 

Futuro de subjuntivo. 
(Primera terminación.) 

Nos. diéremos. 
Vos diereis. 
Aq. dieren. 



Cuyas irregularidades se conforman en su formación con 
las de los verbos irregulares anteriores. 



JUGAR. 

Este Yerbo admite una e después de la u radical en los 
tiempos y personas siguientes. 



Yo juego. 
Tú juegas. 
Aq. juega. 



Juega tú. 
Juegue aquel. 



Presente de indicativo. 

Aq. juegan. 
Presente de imperativo. 

Jueguen aquellos. 
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Preiente de iubjuntivo. 
Yo juegue, 
lú juegues. 
Aq. juegue. Aq. jueguen. 

La u que hay entre fffeen los presentes del imperativo 
f subjuntivo no es irregularidad del verbo, sino regla de 
ortografía, como ya se dijo. 

Yerbos irregfdara de la Hjiunda éóhjugaeion. 

2. Todos los verbos acabados ea qcer, ecer y ocer, 
como : nacer^ empobrecer, conocer^ reciben ana z antes 
de la c radical en la primera persona de singular del pre- 
sente de indicativo, en todas las del presente de subjuntivo, 
y en la tercera persona del singular y plural del presente del 
imperativo. 

NACER. EMPOBRECER. CONOCER. 

Presente de indicativo. 

Yo nazco empobrezco conozco. 

Presente de imperativo. 

Nazca \ Nazcan \ 

Empobrezca > aquel. Empobrezcan .... i aquellos. 

Conozca ) Conozcan j 

Presente de subjuntivo. 

Nazca. Nazcamos. 

Nazcas. Nazcáis. 

Nazca. Nazcan. 

Empobrezco. Empobrezcamos. 

Empobrezcas. Empobrezcáis. 

Empobrezca. Empobrezcan. 



Conozca. 
Conozcas. 
Conozca: 
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Conozcamos. 

Conozcáis. 

Conozcan. 
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Eiceptiianse el Yerbo hacer y sus compuestos, euya t>- 
regularidad es como se vé en los tiempos y personas si- 
guientes. 



FmenU de indieaiivo. 



Yo hago. 





Pretérito perfecto. 


Yo hice. 
Tú hiciste. 
Aq. hizo. 


Nos. lucimos. 
Vos. hicisteis. 
Aq. bicióron. 




Futuro imperfecto. 


Yo haré. 
Tú harás. 
Aq. hará. 


Nos. haremos. 
Vos. haréis. 
Aq. harán. 


• 

Haz tú. 
Haga aqn^. 


Preeente de imperativo. 

Hagan aqnellos. 




Frésente de subjuntivo. 


Yo haga. 
Tú hagas. 
Aq. haga. 


Nos. hagamos. 
Vos. hagáis. 
Aq. bagan. 



Pretérito imperfecto. 

Yo hiciera» baria y hiciese. Nos. hiciéramos, haríamos y hi- 
ciésemos. 
Tú hicieras, barias y hicieses. Vos. hicierais, haríais y hicieseis. 
Aq. hiciera, haria y hiciese. Aq. hicieran, harían y hiciesen. 



Yo hiciere. 
Tú hicieres* 
Aq. hiciere. 



Futuro. 

Nos. hiciéremos. 
Vos. hiciereis. 
Aq. hicieren. 
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Esta misma irregularidad del verbo hacer tienen sus 
compuestos deshacer, rehacer. Satisfacer sigue la conju- 
gación del simple, colocando al principio el adverbio latino 
satiSy de que se compone, y mudando la h en /. Solo se 
aparta de él en el singular de la segunda persona defim- 
perativo, que es satisfaz y satisface. 

De los acabados en ocer se exceptúan también los verbos 
cocer^ escocer^ recocer, que ademas de la irregularidad de 
mudar la o en ue (como se notará en su lugar), no reciben 
z antes de la ¿r, sino que convierten la c en 2 antes de o y 
rde a por razón de ortografía : y as/ no se dice : cuezco, ui 
cuezca, sino : cuezo, cueza. 

ASCENDER. 

Este verbo admite una i antes de su e radical en los mis- 
mos tiempos y personas que el verbo acertar, y la misma 
irregularidad tienen los verbos de la lista siguiente. 

Lista de los verbos de la segunda conjugación que admiten i 
antes de e, y se conjugan por el verbo ascender. 

Atender....... atiende. Heder hiede. 

Cerner cierne. Hender hiende. 

: Defender defiende. Perder pierde. 

Encender enciende. Tender.* tiende. 

Entender entiende. Verter vierte. 

\ Y sus compuestos, como : contender, desatender, desen- 
í tender, extender, reverter, trascender, etc. 

ÁBSOLFER. 

Este verbo muda la o radical eu ue en los mismos tiem- 
pos y personas que el verbo acostar. La misma irregulari- 
dad tienen los verbos siguientes : 
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Cocer cuece. Mover mueve. 

Disolver disiielve. Oler huele. 

Doler duele. Poder. puede. 

Llover llueve. Soler suele. 

Moler muele. Torcer tuerce. 

Morder muerde. Volver vuelve. 

Y sus compuestos, como : condoler, demoler, devolver, 
promover j remover, etc. 



CJER. 

El verbo caer y sus compuestos decaer^ recaer, son ir- 
regulares en la primera persona del singular del presente 
de indicativo, en k tercera persona de ambos números del 
presente de imperativo, y en todas las del presente de sub- 
juntivo en esta forma. 

Presente de indicativo. 
To caigo. 

Presente de imperativo . 

Caiga aquel. Caigan aquellos. 

Presente de subjuntivo. 

To caiga. Nos. caigamos. 

Tú Caigas. Vos. caigáis. 

Aq. caiga. Áq. caigan. 

CABER. 
Presente de indicativo. 



Yo quepo. 



Pretérito perfecto. 



Yo cupe. Nos. cupimos. 

Tú cupiste. Vos. cupisteis. 

Aq. cupo, Aq. cupieron. 
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Futuro imperfecto. 


Yo cabré. 
Tú cabrás. 
Aq. cabrá. 


Nos. cabremos. 
Vos. cabréis. 
Aq. cabrán. 




Presente de imperativo. 


Quepa aquel. 


Quepan aquellos 




Preiente de subjuntivo. 


Yo quepa. 
Tú quepas. 
Aq. quepa. 


Nos. quepamos. 
Vos. quepáis. 
Aq. quepan. 



Pretérito imperfseto. 
Yo cupiera, cabria y cupiese. Nos. cupiéramos , cabríamos y 



Tú cupieras, cabrias y cupieses. Vos. cupierais, cabríais y copié- 
seis. 
Aq. cupiera, cabria y cupiese. Aq. cupieran, cabrían y cupiesen. 

Futuro. 



Yo cupiere. 
Tú cupieres. 
Aq. cupiere. 


Nos. cupiéremos- 
Vos. cupiereis. 
Aq. cupieren. 




• PONER. 




Presente de indicativo» 


Yo pongo. 




' 


Pretérito perfecto. 


Yo puse. 
Tú pusiste. 
Aq. puso. 


Nos. pusimos. 
Vos. pusisteis. 
Aq. pusieron. 




Futuro imperfecto. 


Yo pondré. 
Tú pondrás, 
Aq. pondrá. 


Nos pondremos.^ 
Vos. pondréis. 
Aq. pondrán. 
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Preienie de imperativo. 



Pon tú. 
Ponga aquel. 


Pongan aquellos. 




Presente de $ubjuniiv9. 


Yo ponga. 
Tú pongas. 
Aq. ponga. 


Nos. pongamos. 
Yo& pongáis. 
Aq. pongan. 



Pretérito imperfecto, 

To pusiera, pondría y pusiese. Nos. pusiéramos, pondríamos y 

pusiésemos. 

Tú pusieras, pondrías y pusieses. Yos. pusierais, pondríais, y pu- 
sieseis^ 

Aq. pusiera, pondría y pusiese. Aq. pusieran, pondrían y pusie- 
sen. 

Futuro, 

To pusiere. Nos. pusiéramos. 

Tú pusieres. Vos. pusiereis. 

Aq. pusiere. Aq. pusieren. 

La misma irre^ularídad iienen sus compuestos; como : 
anteponer, componer^ deponer, etc. 

QUERER, 
Presente de indieativo. 



To quiero. 
Tú quieres. 
Aq. quiere. 


Aq. quieren. 




Pretérito perfecto. 


To quise, 
tú quisiste. 
Aq. quiso. 


Nos. quisimos. 
Vos. quisisteis. 
Aq. quisieron. 
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Yo (juerré. 
Tú querrás. 

Aq. querrá. 

* 

Quiere tú. 
Quiera aquel. 

Yo quiera. 
Tú quieras. 
Aq. quieta. 



Futuro imperffcto. 

Nos. querremos. 
Vos. querréis. 
' Aq. querrán. 

Preiente de imperativo. 

Quieran aquellos.. 
Preiente de eubjuntivo, 

Aq. quieran. 
Pretérito imperfecto. 



Yo quisiera, querría y quisiese. Nos. quisiéramos, querríamos y 

quisiésemos. 

Tú quisieras, querrías y quisié- Vos. quisierais, querríais y qui- 

• ses. siéseis. 

Aq. quisiera, querría y quisiese. Aq. quisieran, querrían y quisie- 
sen. 





Futuro. 


Yo quisiere. 


Nos. quisiéramos. 


Tú quisieres. 


Vos. quisiereis. 


Aq. quisiere. 


Aq. quisieren. 




SABER. 




Presente de indicativo. 


Yo sé. 






Pretérito perfecto. 


Yo supe. 


Nos. supimos. 


Tú supiste. 


Vos. supisteis. 


Aq. supo. 


Aq. supieron. 




FSUuro imperfecto. 


Yo sabré. 


Nos. sabremos. 


Tú sabrás. 


Vos. sabréis. 


Aq^Mbrá. 


Aq. sabrán. 
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Presente de imperativo. 
Sepa aquel. Sepan aquellos. 

Presente de subjuntivo. 
To sepa. Nos. sepamos. 

Tú sepas. Vos. sepáis 

Aq. sepa. Aq. sepan. 

Pretérito imperfecto. 

Yo supiera, sabría y supiese. Nos. supiéramos, sabríamos y 

supiésemos. 

Tú supieras, sabrías y supieses. Vos. supierais, sabríais y supie- 
seis. 

Aq. supiera, sabría y supiese. Aq. supieran, sabrían y supiesen. 

Futuro. 

Yo supiere. Nos. supiéremos 

Tú supieres. Vos. supiereis. 

. Aq. supiértá. Aq. supieren. 

TENER. 

La irregularidad de este verbo se puede Dotar al fol. 84 
y se advertirá en las tres personas del singular del presente 
de indicativo, y su tercera plural ; todo el pretérito per-- 
fecto^ y futuro imperfecto del mismo modo ; segunda y 
tercera persoua singular del imperativo^ y su tercera plu- 
ral ; todo el presente de subjuntivo j todo el pretérito im- 
perfecto, ^futuro del mismo. 

Siguen la irregularidad de este verbo sus compuestos, 
como : atener, contener, detener, etc. 

TRAER. 

Presente indicativo. 
Yo traigo. 
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Pretérito perfecto. 


Yo traje. 
Tú trajiste. 
Aq. trajo. 




Nos. trajimos. 
Vos. trajisteis. 
Aq. trajeron. 

Presente de imperativo. 


Traiga aquel 




Traigan aquellos. 
Pr$9en^e de su¡biun,tivo. 


Yo traiga. 
Tú traigas. 
Aq. traiga. 




Nos. traigamos. 
Vos. traigáis. 
Aq. traigan. 

Pretérito imperfecto. 


Yo trajera y 
Tú trajeras y 
Aq. trajera y 


trajese, 
trajeses 
trajese 


Nos. trajéramos y trajésemos. 
Vos. trajerais y trajeseis. 
Aq. trajeran y trajesen. 

Futuro. 


Yo trajere. 
Tú trajeres. 
Aq. trajere. 




Nos. trajéremos. 
Vos. trajereis. 
Aq. trajeren. 



Siguen la irregularidad de este verbo sus compuestos, 
abstraer y atraer^ contraer^ etc. 





VALER. 




Presente de indicativo. 


Yo valgo. 






Futuro imperfecto. 


Yo valdré. 


Nos. valdremos. 


Tú valdrás. 


Vos. valdréis. 


Aq. valdrá. 


Aq. valdrán. 




Presente de imperativo. 


Valga aquel. 


Valgan aquellos. 
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Presente de subjuntivo. 


Yo valga. 
Tú valgas. 
Aq. valga. 


Nos, valgamos. 
Vos. valgáis. « 
Aq. valgan. 




Pretérito imperfecto. 


Yo valdría. 
Tú valdrías. 
Aq. valdría. 


Nos. valdríamos. 
Vos. valdríais. 
Aq. valdrían. 
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Sigue la misma irregularidad su compuesto equivaler* 

Verbos irregulares de la tercera conjugación. 

3. Los verbos acabados en ucir, como : lucir, conducir^ 
tienen la misma irregularidad que los acabados en ecer, 
explicada antes en el párrafo 2 de este capitulo. Asi como 
de encarecer sale encarezco^ encarezca, etc.; de lucir 
sale luzco, luzca, etc. Los acabados en ducir, como : de^ 
ducir, inducir, traducir, tienen ademas de esta irr^u-" 
laridad la que demuestra el ejemplo siguiente : 

CONDUCIR, 

Pretérito perfecto de indicativo. 

Yo condige. Nos. condujimos. 

Tú condujiste. Vos. condujisteis. 

Aq. condujo. Aq. condujeron. 

Pretérito imperfscto de suljuntiao. 

Yo condujera y condujese. Nos. condujéramos y condujese^ 

mos. 
Tú condujeras y condiijéses. Vos. condujerais y condujeseis. 
Aq. condujera y condujese. Aq. condujeran y condujesen. 

Futuro. 

Yo condujere. Nos. condujéremos. 

Tú condujeres. Vos. condujereis. 

Aq. condujere. Aq. condujeren. 
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SENTIR. 

Este verbo admite i antes de su e radical en algunas per- 
sonas; y en otras muda la e en t, según se demuestra en 
el ejemplo siguiente : 



Yo siento. 
Tú sienles. 
Aq. sienle. 



Aq. siutió. 



Siente tú. 
Sienta aquel* 



Yo sienta. 
Tú sientas. 
Aq. sienta. 



Presente de indicativo. 

Aq. sienten. 
Pretérito perfecto, 

Aq. sintieron 
Presente de imperativo. 

Sientan aquellos. 

Presente de subjuntivo. 

Nos. sintamos. 
Vos. sintáis. 
Aq. sientan. 



Pretérito imperfecto. 



Yo sintiera y sintieses. 
Tú sintieras y sintieses. 
Aq. sintiera y sintiese. ' 



Yo sintiere. 
Tú sintieres. 
Aq. sintiere. 



Nos sintiéramos y sintiésemos. 
Vos. sintierais y sintieseis. 
Aq. sintieran y sintiesen. 



Futwo. 



Nos. sintiéremos. 
Vos. sintiereis. 
Aq. sintieren. 



La misma irregularidad del verbo sentir tienen los si- 
guientes : 
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Adherir adhiere adhirió. 

Advenir advierte advirtió. ^ 

Arrepentirse.. . . arrepiéntete. . . . arrepintióse. 

Conferir confiere confirió. 

Controvertir controvierte. . . . controvirtió. 

Convertir convierte convirtió. 

Deferir defiere defirió. 

Diferir difiere difirió. 

Digerir. digiere digirió. 

Herir.... hiere hirió. 

Hervir hierve hirvió. 

fcgerir ingiere ingirió. 

Invertir. invierte invirtió. 

Mentir miente mintió. 

Referir ,.. refiere refirió. 

Requerir requiere requirió. 

Y los compuestos de estos, como : consentir, desmentir, 
resentirse^ etc. 

DORMIR. 

Este verbo muda la o radical unas veces en ue, y otras 
en u, como se demuestra en el ejemplo siguiente : 

Presente de indicativo. 
To duermo. 
Tú duermes. 
Aq. duerme. Aq. duermen. 

Pretérito perfecto. 
Aq. durmió. Aq. durmieron. 

Presente de imperativo. 
Duerme tú. 
Duerma aquel. Duerman aquellos. 

Presente de stibjuntivo. 

To duerma. Nos. durmamos. 

Tú duermas. Vos. durmáis. 

Aq. duerma. Aq. duerman. 
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Pretérito imperfecto. 

Yo durmiera y durmiese. Nos. durmiéramos y durmiése- 

« mes. 

Tú durmieras y durmieses. Vos. durmiéraisy durmieseis. 

Aq. durmiera y (Jurmiése. Aq. durmieran y durmiesen. 

Futuro. 
Yo durmiere. Nos. durmiéremos. 

Tú durmieres. Vos. durmiereis. 

Aq. durmiere. Aq. durmieren. 

Gerundio durmiendo. 

PEDIR. 

Este verbo tiene la irregularidad de raudat la e en < 
en los tiempos y personas siguientes : 

Presente de indicativo. 



Yo pido. 
Tú pides. 
Aq. pide. 


Aq. piden. 




Pretérito perfecto. 


Aq. pidió. 


Aq. pidieron. 




Presente de imperativo. 


Pide tú. 
Pida aquel. 


Pidan aquellos. 




Presente de subjuntivo. 


Yo pida. 
Tupidas. 
Aq. pida. 


■ Nos. pidamos. 
Vos. pidáis. 
Aq. pidan. 



Pretérito imperfecto. 

Yo pidiera y pidiese. Nos. pidiéramos y pidiésemos. 

Tú pidieras y pidieses. Vos. pidierais y pidieseis. 

Aq. pidiera y pidiese, Aq. pidieran y pidiesen. 



To pidiere. 
Tú pidieres. 
Aq. pidiere. 
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Futuro, 

Nos. pidiéremos. 
Vos. pidiereis. 
Aq. pidieren. 
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Gerundio, , ,..•.. • pidiendo. 

La misma irregularidad tki^^en los verbos siguientes : 



Ceñir eiñé. 

Colegir colige. 

Competir eompiie. 

Concebir...... eonetbe. 

Constreñir. ... eonttriñe. 

Derretir derrite. 

Desleir detlie. 

Elegir elige. 

Engreír engrie. 

Preir frie. 

Gemir gime, 

Y sus compuestos, como : cqf^eguiry desceñir, expedir^ 
etc. 

VENIR. 
Es irregular en los tiempos y personas siguientes : 
Presente de indicativo. 



Heñir hiñe. 

Medir mide.. 

Begir Hge. 

Reir rie. 

Rendir. rinde. 

Reñir riñe. 

Seguir sigue. 

3ervir sirve. 

Teñir tiñe. 

Vestir viste. 



Yo vengo. 




Tú vienes. 




Aq. viene. 


Aq. vienen. 




Pretérito perfecto. 


Yo vine. 


Nos. vinimos » . 


Tú viniste. 


Vos. vinisteis. 


Aq. vino. 


Aq. vinieron. 



4. Algunos dicen veniste, venimos y venUteis, 
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Futuro imperfecto, 

To veodré. Nos. vendremos. 

Tú vendrás. Vos. vendréis. 

Aq. vendrá. Aq. vendrán. 

Presente de imperativo. 
Ven tú. 
Venga aquel. Vengan aquellos. 

Presente de subjuntivo. 

Yo venga. Nos. vengamos. 

Tú vengas. Vos. vengáis. 

Aq. venga. Aq. vengan. 

Pretérito imperfecto. 

Yo viniera, vendría y viniéte. Nos. viniéramos, vendríamos y 

viniésemos. . 
Tú vinieras, vendrías y vinieses. Vos. vinierais, vendríais y vinié- 



Aq. viniera, vendría y viniese. Aq. vinieran , vendrían y vinie- 
sen. 

Futuro, 
Yo viniere. Nos. viniéremos. 

Tú vinieres. Vos. viniereis. 

Aq. viniere. Aq. vinieren. 

Gerundio viniendo. 

La misma irregularidad tienen sus compuestos avenir ^ 
convenir, desavenir, prevenir, revenir, sobrevenir. 

ASIR. 

Este verbo es irregular en la primera persona del oú- 
mero singular del presente de indicativo, en el presente de 
subjuntivo, y en la tercera persona del imperativo en la 
forma siguiente : 

Presente de indicativo. 
Yo asgo. 
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Presente de imperctíivo. 

Asga aquel. Asgan aquellos. 

Presente de subjuntivo, 

Yo asga. Nos. asgamos. 

Tú asgas. Vos. asgáis. 

Aq. asga. Aq. asgan. 

Estos tiempos y personas irregulares del verbo asir son 
de muy poco uso al presente; 

DECIR. 

Este verbo tiene las irregularidades que demuestra el 
ejemplo siguiente : 

Presente d« indicativo. 



Yo digo. 




Tú dices. 




Aq. dice. 


Aq. dicen. 




Pretérito perfecto. 


Yo dije. 


Nos. dijimos. 


Tú dijiste. 


Vos. dijisteis. 


Aq. dijo. 


Aq. dijeron. 




Futuro imperfecto. 


Yo diré. 


Nos. diremos. 


Tú dirás. 


Vos. diréis. 


Aq. dirá. 


Aq. dirán. 




Presente de imperativo. 


Di tú. 




Diga aquel. 


Digan aquellos. 




Presente de subjuntivo. 


Yo diga. 


Nos. digamos. 


Tú digas. 


Vos. digáis. 


Aq. diga. 


Aq. digan. 
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Pretérito imperfecto. 


To dijera, diria y dijese. 

Tú dijeras, dirías y dijeses. 
Aq. dijera, diria y dijese. 


Nos. dijéramos, diríamos y dijé- 
semos. 
Vos. díjénii», diríais y dijeseis. 
Aq. dijeran, dirian y dijesen. 


• 




Futuro. 


yo dijere. 
Tú dijeres. 
Aq. dijere. 




Nos. dijéremos; 
Tos. dijereis. 
Aq. dijeren. 




Gerundio,.,. 


'. diciendo. 



La misma irregularidad tiene^su compuesto predecir. 

BENDECIR y MALDECIR, 

Siguen á su simple decir ^ menos en el futuro imperfecto, 
que hacen bendeciré ^ maldeciré, ete., formándole del in- 
finitivo ; la segunda persdna singular del imperativo, que 
hacen bendice^ maldice, y la segunda terminación de 
todo el imperfecto de subjuntivo, que hacen bendeciria, 
maldeciria, etc. 

CONTRADECIR, 

También compuesto de decir sigue la irregularidad de 
su simple : y solo se separa de ella en la segunda persona 
del singular del imperativo^ pues en lugar de contradi se 
usa contradice. 

oír. 

Este verbo tiene Ift irregularidad de admitir una g des- 
pués de la í en los tiempos y personas siguientes : 

Presente de indicativo. 
To oigo. 
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Presente de imperativo. 
Oiga aquel. Oigan aquellos. 

Presente de subjuntivo. 
Yo oiga. Nos. oigamos. 

Tú oigas. Vos. oigáis. 

Aq. oiga. Aq. oigan. 

La misma irregularidad tiene su compuiato eiktrfoir. 

SAUR. 

£1 verbo salir admite g desppes de su I radical en las 
mismas personas que el verbo oir. Ademas de esta irregu- 
laridad tiene la de mudar la i en d en el futuro imperfecto 
y en el pretérito imperfecto de subjuntivo, y de perder la e 
final de la segunda persona de singular del imperativo e& 
esta forma. 



Presente de indi^tivo. 



Yo salgo. 





Futífro imperfecto. 


Yo saldré. 
Tú saldrás. 
Aq. saldrá. 


Nos. saldremos. 
Vos. saldréis. 
Aq. saldrán. 


Sal tú. 
Salga aquel. 


Presente de imperativo* 

Salgan aquellos. 




Presente de subjuntivo. 


Yo salga. 
Tú salgas. 
Aq. salga. 


Nos. salgamos. 
Vos. salgáis. 
Aq. salgan. 




Pretérito imperfecto. 


Yo saldría. 
Tú saldrías. 
Aq. saldría. 


Nos. saldríamos. 
Vos. saldríais. 
Aq. saldrían. 
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La misma irregularidad tiene su compuesto sobresalir. 



Iñ. 



Este verbo es uno de los mas irregulares de nuestra 
lengua, pues apenas conserva nada de su inCnitivo en 
algunos tiempos. Por lo cual se pone aquí entera su con- 
jugación. 

Presente de indicativo. 

Yo voy. Nos. vamos. 

Tú vas. Vos. vais. 

Aq. va. Aq. van. 

Pretérito imperfecto. 

Yo iba. Nos. íbamos. 

Tú ibas. Vos. ibais. 

Aq. iba. Aq. iban. 

Ihretérito perfecto. 

Yo fui, he ido, ó hube ido. Nos. fuimos, hemos ido, ó hubi- 

mos ido. 

Tú fuiste, has ido, ó hubiste ido. Vos. fuisteis, habéis ido, ó hubis- 
teis ido. 

Aq. fué, ha ido, ó hubo ido. Aq. fueron, han ido, ó hubiéroo 

ido. 

Futuro imperfecto. 

Yo iré. Nos. iremos. 

Tú irás: Vos. iréis. 

Aq. irá. Aq. irán. 

Presente de imperativo. 

Ve tú. Id. vosotros. 

Vaya aquel* ^ Vayan aquellos. 

Presente de subjuntivo. 

Yo vaya. Nos. vayamos. 

Tú vayas. Vos. vayáis. 

Aq. vaya* Aq. vayan. 
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Fretérito imperfecto. 

Yo fuera, iría y fuese. ' Nos. fuéramos, iríamos y fuese* 

mos. 
Tú fueras, irías y fueses. Vos fuerais, iríais y fueseis. 

Aq. fuera, iría y fuese. Aq. fueran, irían y fuesen. ' 

Futuro. 



Yo fuere. 




Nos. fuéremos. 


Tú fueres. 




Vos fuereis. 


Aq. fuere. 




Aq. fueren. 




Gerundio,.. 


.*. yendo. 



No se ban puesto como irregulares algunos verbos ^ 
que al parecer debían tener conformidad con ellos; porque 
el uso prevalece sobre las reglas de la analogía. Sirvan de 
ejemplo los siguientes : confesar^ renovar^ defender, tie- 
nen analogía con profesar ^ innovar, ofender; pero no 
obstante estos tres son regulares. Ha parecido conveniente 
esta advertencia para evitar el error en que caeríamos fre- 
cuentemente^ si prefiriésemos las reglas de la analogía á la 
fuerza del uso para distinguir la regularidad é irregula- 
ridad de los verbos ; y debiendo gobernarnos por el uso, 
ha sido necesario darle á conocer, entrando en una prolija,, 
pero indispensable conjugación de los verbos irregulares 
que son mas usuales en nuestra lengua. A los cuales será 
fácil á los curiosos añadir algunos, que á pesar de la dili- 
gencia que se ha puesto en este punto se babrán* pasado, y 
pueden irse descubríendo en adelante. 

Advertencia sokre la diferente figura de los verbos 
ivregulares en lo antiguo. 

Los verbos irregulares tenían en lo antiguo en las se- 
gundas personas del plural la misma diferencia que se 
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notó para los regulares al fin de sus jconjugacíones, y así 
decían : 



eso AHTIGUO. 




uso MODBII! 


Sodas. 


\ 


/ sois. 


Habedes 


habéis. 


Aceriades 


por 


acertáis. 


Ascendedes. . . . 




ascendéis. 


Sentidas 


/ 


V sentís. 



Los que hoy terminan en « 6 en y en la primera per- 
sona del singular del presente de indicativo carecían de 
ella en la primera persona, y terminaban en q, como se 
ve en estos ejemplos. 



So. 
Do. 
Vo.. 



I '" { 



soy. 
doy. 
voy. 



Muchos de los que hoy acaban en go y ga en algunas 
personas solían carecer de la g, y se decía ; 



Cayo, caya. 
Oyó, oya. 
Trayo, traya. 
ValOyVala. 



a / \ 



caigo, caiga, 
oigo, oiga, 
traigo, traiga, 
valgo, valga. 



Los que hoy tienen u en sus radicales tenían en su lu. 
gar Oy y asi se decía : 



Cobrió. . 
Copo.... 

Ovo 

Morió.., 
Dormió. 
Poso. . . . 
Sopo.... 



por 



cubrió. 

cupo. 

hubo. 

murió. 

durmió. 

puso. 

supo. 
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Verbos impersonales. 

4. Yerbos impersonales se llaman los que solo se usan 
en la tercera persona del singular^ y en el infínitivo, como : 

Amanecer. amanece amaneda. 

Anochecer anochece anochecía. 

Escarchar escarcha eecarchaba. 

Granizar graniza granizaba. 

Helar • . hiela helaba. 

Llover llueve llovía. 

Lloviznar llovizna lloviznaba. 

Nevar ^- • • • • nieva nevaba. 

Kelampaguear. relampaguea relampagueaba. 

Tronar truena tronaba. 

Llámanse impersonales, ó porque solo se usan en la 
tercera persona, como ya se dijo, ó porque no se halla 
fácilmente la persona que da acción y movimiento al verbo, 
y es necesario suplirla : v. g. Dios, el cielo, la nube, etc.; 
aunque alguna vez se expresa, como en estos ejemplos : 
cuando Dios amanezca : amaneció el dia : llovia Dios si 
tenia que. 

Los verbos amanecer y anochecer se suelen usar en 
todas tres personas, pero entonces la persona no es agente 
del verbo, y solo denota donde ó como estaba al tiempo 
de amanecer, ó anochecer el dia, y así se dice : yo ama^ 
neci en Madrid, y anochece en Toledo : tú anocheciste 
bueno j y amaneciste malo : él anocheció^ y no ama- 
neció. 

Otros verbos hay que algunas veces se usan como tm- 
personaleSy y no tienen persona determinada que sirva de . 
agente ó principio de su significación ; por ejemplo : Es 
tarde: hace mal tiempo: importa trabajar: conviene 
leer: acaece una desgracia: acontece morir de repente : 
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sucede lo que no se pensaba : parece que llueve : en 
cuyas ei^presiones no se descubre persona á quien se pue- 
dan referir las terceras personas do los verbos ser, hacer, 
haber, importar, convenir y acaecer, acontecer^ suceder, 
parecer. Porque tarde no es agente ó principio del verbo 
ser, sino un adverbio que le califica : tiempo no es agente 
del verbo hacer, sino término de su significación, y así en 
los demás ejemplos, en que para salvar la gramática se 
suplen los nominativos en unos, y en otros sirven de tales 
los infinitivos^ ú otras palabras y oraciones que acompaüan 
á los verbos. 

Cuando el verbo hacer se usa como impersonal en las 
terceras personas del singular, tiene la propiedad de con- 
venir también al plural del sustantivo que le sirve de no- 
minativo, sin que se pueda usar del verbo en plural. Por 
ejemplo : Hay un hombre, hay muchos hombres : había 
una hora, habia tres horas : hubo fiesta y hubo fies- 
tas, etc. Los verbos impersonales se llaman también de- 
fectivos, por el defecto ó falta que tienen de algunas per- 
sonas; pero teniendo ya aquellos su denominación^ parece 
mas propio limitar la de defectivos á los verbos que no 
solo carecen de las primeras y segundas personas, sino 
también de algunos tiempos; ó cuyo uso es muy raro ó 
desusado, tales son : soler ^ yacer, placer ^ podrir, y aigun 
otro. 

Del verbo podrir no se hallan mas tiempos que la pri- 
mera voz del infinitivo, el participio pasivo podrido, la 
segunda persona del plural del imperativo podrid, y la 
segunda del imperfecto de subjuntivo podriria. 

Del verbo placer se usa en la tercera persona del pre- 
sente del indicativo : me place, te place, le place. Tam- 
bién en la tercera persona del imperfecto de indicativo: 
me placia; en la del pretérito perfecto : me plugo; en la 
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del presente de subjuntivo en esta expresión : plegué á 
Dios ; en el pretérito imperfecto en estas : pluguiera y 
pluguiese á Dios ; y en el futuro en esta : si me pí«- 
guiere. 

Del verbo yacer se hallan yago, yctce, yacia, yaga; 
pero apenas tienen uso mas que yace y yaeia. 

El verbo soler se usa en ef presente é imperfecto de 
indicativo : suelo, solia en todas sus personas. El pre- 
térito perfecto solies muy poco usado, lo mismo el futuro 
imperfecto, el imperativo, presente de subjuntivo, y pre- 
térito imperfecto, cuya segunda terminación soldria ó sale- 
ria no tiene uso alguno. 

Estos, y algún otro semejante, se comprenden bajo el 
nombre de defectivos, aunque también se denominan im- 
p^sonales cuando solo se usan en las terceras personas. 

yerbos simples y compuestos. 

5. Los verbos se dividen en simples y compuestos. Sim^- 
pies son los que «ignifican por si solos, sin agregación do 
otra sílaba ó palabra, como : clamar, tener, sentir, Com- 
puestos son los que se componen del simple, y de alguna 
otra sílaba ó palabra que se les agrega, como : aclamar, 
contener, disentir. 

Las sílabas y palabras que entran en la composición de 
los verbos son de dos especies : ó bien son aquellas pre- 
posiciones que solo tienen significado en la misma compo- 
sición, ó las que le tienen en la composición y fuera de 
ella. Las que solo tienen significado en la misma composi- 
ción son : 

Ab— *ori?«f. Di— wnfír. Em— pe<)far. 

Abi^— rraer. . Ti\^^gwtar. EX'^clamar, 

Pei'^eargar» E-^-manar, lío^^eiir. 
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ín-^dignarie. Vte-^enir, Subs— froír. 

ínter— ponerle. 'Re-^cargar, Saper— abtmckir. 

Ob— íefier. Son— jacar. Sus— ct'far. 

Per— jurar. Su— poner. Trans— /brmar. 

Pos— poner. Sub— «rrendor. 

Ninguna de estas sílabas y dicciones tiene por sí sola, ó 
separada de ]a composición significado alguno en caste- 
llano; pero juntas en composición, añaden cierta fuerza 
muy expresiva, tomada ya de )a lengua latina que es su 
origen, ó de la misma castellana por la analogía de la com- 
posición de las palabras. Veamos, pues, cual es esta fuerza 
que añaden tales composiciones á los verbos simples á que 
se juntan. 

Ab y abs significan por lo común separación y abstrac- 
ción. Por ejemplo : abjurar^ separarse de utí error con 
juramento : absorvefy sorver ó cbupar, sacando el jugo de 
alguna cosa : abstraer, separar propiedades ó atributos de 
una cosa^ considerándolos separados de ella. En las voces 
adoptadas en nuestra lengua : abeterno, ábinitiOy abin- 
testato significan lo mismo que de ó desde. 

De, di, dis, significan por lo común alguna oposición 
ó contrariedad de la significación del simple, v. g. descotir 
fiar, lo contrario dq confiar : disentir, lo contrario de 
sentir como otro : disgustar, lo contrario de gustar. Dis 
tiene también fuerza de expresar separación y diversidad 
de cosas y lugares, v. g. disponer, poner varias cosas, ó 
en diversos lugares : distraer, traer á diversas partes. 

E denota separación de alguna cosa ó lugar, como : 
emanar, manar ó proceder de alguna parte ú origen. 

Em significa lo mismo que «n, y añade fuerza y vehe- 
mencia á la significación del simple, como : empegar, 
pegar en, ó con fuerza : empujar, pujar en, ó fuerte- 
mente. 
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Ex equivale á de^ y aiiade fuena y vehemencia á la 
vos simple, v. g. ewclamar, clamar de lo íntimo del co- 
razón, ó clamar con vehemencia ; eocpurgar, purgar ó lim- 
piar de. En las voces exheredar y exheredado equivale á 
des^ y denota oposición y contrariedad de la significación 
del simple f esto es desheredar^ desheredado, privar, y pri- 
vado de heredar. 

Im, in & veces equivalen á en, como : imponer , poner 
en^ ó sobre : otras, y esto es muy común , significan pri- * 
vacíen y contrariedad respecto del simple, como : inha^ 
bilitar, lo contrario de habilitar. 

ínter equivale á entre, y significa intervención ó inter- 
posición, como ¿n intervenir, interponer. 

Ob significa en virtud ó en fuerza de, como en obtener, 
tener ó adquirir en virtud, en fuerza, ó por medio de. 

Per aumenta la significación del simple, añadiéndole 
fuerza y eficacia, v. g. perseguir, seguir con encono ó 
ahinco : perturbar^ turbar mucho, ó en gran maaera. En 
el compuesto perjurar, ademas de esta significación, tiene 
las de jurar en falso, y faltar al juramento. 

Pos significa detras ó después de, como en posponer. 

Pre significa antelación á ia significación del simple, 
V. g. preocupar, ocupar antes, anticiparse : preconocer, 
conocer antes ó de antemano. Otras veces sirve para añadir 
fuerza y energía, como en predominar, dominar entre, ó 
sobre todos. 

Re significa repetición ó reduplicación del simple, como : 
realzar, alzar, ó levantar mas : recargar, cargar mas, ó 
con mas fuerza, ó volver á cargar. 

Son equivale á so debajo, como : sonsacar, sacar á 
hurtadillas, ó seducir : sonreírse, reírse no abiertamente, 
sino con una risa, ó contenida ó falsa. Sor en sorprender 
tiene la misma significación, y es la misma composición 
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que son con ]a ligera mutación de la n en r, y que apenas 
tiene uso en castellano, fuera de sorprender y sus deri- 
vados. 

Sos^ su y sus son casi de la misma signi6cacion , y 
equivalen á arriba y antes, y. g. suponer^ poner ó sentar 
antes, ó de antemano : suspender, sostener^ pender, col- 
gar, tener de arriba. 

&uh equivale á despws y debajo, como : subarrendar^ 
arrendar después. 

Trans significa al través, del otro lado, 6 de la otra 
parte, como : transportar^ transmutar una cosa en otra, 
dándole diversa forma : transfundir^ pasar el licor de un 
vaso á otro. 

Las preposiciones que tienen significado en la composi- 
ción de los yerbos, y fuera de ella, son : 

h-^lamar. De— eaar. Sobre— ««ar. 

Ante— |H>fi«r. En— volver. Tras— colar. 

Con— /brmar. Entre— meler. 

Contra— decir. So— cavar. 

Á veces se juntan dos preposiciones en la composición 
del verbo, como en indisponer, reconvenir. También hay 
algunos compuestos de nombres sustantivos, que padecen 
alguna mutación como : perniquebrar, de pierna y que- 
brar : maniatar y de mano y atar. 

Otros verbos hay llamados frecuentativos^ porque su 
significación denota frecuencia de la acción, como : ape- 
drear, corretear^ golpear, patear. 
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CAPITULO IX. 

DEL PARTICIPIO. 

« 

4. El participio es una parte de la oración llamada así, 
porque participa de nombre y verbo. Participa de nombre 
en cuanto tiene todas las propiedades de adjetivo : y de ver- 
bo en cuanto significa acción, pasión, y iiempo como él. 
En orden á su significación se divide en activo y pasivo» 
Activo, como : causante^ obedientCy oyente, que signifi- 
can acción ; pasivo, como : causado^ obedecido, oido, 
que signiGcan pasión. 

2. En cuanto al tiempo, son de presente, de pretérito y 
de futuro : de presente, como : obediente; de pretérito, 
como : obedecido; de futuro, como : habiendo de obede- 
ceTj según queda advertido por punto general en el modo 
infinitivo de la primera conjugación del verbo auxiliar Aa- 
ber. El participio de presente siempre es activo : el de 
pretérito siempre es po^t'ro .*el de futuro, activo"^ pasivo. 
Activo, como en el ejemplo : habiendo de obedecer; pa- 
sivo : habiendo de ser obedecido. 

3. Los participios de presente, formados de verbos de la 
primera conjugación, acaban en ante, como : amante; los 
de la segunda y tercera en ente, como : obediente^ oyente; 
loi de futuro activóse forman de la primera voz del infinitivo, 
con esta fórmula antepuesta habiendo de^ como : habien- 
do de amar, habiendo de obedecer. Los pasivos formados 
de verbos de la primera conjugación, acaban en ado^ co- 
mo : amado; los de la segunda y tercera en ido^ como : 
escogido, partido; lo? de futuro del participio pasivo 
del verbo, con esta fórmula antepuesta habiendo de ser, 
cpmp ; habiendo d$ ser escpgidOy fiabien^ de ser par- 

9 
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tido. Y como se fonna también la voz pasiva de los verbos 
en las terceras personas de todos los tiempos y voces del in- 
finitivo, con el pronombre recíproco se^ por eso de la fór- 
mula activa hediendo de, y del presente de inflnitivo del 
» verbo con este pronombre pospuesto resulta el participio 
pasivo de futuro del mismo modo que con el verbo ser^ 
como : habiendo de comprarse la casa, habiendo de agror 
decerse el beneíicio. • 

4. La parte que el participio toma con especialidad del 
verbo, es la significación del tiempo, porque la acdon y 
pasión la significan también muchos nombres sustantivos y 
adjetivos verbales ; pero el tiempo presente, pasado y fu- 
turo solo el verbo y el participio. Supuesto, pues, que hay 
tres participios^ uno para cada tiempo, se ha de entender 
que siempre que el participio esté en significación de tal, 
porque no lo está muchas veces, significa el tiempo que 
por su naturaleza le corresponde, y no otro : esto es, que el 
de presente no puede significar el tiempo pasado ó futuro, 
ni estos el presente. 

5. Por falta de examinar bien la naturaleza del partici- 
pio, y de consecuencia con estos principios, han creido al- 
gunos que al tiempo que significan los participios es inde- 
terminado, y que la determinación depende de algún verbo 
que se le junta : y asi han sentado que en estas oraciones : 
soy amado^ seré amado, el participio amado no es de 
pretérito, sino de presente en la primera, y de futuro en 
la segunda ; y que en estas : le hallé siempre obediente á 
mis preceptos : seré participante de tu desgracia, los par- 
ticipios obediente y participante no son de presente, sino 
aquel de pretérito, y este de futuro. Pero esto no es cierto, 
porque en los ejemplos primeros el participio amado no 
está usado como participio, sino como adjetivo, y en los se- 
gundos están los participios significando el tiempo pre- 
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senté, sin relación alguna con los verbos, pues si le tu- 
vieran, formarian la oración esencialmente con ellos, y no 
serian participios, cuya resolución es : le hallé que obe- 
decía : seré el que participe. De suerte que cada uno de los 
tres participios, cuando están en signiíicacion de tales, si- 
gnifican precisamente el tiempo que les corresponde por 
su naturaleza con cualquiera verbo que se junten, y en 
cualquiera tiempo en que estos se hallen ; y no siendo así, 
no estarán usados como participios^ sino como unos meros 
adjetivos, ócomo adjetivos verbales. 

6. No se pueden íovmdj participios de presente xs&\xd\^^ 
en todos los verbos, ni todos los que pueden formarse, se 
deben considerar como tales, por no conservar el régimen 
de sus verbos, y haber pasado á ser unos adjetivos verbales, 
que también suelen usarse como nombres sustantivos. Se- 
rian participios de presente muchos de ellos, si pudiera 
decirse : cansante la discordia : leyente los libros : oyente 
el sermoQ, porque este es el régimen de los verbos causar, 
leer, oir; pero careciendo de esta propiedad por el uso, 
sus participios vienen á quedar adjetivos verbales. 

En lo antiguo hubo mas participios de presente que 
ahora con el mismo régimen que sus verbos. Así en la Cró- 
nica general se dice^ : la segunda batalla que hizo Anibal 
fué pasante los montes Pirineos. Y en otra^ : mientras que 
vivió fué temiente á Dios. Hoy son muy pocos los partici- 
pios de presente que conservan este régimen. Como tales 
se pueden reputar : obedierite, participante, semejante : 
habiente y haciente en determinadas expresiones, como : 
poder habiente, por el que tiene poder : fe haciente, por 
el que hace fe : lugar teniente, por el que tiene lugar de 



1. Pan. I, c. 20. 

JL Part. 4, fol. ?7i^ col. % 
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Otro; obslantey perteneciente, correspondiente, tocante^ 
como : no obstante eso, lo correspondiente, tocante, per- 
teneciente á tal cosa : estante y habitante, como N. y íN. 
estantes y habitantes en la villa de Madrid. 

7. Algunos tienen el mismo régimen que sus verbos en 
unas expresiones, y no en otras, como : habitante, que 
tiene el régimen de su verbo cuando se usa para expresar 
donde se habita, pero no para expresar que es lo que se 
habita. Y asi no se puede decir : habitante la casa, pero sí : 
habitante en la casa. Lo mismo se observa en andante y 
otros, que por no conservar siempre el régimen de su^ ver- 
bos no pueden tenerse por participios de presente. Á 
veces se usan como sustantivos, pues no solo se calla por 
la figura elipsis el sustantivo con quien conciertan, sino que 
admiten adjetivos antes ó después de sí concertando, como : 
amante ciego, escribiente fiel. 

8. Todos los participios de presente son de una sola 
terminación. Y se advierte que se llaman activos aun los 
que se forman de los verbos neutros y recíprocos, aten- 
diendo á la terminación y al uso, sin faltar á la propiedad. 
Así se dice que durmiente es participio activo, y dormido 
pasivo. 

9. La misma frecuencia con que por el uso han ido pa- 
sando estos participios á ser ya adjetivos verbales, ya adje- 
tivos sustantivados, les ha quitado verosímilmente el régimen 
de sus verbos : y también el mucho uso que se hace en nuestra 
lengua del gerundio, que muchas veces es su equivalente, y 
ademas es palabra mas sonora que el participio^ en espe- 
cial , que el de la tercera conjugación, y muchos de la se- 
gunda, en que por necesidad concurren muchas ii y ee, 
que son letras de menos sonoridad y variación que las que 
componen los vocablos de los gerundios. En cuanto á los 
participios de presente y futuro, no hay que observar 
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Otras irregularidades que se advierten en los áepretéritoí 
pero en estos hay muchas que se necesitan explicar. 

40. Los participios de pretérito que no acaban en ado 
6 en idoy son y se llaman irregulares, como los que con- 
tiene la lista siguiente : 

De abrir abierto. De hacer hecho. 

Absolver — abeuelto. Morir muerto 

Cubrir cubierto. Poner pueito. 

Decir dicho. Resolver. . . . réiuetto. 

Disolver.... diiuelto. Ver viito. 

Escribir. . . . e$crito. - Volver vuelto. 

Y sus compuestos, como : compuesto, de componer; con- 
trahecho^ de contrahacer ; encubierto, de encubrir, etc. 

44. Hay algunos verbos que tienen dos participios de 
pretérito, uno regular, y otro irregular, y son los si- 
guientes. 

PABT. BEGUL. PABT. IBBEO. 

AbiUr. ahitado ahito. 

Bendecir bendecido bendito. 

Compeler compdido compulso 

Concluir concluido concluso. 

Confundir confundido confitto. 

Convencer convencido convicto. 

ConverUr convertido converso. 

Despertar despertado despierto. 

Elegir elegido elector 

Ei^ogar enjugado enjuto. 

Excluir excluido excluso. 

Expeler expelido expulso. 

Expresar espesado expreeo. 

Extinguir extinguido extinto. 

Fijar fíado fijo. 

Hartar hartado harto. 

Incluir incluido incluso, < 

Incurrir incurrido incureo. 

^Djerir injerido. injerto. 

8. 
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Iqsertar insertado inserto. 

Invertir invertido inverso. 

Juntar juntado junXo. 

' Maldecir maldecido maldita. 

Mauifestar manifestado manifiesto. 

Marchitar marchitado marchito. 

Omitir omitida omiso. 

Oprimir oprimido opreso. 

Perfeccionar. .... perfBceionado.... perfecto. 

Prender prendido preso. 

Prescribir prescribido prescrito. 

Proveer proveido provisto. 

Recluir recluido recluso. 

Romper rompido roro. 

Soltar. soltado suelto. 

Suprimir suprimido supreso. 

42, Los participios pasivos regulares de la segunda co- 
lumna se usan siempre con el verbo auxiliar haber para 
formar los tiempos compuestos, y así se dice : has confun- 
dido los papeles : has despertado del sueno : se han har- 
tado de fruta : he concluido tus cartas. Los irregulares de 
la tercera columna se usan como adjetivos verbales y abso- 
lutos, y no pueden farmar tiempos compuestos con el auxi- 
liar haber, á excepción de los cuatro siguientes : preso^ 
prescrito, provisto^ roto, pues igualmente se puede 
decir : 



Ha prendido 
Ha prescribido 
Ha proveido 
Ha rompido 



lo... \ / ha preso. 

)ido. I I ha prescrito, 

o. .. í í '''^ provisto. 

3.... / \ ha roto. 



Y aun es roas usado roto que rompido. También suelen 
usarse con el auxiliar injerto, opreso y supreso. 

43. Qtros participios hay de terminación pasiva, y de 
signifícacioiriietivay que pasan á ser adjetivos verbales, y 
son los siguientes : 
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Acostnmbrado. él que acostumbra. 
Agradecido. ... «I que agradece. 

Atrevido «I que $e apreee^ ó tiene atrPíimUñtQ. 

Bien cenado. . . el que ha cenado bien, * 

Bien comido. . . el que ha comido bien. 
Bien hablado. • el comedido en el hablar. 

Gallado el que calla, ó sabe callar. 

Cansado el que cansa ó otro» 

Comedido el que tiene comedimiento. 

Desesperado. . . el que desespera. 
Disimulado. ...el qm disimula. 

Entendido el que tiene entendimiento. 

Esforzado el qtie tiene esfiterxo. 

Fingido el que finge. 

L^ido el que ha leido mucho. 

Medido el que mide sus acciones y palabras. 

Mirado el que tiene miramiento. 

Moderado el que tiene moderación. 

Ocasionado. ...el que da ocasiones de disgusto» 

Osado el que tiene osadía. 

Parado el que es tardo. 

Parecido el q\ie semeja á otro. 

Partido el que es liberal. 

Pausado el que procede con pauta. 

Porfiado el que acostumbra porfiar. 

Preciado el que se precia de lo que dice ó hace 

Precavido el que tiene precaución. 

Presumido. ... el que presume. 

Recatado el que tiene recato. 

^bido el que sabe mucho. 

Sacudido el que sabe defenderse. 

Sentido el que siente con facilidad. 

Sttírido él que sufre mucho. 

Trascendido. . . el que tiene trascendencia. 
balido el que tiene valimiento. 

"14. Todos Q%i(s^ participios tienen también 8ígDÍ6cacioB 
pasiva en otras expresiones, lo que se conoce fócilmente 
por el sentido que hacen en la oración. Por ejemplo, de- 
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cimos : hombre leido, muger leida; libro kido, carta 
leida. El sentido da á conocer que cuando estos partici- 
pios se reGeren á hombre 6 muger tienen significación ac- 
tiva, y cuando á libro ó carta tienen signíGcacion pasiva. Si 
decimos : F. es un hombre cansado, usamos de este par- 
ticipio en significación activa, que es decir es un hombre 
que cansa á los demás ; pero si decimos : está cansado de 
trabajar, le usamos en significación pasiva, porque el sugeto 
de quien se habla es el que recibe ó padece el cansancio. 

45. La misma propiedad que tienen los participios ac^ 
tivos de presente, de pasar á ser adjetivos verbales y de 
usarse algunas veces como nombres sustantivos, tienen 
también los participios pasivos. Por ejemplo : sembrado 
y tejido son participios cuando se usan con el verbo auxi- 
liar haber en los tiempos compuestos, como : he sembrado 
garbanzos, habia tejido un paño ; y cuando se usan abso- 
lutos, V. g. sembrados los garbanzos, me retiré á casa : 
tejido el paño, saqué la cuenta de su coste. Son adjetivos 
cuando se dice : terreno sembrado^ paño tt^ido. Se usan 
como sustantivos diciendo : hay buenos sembrados : se 
venden malos tejidos. 

De los oficios que tiene el participio pasivo. 

4 . El primero y principal oficio del participio pasivo es 
juntarse con el verbo auxiliar haber para formar los tiem- 
pos compuestos, como : he sido, has estado^ habrás 
amado, hubiera venido. Cuando hace este oficio, no tiene 
plural ni terminación femenina, pues se considera como 
unido al verbo haber para significar un tiempo de aquel 
verbo de que sale el participio^ y asi se dice igualmente 
de uno ó mas hombres, de una ó mucbas mugeres, que ha 
ó han pretendido empleo ó empleos : de suerte que el par- 
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tieipio es invarfable, y lo mismo conviene al agente que al 
tépaino de la acción, de cualquier género y número que 
sean. 

2. En lo antiguo tenia este participio terminación feme- 
nina, que bacia concordancia con el término de la acción 
ó significación del verbo, como se ve en estos ejemplos. 

Aquellas leyes que hdibemos fech^*. 

Cuando todas estas cosas oviere catadas *. 

La penitencia que ha rescivida *. 

Pero en las mismas leyes de Partidas se halla ya usado 
el participio en terminación masculina, aun cuando la con- 
cordancia pedisi que fuese femenina ; por ejemplo : e tal 
confesión como la que habia fecho primeramente con el 
lego non vale *. La misma propiedad conserva cuando se 
junta con el verbo tener como auxiliar, v. g. tengo escrito 
á fulano, ó fulana : tengo hablado á los jueces : sus padres 
tenian consentido que su hijo vendría. Pero si el verbo 
tener se usa como activo, pierde el participio con que se 
junta la propiedad de tal , y pasa á ser adjetivo, que con- 
cierta en género, número y caso con el sustantivo, en que 
termina la acción del verbo, como : tengo escrito un papel, 
escrita una carta : los padres tenian consentida la venida 
de su bijo. 

3. £1 segundo oficio del participio pasivo es juntarse 
con el verbo auxiliar ser, para suplir la voz pasiva de los 
verbos. Entonces admite número plural y terminación fe- 
menina como adjetivo, y así se dice : el dinero es bus- 
cado : la riqueza es apetecida : los empleos son desea- 
dos : los honras son amadas. 



4. Foero Juzg., lib. 2, tit. I, ley I. 

2. Part. 1, tit. 4, ley 35. 

3. Ley 46. 

4. Uy 26. 
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4. El tercer oücío del participio pasiva, es juntarse con 
sustantivos, y concertar con ellos en género, número y 
caso como adjetivo, y así se dice : hombre perdido, cosa 
acabada^ caudales heredados, haciendas adquiridas. 

5. El cuarto y mas propio oOcio del participio pasivo^ 
es usarse absoluto, como cuando se dice : tomado el gusto 
al estudio, no hay cosa que mas deleite : sosegados los al- 
borotos, se restablecióla abundancia : aprendida la gra- 
mática por los niños, les abre camino para muchos conocí^ 
mientos : logrados estas ventajas, se facilita la sabiduría; 
resueltos los cudAe^ participios, resultan otras tantas ora- 
ciones del tiempo pretérito perfecto ó plusquam perfecto. 
Pero se ha de advertir que estos participios absolutos son 
ablativos que penden de una preposición callada, de que se 
hablará en la sintaxis, y se distinguen de los nominativos en 
dos cosas : la primera, en que el verbo de la oración no se 
refiere á ellos, ni concierta con ellos como seria preciso si 
fueran nominativos. La segunda, en que preceden los par- 
ticipios al nombre con quien conciertan : aunque esto, 
bien que siendo lo mas común, no es tan constante, pues 
se halla algunas veces el sustantivo antepuesto al participio 
en ablativo, v. g. la cena, ó la comida acabada^ se despi- 
dieron ; pero no al contrario, que estando en nominativo 
nunca precede el participio, y así : acabada la cena, ó la 
comida : despedidos los convidados : alzadas las mesas, 
siempre son ablativos. 
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CAPITULO X. 

DEL ADVERBIO. 

4. Adverbio es una parte indeclinable de la oración, que 
se junta al verbo para moditicar su signilicacion, como : es 
tarde^ escribe mal, lee bien; en cuyas expresiones los ad- 
verbios tardCf maU bien^ modiGcan la signiGcacion de los 
verbos ser y escribir, leer. 

2. Es propiedad del adverbio juntarse en la oración con 
el verbo expreso ó suplido, como lo da á entender su mismo 
nombre de adverbio, que quiere decir adjunto al verbo, 
como si dijéramos un adjetivo del verbo. Cuando se halla 
con otras parles de la oración, no es porque va junto con 
ellas, sino con algún verbo que hay, ó debe suplirse, v. g. 
en esta clausula : el hombre naturalmente bueno es fácil 
de engañar por los malos : el adverbio naturalmente 
no va con ^omdre, ni con bueno^ sino con el verbo ser, 
que debe suplirse en esta forma : el hombre (que es) natu- 
ralmente bueno. 

3. Los adverbios se dividen en simples y compuestos. 
Simples son los que constan de una sola voz, sin tener 
agregada otra ninguna silaba ó palabra, como los si- 
guientes : 

Mas, menos, lejos, cerca, dentro^ fuera, mucho, poco, 
bien, mal, tarde, temprano, cuando, entonces, siempre^ 
nunca, donde ^ arriba, abajo, aquí, allí, acá^ acullá, si, 
no, asty peor, mejor. 

Compuestos son los que se componen de los simples, y 
de alguna sílaba ó palabra que se les agrega, v. g. á mas, 
fiemas, ademas, asimismo, donde, enfin, buenamente^ 
ítalamente, y todos los demás acabados en mente. 



^44 GRAMÁTICA CASTELLANA. 

4. Hay también algunas e?í presiones que constan de dos ó 
mas voces, las cuales por tener significación de adverbios^ se 
llaman modos adverbiales^ como : 









/ ahí. 




De, 


6 desde 


1 aquí. 
) alií. 
i acá. 
/ allá.. 




Hacia, ó hasta, . . 




Pofa^ 6 por 








\ acullá. 


De donde. 




Lejos. 


Por abajo. 


Desde donde. 




De cerca. 


. Por delante. 


Fn donde. 




De repente. 


Por detras. . 


Por donde. 




De veras. 


Á sabiendas. 


Para donde. 




De balde. 


Á hurtadillas. 


Hacia donde. 




Por ventura. 


Á diestro y siniestro. 


Hasta donde. 




Por arriba. 


Á roso y velloso, efe. 



De varias clases de adverbios. 

5. Subdivídense los adverbios en varias clases, según la 
diferente significación que tienen. 

Los que denotan donde se hace ó sucede lo que signifi- 
can los verbos con que se juntan, se llaman adverbios de 
lugar y v. g. 



AW. 


Allá. 


Acá. 


Aquí. 


Allí. 


Acullá. 


Cerca. 


Dentro. 


Delante. 


Lejos. 


Fuera. 


Detras. 


Donde. 


Arriba. 


Encima. 


Adonde. 


Abajo. 


Debajo. 



Los que manifiestan cuando se hace ó sucede aquello 
que significan los verbos á que se juntan, se llaman adver^ 
bio$ de tiempo^ como ; 
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Hoy. 


Tarde. 


Nunca. 


Ayer. 


Temprano. 


Jamas. 


Mañana. 


Presto. 


Ya. 


Ahora. 


Pronto. 


Mientras. 


Luego. 


Siempre. 





^i5 



los que denotan como se iiacen ó suceden las cosas que 
significan los verbos, se llaman adverbios de modo, v. g. 
bien, mal y asi y quedo ^ recio y despacio y alio,' bajo, 
buenamente y malamente y y los ma*s de los acabados en 
mente. 

Otros hay de cantidad, como : mucho, poco, muy, 
ImrtOy bastante, tan, tanto, cuanto. 

Otros de comparaciony como : mas, menos, mejor, 
peor. 

Otros de orden, como : primeramentCy últimamente, 
sucesivamente, antes, después. 

Otros de afirmaciony como : si, cierto, ciertamente, 
verdaderamente, indubitablemente. 

Otros de negación, como : no. 

Otros de duda, como : acaso, quizá. 

Advertencias particulares sobre el uso de algunos 
adverbios, 

JAMAS. 

6, Este adverbio se usa por lo mismo que nunca, y así 
se dice : jamas vi tal cosa : jamas lo pensará, ünese fre- 
cuentemente con las palabras nunca, ó por siempre, ó 
para siempre, para dar mas fuerza y energía á la oración, 
V. g. nunca jamas lo haré : por siempre, ó para siempre 
jamas me acordaré : pero con la diferencia, que cuando se 
junta con siempre, signiGca todo lo contrarío de nunca, 
esto es perpetuamente en todo tiempo. 

9 
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NUNCA, 

Este adverbio niega con extensión á todos los tiempos 
del verbo á que se junta, y da fuerza á la negación, cuando 
se junta con el adverbio jarnos^ como queda dicho en el 
párrafo anterior. 

NO. 

Este no signiñca algunas veces negación, sino antes bien 
sirve para avivar la aOrmacion, haciendo parar la atención 
sobre una idea que se contrapone, como en comparación 
de otra antecedente. Por ejemplo. Mejor es el trabajo que 
no la ociosidad : mas vale ayunar que no enfermar, en 
cuyas oraciones se puede omitir el adverbio wo, quedando 
el mismo sentido. 

Dos adverbios negativos, ó dos voces que expresan nega- 
ción, niegan con mayor fuerza en castellano, y así se dice : 
no quiero nada : no salga ninguno : no sabe nadie. Los 
que no conocen este uso de nuestra lengua, y están per- 
suadidos con error á que dos negaciones aGrman, procu- 
ran excusarlas, respondiendo, por ejemplo, á estas pre- 
guntas : ¿ quién está ahí ? ¿ quién ha venido ? ]^o hay 
alguno, ó no ha venido alguno : debiendo decir : ninguno. 
Lo que puede hacerse, sin faltar al buen uso de la lengua, 
es omitir de las negaciones el adverbio no, y anteponer al 
verbo la palabra negativa, v. g. estas expresiones ; nada 
quiero, ninguno hay, nadie sabe, nunca diré, tienen el 
mismo valor que estas : no quiero nada, no hay ninguno, 
no sabe nadie, no diré nunca, aunque estas son mas enér- 
gicas. Pero no pueden ir unidas las negaciones en la ora- 
ción, de modo que se diga : no nada, no ninguno, no 
nadie, no nunca, ni al contrario : nada no, ninguno no^ 
nadie no, nunca no,* sino que es necesario, ú omitir el 
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adverbio no, como queda dícbOy ó interponer el verbo 
entre las dos negaciones, empezando la oración por el 
mismo adverbio, y posponiendo la segunda palabra nega- 
tiva, como en los ejemplos anteriores. 

MJS , MENOS. 

Los adverbios de comparación, mas, méno$^ ademas de 
la propiedad común á todos de juntarse con los verbos, 
tienen la de acompañar á los adjetivos positivos para for- 
mar la comparación, v. g. el maestro es mas docto que el 
discípulo : los niños son menos prudentes que los an- 
cianos. También se juntan algunas veces con nombres sus- 
tantivos en comparación de otros sustantivos, v. g. este es 
mas hombre^ ó menos hombre que su bermano : la hija 
es mas muger, ó menos muger que su madre. Asimismo 
se juntan con el verbo, sin poner sustantivo, ni adjetivo, 
como : mas es hacer que decir, menos es decir que hacer : 
en cuyo caso se comparan entre si los verbos usados como 
nombres sustantivos. También se juntan con otros adver- 
bios y modos adverbiales, como : canta mas bien^ ó menos 
bien : oje mas atentamente : se empeñó mas^ 6 menos 
de veras. 

MUY. 

Este adverbio, que sirve para expresar por rodeó el sumo 
grado ó superlativo de los adjetivos, como no tiene por sí 
signiGcacion absoluta sino unido con otras palabras, nece- 
sita juntarse siempre con aquellas á que se quiere dar signi- 
ficación de sumo grado, como son los adjetivos, los sustan- 
tivos y los adverbios superlativos, ó modos adverbiales 
expresados con el mismo rodeo que los nombres, y. g. 
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muy santo, muy docto, muy prudente son superlativos, 
ó positivos explicados con el adverbio muy, y equivalen á 
santísimo, doctísimo, prudentísimo. Muy hombre, muy 
maestro, muy amigo mió, son sustantivos caliGcados por 
el adverbio muy del mismo modo gue los adjetivos. Muy 
bien, muy mal, muy santamente, muy de veras, muy 
de mala gana, muy de priesa, muy por encima, son 
adverbios y modos adverbiales caliGcados por el adverbio 
muy, que es nota de superlativo. 

Parece que en todos estos ejemplos, en que hemos omi- 
tido el verbo, no es necesario este para que se veriflque el 
oGcio de adverbio de modiGcar aquella palabra á que se 
junta : pero en todos ellos no hay oración, si el verbo no 
se expresa ó suple por la figura elipsis : y expresándole ó 
supliéndole, se salva lo que se dijo al principio, de que el 
adverbio siempre se junta al verbo para modiGcar su signi- 
ficación ; aunque los adverbios de comparación y superla- 
tivos se junten con otras palabras, porque ellos no tienen 
significación alguna sin la palabra que se compara ó se 
pone en el sumo grado de significación. Por ejemplo. 
Guando decimos : habla bien, escribe mal, está com- 
pleto el sentido de la oración, porque cada palabra tiene 
su signiGcado entero y absoluto, é independiente de otras : 
pero cuando decimos : anda mas, habla menos, es muy^ 
queda en sentido imperfecto, porque siendo dependiente 
la significación de la palabras mas, menos, muy, de los 
términos no expresados de la comparación y del sumo 
grado^ se necesitan estos para completar el sentido. Añá- 
danse estos : anda mas apriesa, habla menos apresura- 
damente que su hermano : es muy docto, y resulta que 
los dos primeros son adverbios compuestos, y el tercero 
un superlativo también compuesto : y por. consiguiente 
que los adverbios se juntan á los verbos, modificando 
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SU significación , y no la de las otras palabras á que se 
aplican. 

DONDE y CUANDO. 

Estos adverbios sirven para preguntar, y. g. ¿dónde 
vives? ¿cuándo vienes? Y también se usan afirmativa- 
mente. Por ejemplo : donde falta la virtud, no hay amis- 
tad : cuando vengas , avisa. Ambos adverbios se antepo- 
nen á los verbos para formar sentido; y si alguna vez se 
hallan propuestos, sin que se siga un verbo expreso, es 
porque se suple, v. g. verdad es que estaba, i^^ero dónde? 
se suple otra vez estaba. Es cierto que vino, ¿pero cuándo ? 
se suple vino. 

Adverbios acabados en mente. 

7. Estos adverbios denotan por lo común el modo de 
la acción ó significación de los verbos con que se juntan, 
como: toca diestramente y habla discretamente; pero 
algunas veces eipresan con la misma terminación el orden 
ó el tiempo, como : primeramente^ últimamente; ó la 
afirmación, como : ciertamente. Tienen su formación re- 
gular en la forma que se dijo en el capítulo IV, S 'iO de 
los positivos, comparativos y superlativos de los adjetivos 
de dos terminaciones. Ya sea positivo ó superlativo, se 
forma el adverbio de la terminación femenina entera y de 
la voz mentCi v. g. doctamente^ sabiamente^ bellísima- 
mente. Si el adjetivo es de una sola terminación, se toma 
también entera, y se le añade la voz mente^ como : fuer- 
temente^ difícilmente, comunmente^ grandísimamente, 
de cuya formación, y de las esieepciones que padece, queda 
ya dicl^o en el capítulo de los nombres adjetivos. Mas como 
los adverbios en mente son muchísimos, y su repetición 
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entera y seguida seria molesta, permite y aun pide el buen 
uso de nuestra lengua, que cuando hay necesidad de poner 
dos, tres ó mas juntos, se exciíse la terminación mente en 
el primero ó primeros, y se ponga solo en el último, v. g. 
Cicerón habló sabia y elocuentemente : Cesar escribió 
clara, concisa y elegantemente. 

Adverbios que á veces se usan como nombres, y al 
contrario. 

8. Muchos adverbios pasan á ser nombres adjetivos, sin 
variar en nada su terminación, y al contrario, muchos 
adjetivos pasan á ser adverbios del mismo modo con su 
terminación masculina, ó si no tienen masque una, lo 
cual se conoce claramente por el conteito de la oración. 
Si la palabra de que se trata tiene ó puede tener concor- 
dancia expresa ó suplida, será nombre adjetivo : si no 
tiene ni puede tenerla, será adverbio. Por ejemplo : el día 
está claro ; nadie dudará que claro es nombre adjetivo, 
que concierta con dia; pero en esta expresión : Pedro 
habló claro, es adverbio claro, porque no tiene nombre 
sustantivo expresó, ni suplido, con quien concierte. De la 
misma especie y liso son : mal, obscuro, bajo, alto^ mejor, 
peor^ mucho, poco, quedo, recio, temprano, presto, 
pronto, y algún otro. 

Algunos hay también que se usan como adverbios y 
como nombres sustantivos ; por ejemplo : no conoce el 
bien que le hacen : la mañana está fresca : la tarde está 
templada: le daremos la enhorabuena: Dios hizo el mundo 
de la nada : mucho pende del acaso : es necesario pre- 
venir el maL En estas expresiones son nombres sustao- ' 
tivos mal, acaso, nada, enhorabuena, tarde y 6íen;y 
serán adverbios en e^tas otras : Pedro respondió bien ó 
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mal: llegó tarde : vendrá mañana: sea enhorabuena: 
acaso volveremos á vernos : eso no importa nada. 

9. Por último, asi como se dijo de los acabados en 
mentCy los hay de los demás, que pertenecen á dos clases, 
como luego y después, que son adverbios de tiempo cuando 
se dice : luego iré, vendré después; y de lugar, y aun de 
orden, diciendo : el Presidente iba el primero, después el 
Vicepresidente, luego el mas antiguo, y asi de los demás, 
que según el contexto de la oración se conocen fácilmente : 
y por lo mismo, puestos en la clase en que son mas usados, 
se ha excusado volverlos á repetir en las otras, á que algu- 
nas veces suelen pasar* 



CAPITULO XI. 

DE LA PREPOSICIÓN. 

4 . Preposición es una parte indeclinable de la oración, que 
se antepone á otras para guiarlas y conducirlas al verda- 
dero sentido de relación, ó respecto que tienen entre si las 
cosas que signiOcan. V. g. en estas expresiones : yo amo á 
Pedro, yo estoy con Pedro, este libro es de Pedro, tú con- 
fias en Pedro, aquel substituye por Pedro, el criado ad- 
quiere para Pedro, las preposiciones á; con, de, en, por, 
para sirven de dos cosas, de guiar la palabra Pedro al 
caso en que debe estar en la oración, y denotar la dife- 
rente relación de este nombre con la otra persona ó cosa, 
esto es, con la que sirva de nominativo de dichas expre- 
siones. Así la á en la primera denota que Pedro es el tér- 
mino de la acción del nominativo yo» Con denota la rela- 
ción de compañía entre el nominativo yo y el término 
Pedro» De, ia posesión que Pedro tiene del libro. En, 
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e] término eo quien el nominativo iú coníia. Por^ la rela- 
ción de que el uno está puesto en lugar del otro. Para, 
Ja del provecho que resulta á Pedro del servicio del 
criado, 

2. Las preposiciones son de dos especies : unas, que 
solo tienen significado en la composición de otras pala- 
bras, de las cuales se lia tratado ya en la composición de 
los nombres y de los verbos * : otras, que tienen signiOca- 
cion en la composición de otras palabras, y fuera de ella, 
las cuales son las que propia y verdaderamente se deben 
contar por preposiciones, y son las siguientes : 



Á. 


De. 


Hacia. 


Según. 


Ante. 


Desde. 


Hasta. 


Sin. 


Con. 


En. 


Para. 


Sobre. 


Contra. 


Entre. 


Por. 


Tras. 



De cuyo usoysigniflcacion conviene tratar separadamente. 



Esta preposición es de un uso tan vario como frecuente 
en nuestra lengua. Con ella se denota la persona en quien 
termina la acción de los verbos, como : favorece á Pedro ; 
aborrece á Juan. 

A quien, á que parte va, ó se dirige alguna persona 
ó cosa : voy á Roma, á Palacio : estos libros van dirigidos 
á Cádiz, á Indias. 

El término de la acción del verbo que precede, como : 
voy á leer, á estudiar, á pasear. 

El lugar y tiempo en que sucede alguna cosa : le co- 
gieron á la puerta : vendrá á la noche, á las ocho. 

I. Part .1, caiK 8, § 6. 
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La distancia y tiempo que hay de un término á 
otro : de calle á calle, de mes á mes, de once á doce 
del dia. 4 

El modo con que se hace alguna cosa : á pie, á ca- 
ballo; á manO; á golpes. 

La cantidad y número : el gasto sube á cien doblones : 
el ejército llega á cien mil hombres. 

La conformidad y arreglo á alguna cosa : á ley de 
Castilla : á fuero de Aragón : ó fé de hombre de bien. 

La distribución, ó cuenta proporcional : á tres por 
ciento : á real por vecino : dos á dos. 

El precio de las cosas : á veinte reales la vara, á cin- 
cuenta la fanega. 

El término, ó fin de algún plazo, ó tiempo : desde 
aquí á San Juan : á la cosecha pagaré. 

La situación de los paises, pueblos^ edificios y per- 
sonas : á oriente, á occidente : estaba á la derecha del 
Rey. 

La costumbre, uso, ó hechura de alguna cosa : á la 
española, á la francesa, á la inglesa. 

£1 móvilf ó principio^ y el fin de alguna acción : á 
instancia de la villa : ¿á qué propósito? 

El instrumento con que se ejecuta alguna cosa : quien 
á hierro mata, á hierro muere. 

La conexión, ó inconexión de unas cosas con otras : 
á semejanza, á diferepcia de esto. 

La diferencia de las cosas y de las acciones entre si : 
vá mucho de bueno á malo, de reír á llorar. 

El exceso ó ventaja que uno tiene respecto de otro : 
le ganó á correr : apostó á saltar. 

Algunas veces se usa por lo mismo que hasta : pasó 
el rio con el agua á la cintura : no le llega el vestido á la 
rodilla. 
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Otras por lo mismo que hacia y contra : volvió la cara 
á la pared, á otro lado. 

P Otras por la conjunción condicional si : á saber yo eso : 
á decir verdad, cuyas expresiones equivalen á estas : si yo 
supiera, ó hubiera sabido eso : si va á, ó si be de decir 
verdad. 

Forma construcción con el artículo masculino el, supri- 
miendo la vocal del artículo, y asi en lugar de : hablar á 
el Rey, se dice : hablar al Rey. 

Sirve para formar muchas frases y modos adverbiales 
puesta al principio de ellos, como : á la verdad, á sabien- 
das, á hurtadillas ; á tontas y á locas, á roso y velloso, á 
pesar de, á roas no poder, etc. 

ANTE, 

Esta preposición denota delante^ ó en presencia de 
quien se está, ó se hace alguna cosa, como : compareció 
ante el Juez : ante mí pasó. 

Vale también lo mismo que antes que, ó de^ signifícando 
antelación, ó preferencia de cosas y acciones : ante todas 
cosas, ante todo. 

Usado en composición, denota anterioridad de tiempo, ó 
de cosas, como : en anteayer, antenoche^ antecámara, 
antemural, anteponer. 

CON. 

Sirve para signi6car la compañía que se tiene, ó con 
que se hace alguna cosa, sea la compañía de cosas ani- 
madas, ó inanimadas, v. g. estoy con mi padre : va con 
sus hijos : trabaja con afán. 

El medio^ ó instrumento con que se hace ó consigue 
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alguna cosa, v. g. con la gcaeia ge alcanza la gloria : le 
hirió con la espada. 

En composición significa compañía ó unión de cosas ó 
personas, y muchedumbre de ellas, ▼. g. contraer, es 
juntar varías cosas : comprobar, es probar con varías ra- 
zones : compuesto, es de varías parte$. 

CONTRA, 

Denota oposición ó contrariedad entre cosas ó per- 
sonas: yo voy contra ti, tii contra mí : un ejército contra 
otro : la tríaca es contra el veneno : le estrelló contra la 
pared, contra el suelo. 

También denota la situación de una cosa enfrente de 
otra, como : esta habitación está contra el oriente, esto es, 
enfrente del oriente. 

En composición signiGca la oposición y contrariedad 
que añade á la palabra, como : contrahecho, hecho al 
contrarío, ó contra lo verdadero : contraponer, poner á 
oponer razones en contrario. 

DE. 

El oficio de esta preposición es tan varío, que será difícil 
que no se pase al tratar de ella alguno de los muchos usos 
que tiene. 

Denota posesión, ó pertenencia de propiedad ó de uso : 
la casa de mi padre. 

La materia de que son ó se hacen las cosas : la estatua, 
la pared es de piedra, la caja de oro. 

El lugar de donde son, vienen, ó salen las cosas ó 
personas : la piedra es de Colmenar : vengo de paseo : no 
salgo de casa. 
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£1 tiempo que es, ó en que sucede alguna cosa : de 
dia, de noche, de madrugada. 

Signi6ca tiempo oportuno cuando decimos : ya es tiempo 
Se sembrar : es hora de salir. 

Denota abundancia ó escasez de alguna cosa, como : 
año de nieves : tiempo de guerras : abundante de trigo : 
escaso de cebada : libre de riesgos. 

Entre algunos adjetivos y verbos en el inGnitivo vale lo 
mismo que para^ como : es bueno de comer : fácil de di- 
gerir : difícÜ de alcanzar. 

£ntre nombres apelativos y propios de reinos, provin- 
cias y pueblos se pone esta preposición de, como : reino 
de España : la ciudad de Sevilla, en que por elipsis se su- 
plen estas palabras : el reino que tiene el nombre de Es- 
paña : la ciudad que tiene el de Sevilla. 

Á veces equivale á por, como : lo hizo de miedo, de 
lástima : lloró de gozo. 

Otras á con, como ; lo hizo de intento, de estudio, de 
buena, ó de mala gana. 

Otras á desde, como : de Madrid pasó á Toledo : de 
España á Italia. 

Otras se osa con particular gracia entre dos sustantivos 
que pertenecen á una misma cosa, como si los separara, y 
denotase ser el uno poseedor, y otro la cosa poseída como 
era regular ; y aun entre adjetivo y sustantivo que hacen 
relación uno á otro sin formar concordancia como debiera, 
V. g. el ladrón del ventero : el bribón dd criado ; el tonto 
del amo. 

También se usa del mismo modo entre adjetivos de lás- 
tima ó queja, y nombres sustantivos ó pronombres á quien 
hacen relación, para dar mas fuerza á las espresiones, 
como : i pobre de mi padre I i infeliz de mil i desdichada 
de ella! 
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DESDE, 

Sirve para denotar principio de tiempo ó lugar , como : 
de&de la creación del mundo : desde Madrid á Sevilla. 

Por esta razón entra en la formación de muchos modos 
adverbiales, que signiGcan tiempo ó lugar : desde ahora, 
desde mañana, desde entonces, desde aquí, desde allí. 

EN, 

Significa el tiempo y lugar en que se está^ se hace ó 
sucede alguna cosa. En estos ejemplos : estamos en la 
canícula : en el mes de agosto, significa tiempo. En estos : 
está en casa : entró en la Iglesia, significa lugar. 

Esta significación de lugar se traslada á aquellas cosas 
en que uno está ocupado, y á sus prendas, ó á las facul- 
tades ó artes que posee, como : es docto en la medicina : 
nadie le excede en bondad : pasa la vida en los estudios. 

Algunas veces precede á adjetivos de una terminación, 
con que forma un modo adverbial, como : en general, en 
especial, en particular, equivalente a los adverbios posi- 
tivos generalmente, especialmente, particularmente. 
Otras precede al infinitivo, como : no hay inconveniente 
en decir esto. Y otras al gerundio, como : en diciendo esto, 
se pasará á otra cosa; y equivale á : después que se haya 
dicho esto. 

ENTRE. 

Esta preposición sirve para denotar situación ó estado 
en medio de dos ó mas cosas, personas ó acciones j 
como : entre la espada y la pared : entre agradecido y 
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quejoso : entre hablar y callar : entre bien y mal : entre 
liombres. 

HACIA. 

Sirve para señalar con poca diferencia el lugar en que 
está ó sucede alguna cosa, ó adonde una persona^ cosa 
ó acción se dirige^ ?. g. hacia allí está el Escorial : Aá- 
cia Aranjaez llueve : mira hacia el norfe : yo; hacia m 
tierra. 

Compone un modo adverbial; precedida de la preposi- 
ción de^ con la misma signi6cacion, v. g. venia un hombre 
de hacia el Prado : vino la nube de hacia Alcalá. 

HASTA. 

Denota el término de lugar, acción, número ó tiempo 
como : voy hasta Zaragoza : se ha de pelear hasta vencer 
ó morir : llevaba hasta mil soldados : se despidió hasta la 
noche. 

PARA. 

Denota la persona ó cosa á quien se dirige alguna 
acción en su daño ó provecho^ v. g. esta carta es para 
Juan : la honra de la victoria es para el General : para él 
será el mal. 

El fin de las acciones, y uso de las cosas, v. g. trabajo 
para ganar : quiero libros para leer : ¿ para qué lo pre- 
guntas ? 

A veces significa movimiento, y vale lo mismo que á ó 
hacia, como : salgo para^ijállm, para Italia. 

Otras, tiemplo ó plazo determinado, como : lo deja- 
remos para mañana : para San Juan pagaré. 

Otrasy el respeto ó relación de una persona, cosa ó 
acción eon otra, v. g. para principiante no io ha hecho 
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mal : 2)ara el tiempo que hace, no está atrasado el campo : 
para ser tan rico, es poco lo que gasta : para lo que él 
merece, es poca recompensa. 

Otras, proximidad ó cercanía de lo que se ha de decir 
ó hacer, v. g* estoy para partir : estaba para decirle que 
callase. 

Úsase liarías veces delante de otras preposiciones, como : 
¿quién es la criatura para con el Criador? el amor del 
padre para con su hijo : para entre amigos es excusado el 
cumplimiento. 

Y también delante de adverbios, como : para ahora lo 
quiero : para cuando venga : para dentro de un mes*: 
para entonces lo veremos. 

POR. 

Significa el que hace la cosa^ y el fin por que se hace^ 
V. g. el mundo fué hecho por Dios : trabajo por alcanzar 
premio. 

Lugary como : pasa por la calle : anda por los cerros. 

Tiempo, como : salgo de Madrid por un mes : va á su 
tierra por un aíío : por la mañana están abiertos los tri- 
bunales. 

Medio, V. g. sirve su empleo por teniente : casarse por 
procurador. 

Modo, V. g. lo hace por fuerza, por bien, por temor, 
pleitea por pobre. 

Precio : venderá la casa por poco dinero : la dará por 
cien doblones. 

Equivalencia, como : uno vale por muchos: ¡pocos sol- 
dados buenos valen por un grande ejército. 

En favor de, como : hablar ó abogar jpor alguno : em^ 
penarse por él. 
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En lugar de^ como : asisto por mi compaüero, suplo 
por él. 

£» cambio ó trueque de : doy mi vestido por el tuyo : 
la capa por el sombrero. 

En concepto ú opinión de : v. g. está tenido por bueno, 
por sabio. 

Sin : la casa está por barrer : la carta por escribir. 

En estas expresiones : vapor leña, por pan, equivale á : 
va á traer pan, á traer leña. 

SEGÚN. 

Denota conformidad ó arreglo de una cosa ó acción á 
otra, como : dio la sentencia según la ley : lo cuento según 
me lo han contado: ^egun lo hagas tú con ellos, asilo harán 
ellos contigo. 

SIN, 

Sirve para expresar privación ó carencia de alguna 
cosa, como : estoy sin empleo, sin comer : trabaja sin 
cesar. 

Sirve también por lo mismo que ademas de, fuera de : 
llevaba joyas de diamantes, sin otras alhajas de oro y 
plata. 

SOBRE, 

Sirve para denotar superioridad de unas cosas res^ 
pecio de otras, ya sea por su material situación, ó por su 
dignidad ó poder, como : la ciudad está sobre un monte : 
la caridad es sobre todas las virtudes. 

También para indicar el asunto de que se trata, como : 
este libro es sobre la agricultura : se disputa sobre el sen- 
tido de esta clausula : hablamos sobre las cosas del tiempo. 
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Significa también exceso corto del número^ como : fu- 
lano tendrá sobre cincuenta anos : habrá aquí sobre cien 
fanegas de trigo. 

El tiempo, como : llegar sobre tarde : hablar sobre 
mesa. 

La seguridad ó fianza, como : prestar sobre prendas. 

Equivale á demos ó ademas de^ cromo ; sobre ser reo 
convencido, quiere que le premien. 

TRAS. 

Significa el orden con que se siguen unas cosas después 
de otras, como : voy tras tí : tras la fortuna viene la ad« 
versidad : tras la primavera el verano. 

También significa lo mismo que adeinas de, como : tras 
ser culpado, es el que mas levanta el grito. 



CAPITULO XII. 

DE LA GONJDNCION. 

\. Gonjunciou es una parte de la oración , que sirve 
para enlazar las palabras y las oraciones unas con otras« 
Divídense en copulativas, disyuntivas^ adversativas, 
condicionales, causales, continuativas, comparativas, 
y finales. 

Copulativas son las que enlazan simplemente unas pala- 
bras con otras, y las oraciones entre sí , como : y, é, ni, 
que, V. g. Pedro y Juan vienen : los niños ríen y lloran fá- 
cilmente. Va\ lugar de y se pone é, cuando la palabra que 
sigue empieza con i, como : sabiduría é ignorancia son co- 
sas opuestas : señal é indicio lo mismo viene á ser, con lo 
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cual se evita el mal sonido que resulta de la concurrencia 
de una t con otra. 

Ni supone otra negación expresa 6 suplida, y Mrve para 
juntar las dos negaciones, ó los dos miembros de la ora- 
ción, V. g. No asistieron Pedro ni Antonio : ni reir, ni llo- 
rar puedo : no es bueno ni para uno, ni para otro : no 
descansa de dia, ni de noche. En cuyos ejemplos se ba de 
observar que cuando la oración empieza por el adverbio no, 
se puede omitir la primera de las dos negaciones, que son 
correlativas. 

Que sirve para enlazar el sentido de dos verbos, uno 
determinante, y otro determinado, v. g. Dicen los hom- 
bres que no apetecen riquezas : importa que cada uno mire 
por sí : en cuyos ejemplos une la conjunción que el sentido 
de los verbos decir i apetecer y importar y mirar. 

Disyuntivas son las que signiGcan división ó alternativa 
entre las cosas, como : d, ú^ v, g. Juan ó Francisco : en- 
trar ó salir. En lugar de la ó se usa de la ú^ cuando la pa- 
labra siguiente empieza por o, por la misma razón que la é 
por la t, como : siete ú ocho, por siete ó ocho. 

Adversativas son las que expresan alguna oposición y 
contrariedad entre lo que se ha dicho y lo que se pasa á 
decir, como : mas^ pero^ cuando, aunque, bien que^ dado 
que^ sino^ v. g. Quisiera salir, mas no puedo : el dinero 
hace á los hombres ricos, pero no dichosos : no baria una 
injusticia, cuando le importará un tesoro : el juez, aun- 
que severo, es justo : la virtud, bien que perseguida, es 
añada : dado que no sea muy alabada, siempre es digna de 
la mayor alabanza : no se ha de vivir para comer, sino co- 
mer para vivir. 

Condicionales son las que denotan alguna condición ó 
necesidad de alguna circunstancia, como : si, como, con tal 
que; por ejemplo : si aspiras á ser docto, estudia : como 
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aprendas la lección, la sabrás : diviértete, eon falque cum- 
plas con tu obligación. 

Causales son las que preceden á aquellas oraciones en 
que se dá la causa ó razón de alguna cosa que queda dicha, 
como : porgucy puesj pues que, v. g. No pudo asistir 
porque estaba ausente : sufre la pena pues lo quieres : lo 
habrá examiuado, pues que lo ha resuelto. 

Continuativas son las que sirven para continuar la ora- 
ción, como : pueSf asi que, puesto, supuesto que, v. g. 
Digo, pueSy que salió de aquel peligro : así que^ como ya 
queda visto, no tuvo razón para ausentarse : puesto ó su- 
puesto que te favorecen, muéstrate agradecido. 

Comparativas son las que hacen comparación de unas 
cosas y oraciones con otras, v. g. como^ asi, asi como; 
por ejemplo : la imitación es como el alma de la poesía : 
así como el alma anima el cuerpo, asi la imitación da alma 
y vida á las expresiones é imágenes de la poesía. 

Finales son las que denotan el fln y objeto de la oración 
á que dan principio, como : para que, porque, á fin de 
que, V. g. Se proponen los premios de la virtud, para que 
la amemos : el maestro se afana, porque adelanten sus dis- 
cípulos : les pondera los males de la ociosidad, á Jin de 
que huyan de ella. 

2. Las conjunciones son simples y compuestas. Simples 
son las que constan de una sola palabra, como : y, é^ d, 
úy niy quCf mas, pero, cuando, si, pues. Compuestas 
son las que constan de dos ó mas palabras separadas por 
naturaleza, pero unidas por el uso, como : porque, sino, 
puesque, aunque, asi que, á^n de que. 

Otras expresiones hay que constan de dos ó mas voces 
separadas, y hacen también veces de conjunciones compues- 
taSy como son las siguientes : aun cuando, á menos que, 
con tal que^ fuera de que, entre tanto que, mientras que. 
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dado que, supuesto que^ como quiera que^ y otras seme- 
jantes. 

3. No solo sirven las conjunciones, como queda dicho, 
para enlazar las palabras^ sino también para unir las oracio- 
nes unas con otras, v. g. La virtud hace felices á los hom- 
bres en la tierra, y bienaventurados en el cielo. Es necesa- 
rio vencer las pasiones, ó vivir entre inquietudes y peligros. 
Como la ambición tiene por objeto las honras, las dignida- 
des y el mando, y la codicia las riquezas; ni la una se sa- 
tisface con mediana fortuna, ni la otra con moderadas 
conveniencias. 



CAPITULO XIII. 

DE LA INTERJECCIÓN. 

Interjección es una palabra que sirve para expresar los 
varios afectos del ánimo, ó para llamar la atención. Los 
Gramáticos dividen esta parte de la oración en varias cla- 
ses, según los diferentes afectos que explica, y así dicen, 
que unas son de tristeza, otras de dolor, otras de alegría, 
etc.; pero como la experiencia hace ver que una misma in- 
terjección explica diferentes afectos, no se pueden reducir 
algunas de ellas á clases determinadas con exactitud; aun- 
que otras, que son de menor extensión, tienen mas fijo su 
uso y particular significado. Son interjecciones : ah, ay, 
ce, chito, ea, ha, he^ o, o/a, ta^ tate. De estas : ah, ay, o, 
se usan indiferentemenle para denotar los afectos de tris- 
teza, de alegría, de indignación, de burla y admiración, 
pues del mismo modo se dice : ¡ay^ qué pena! ¡ah, qué 
desgracia! /o desdichado de mí! que ¡ay, qué gozo! ¡ah, 
qué alegría ! ¡o felices de nosotros! / o cielos ! Ce, ha, he^ 
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ola y to, sirven para llamar ]a atención ; bien que he se usa 
también para dar á entender que se pregunta lo que no se 
habla entendido. Ola es á veces interjección de admira- 
ción, y fo se usa particularmente para llamar al perro, 
como síncopa de toma^ y á veces se repite, diciendo : to^ 
to. Ha, ademas de servir para llamar, sirve para eipresar 
que uno recu^da y vuelve sobre sí. Repetida, y añadién- 
dole la interjección hey forma la expresión de la risa; Aa, 
ha, he. He se usa también en las reprehensiones. ChitOy 
para imponer silencio. Ea y sus, para animar á otros, ó 
uno á sí mismo, á decir alguna cosa, ó á ejecutar alguna 
acción. Ta y tate^ para contener á alguno, ó á sí mismo, 
de decir ó hacer alguna cosa, y también para dar á enten- 
der que se viene en conocimiento de algo que se olvidaba, 
y no se tenia presente ; y también suele decirse : ia, ta. 



CAPITULO XIV. 

DE LAS FIGURAS DE DICCIÓN. 

Figuras de dicción son ciertas licencias que se han intro- 
ducido en el uso de algunas dicciones, ya para abreviarlas, 
ya para alargarlas, con el fin de suavizar su pronunciación. 
Se llaman de dicción, porque se cometen en solas las pala- 
bras á diferencia de las de construcción, de que se hablará 
en la sintaxis, que tienen relación con el contexto de las 
oraciones, y son las siguientes : 

Metaplasmo es una figura por j[a cual se mudan, se qui- 
tan, é se añaden letras á una palabra : pero, como esto es 
de mucha extensión, se limita á casos particulares con otras 
figuras subalternas en la forma siguiente : — Metátesis es 
una figura por la cual se mudaba en lo antiguo el orden de 



-166 GRAMÁTICA CAOTELtANA, 

las letras que correspondía por su origen á una palabra, 
como : Perlado en lugar de Prelado : dejalde, hacelde^ 
en lugar de dejadle^ hacedle, que es como se dice al pre- 
sente. — Sinalefa es una figura por la cual se suele omitir 
la vocal en que acaba una palabra, cuando se le sigue otra 
vocal ; así se dice : del por de el, al por á el : estotro, eso- 
tro por esto otrOf eso otro, — Aféresis es una figura por 
la cual se calla una letra ó sílaba del principio de la dicción, 
como : norabuena y noramala por enhorabuena y enho- 
ramala. — - Sincopa es una figura por la cual se quita al- 
guna letra ó sílaba del medio de una dicción, como : cor- 
nado por coronado, hidalgo por hijodalgo, navidad por 
natividad. — Apócope es cuando se suprime alguna letra 
ó sílaba del fin de la dicción, como : un, algún, ningún, 
por uno, alguno, ninguno : gran por grande, -— Protesis 
es cuando se añade alguna letra al principio de la dicción, 
como : abajar, asentarse, por bajar, sentarse, — Epén- 
tesis es cuando se añade en medio de la palabra, como co- 
ránica por crónica, — Paragoge cuando se aüade al fin, 
como '.felice, infelice, pov feliz, infeliz. 



PARTE SEGUNDA. 

DE JsA SINTAXIS Ó PBL ÓRDBN T DBPBNDRNCU DB BSTAS PALABRAS 
BN LAS OR4GiONB8« COR QCB EXPLICAMOS MCESTROS PENSAMIENTOS. 



CAPITULO I. 

DE LA SINTAXIS EN GENERAL. 

A . Sintaxis es el orden y dependencia que deben tener 
las palabras entre sí para formar la oración. Este orden y 
dependencia es de dos modos, natural y figurado. Orden 
natura] se llama aquel en que, guardando las reglas grama- 
ticales, se forma la oración sin alterar en nada el uso de las 
palabras, conforme á lo que prescribe la sintaxis. Orden 
figurado es aquel en que, para dar gracia y ornato á las 
oraciones, se usa de algunas licencias en orden á los pre- 
ceptos en la analogía y sintaxis, las cuales se llaman figu- 
ras ó adornos de la oración. 

2. £1 orden natural, que se funda en la naturaleza de 
las cosas, y cuyo principal objeto es la claridad , pide que 
no baya falta ni sobra de palabras en la oración, que ten- 
gan todas su propia y natural dependencia, y que no se per- 
mita en su orden la menor perturbación. Pide que el nom- 
bre sustantivo se anteponga al adjetivo, porque antes es la 
cosa que su calidad : que la palabra regente preceda á la 
regida, porque es lo mas natural que aquella se presente á 
*i imaginación antes que esta : que cuando ocurre expre- 
sar dos ó mas cosas, de las cuales la una tiene antelación 
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por naturaleza 6 por dignidad, no se perturbe este orden, 
y así se dirá constantemente : oriente y occidente, cielo y 
(ierra, sol y luna, día y noche, padre y madre, marido 
y muger, hijo é hija, 

Pero estas p^abras son de aquellas cuyo uso es constante, 
aun en el orden figurado. Las reglas de todas las demás, 
esto es de la sintaxis natural ó regular^ se reducen á tres 
capítulos, que son concordancia, régimen y construc' 
cionj de que se va á tratar particularmente. 



CAPITULO 11. 

DE LA CONCORDANCIA. 

-I . Explicada ya en la analogía la naturaleza, propiedades 
y accidentes de las palabras, que son las partes de que se 
compone la oración; lo primero que ensena la sintaxis es á 
concertar unas palabras con otras, haciendo que sean co- 
munes unas mismas propiedades y accidentes tí aquellas que 
pueden serlo por su naturaleza; para que limitando por 
este medio al menor número de clases posibles todas las 
palabras de que consta el lenguage, se puedan reducir á 
ciertos principios, y sean estos mas constantes. De las nueve 
partes de la oración solo pueden concertar entre sí las que 
se han llamado declinables, y son : artículo, nombre, pro- 
nombre, verbo y participio, las cuales forman tres con- 
cordancias : primera, de adjetivo y sustatitivo : segunda, 
de nominativo y verbo : tercera, de relativo y antece^ 
dente. 

2. Hablando del nombre sustantivo, se dijo que subsistía 
por sí solo en la oración sin necesidad de adjetivo ; y del 
adjetivo al contrario, que no puede subsistir sin un sustan- 
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tivo expreso ó suplido. De estos principios se sigue que el 
adjetivo lia de concertar con sustantivo expreso en género, 
en número y en caso ; por ejemplo : la letj es justa : justo 
es un nombre adjetivo, que cali6ca al sustantivo ley, y así 
concierta con él en género femenino, en número singular, 
y en caso nominativo; y no habrá esta concordancia mu- 
dando cualquiera de estos tres accidentes del nombre, gé- 
nero, número ó declinación. 

3. En esta concordancia se comprenden el artículo, el 
pronombre y el participio, los cuales, para este fín de con- 
certar, todos se consideran como adjetivos, cuya norma, en 
orden á su género, número y caso , ha de ser el nombre 
sustantivo. La razón es clara ; porque el artículo se aplica 
al nombre sustantivo, ú otra palabra que haga veces de 
nombre solo para determinarla, como se dijo hablando del 
artículo. El pronombre siempre está en la oración en lugar 
de un nombre sustantivo. El participio, así en la parte que 
toma del verbo, como en la que toma del nombre, necesita 
de un sustantivo : con que este es el que ha de servir de 
regla para conocer y determinar el género, el número y 
caso de todas estas partes declinables. Por ejemplo : estas 
son las propiedades del hombre obediente á las leyes. El 
pronombre deroonstrativo estas concierta con el sustantivo 
suplido propiedades : el artículo Ifzs concierta con el sus- 
tantivo expreso propiedades : el participio obediente con- 
cierta con hombre : las con leyes; y todos en género, nú- 
mero y caso con los sustantivos correspondientes. 

4. Solo hay en esto una excepción, que es la del artículo 
y pronombre adjetivo que'conciertan con un nombre adje- 
tivo en terminación neutra, v. g. lo bueno : esto, eso, 
aquello es bueno, y no con^uslantivo expreso ni suplido : 
y es la razón porque todos los sustantivos son nombre de 
cosas^ y el género neutro no significa ninguna cosa en par** 
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ticular, sino el conjunto de algunas incierto é indetermi- 
nado : y así no admite mas (concordancia que la del artí- 
culo ó pronombre adjetivo que sirve para este objeto. 
Guando se dicoi por ejemplo : esto está hermoso, no se da 
nombre á ninguna cosa hermosa en particular, sino que 
con el pronombre esto se significa cierto conjunto de cosas 
hermosas, que por no individualizarse se han comprendido 
en él. 

o. Guando bay que expresar dos sustantivos seguidos de 
un mismo género en el número singular^ y se les quiere 
aplicar, ó se halla escrito un adjetivo que pertenezca á los 
dos, se pondrá este en plural sin alterar la concordancia 
del género y el caso ; por ejemplo : padre é hijo son vaie^ 
rosos.; lo cual no es excepción de la regla de concordancia, 
sino correspondiente á la naturaleza del número^ que es 
plural f y no singular cuando se habla en una oración de dos 
ó mas cosas y personas. 

6. Si los dos sustantivos son de distinto género, el adje- 
tivo ha de concertar con el masculino, como ¿ marido y 
muger son generosos : por la razón insinuada anterior- 
mente, de que debe preferir el que naturalmente tiene an- 
telación ó mayor dignidad. Los mas exactos en la gramática 
evitan el nnir dos sustantivos masculino y femenino, uno 
en el número singular, y otro en el plural con quienes con- 
cierte un solo adjetivo de dos terminaciones. Pues aunque 
no faltan ejemplos para decir : los caudales y hacienda 
eran cuantiosos : las haciendas y caudal eran cuantió^ 
sas : siempre causan estas expresiones alguna disonancia. 
Lo que se suele hacer es juntarles un adjetivo de una sola 
terminación, como : los caudales y hacienda eran gran* 
des, ó variar la frase, dicienda : los caudales eran cuantio- 
sos, la hacienda mucha, dando á cada sustantivo el adje- 
tivo que le coiresponde. 
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7. La concordancia de) nominativo y el verbo pide que el 
verbo concierte con el nominativo en número y persona, 
como : el caballo corre : el buey ara : las aves vuelan : 
los hombres piensan. £1 verbo corre está en la tercera per- 
sona del número singular concertado con el nominativo ca- 
ballo, que es nombre sustantivo del número singular, y así 
de los demás. Lo cual se ba de entender de todos los ver- 
bos en cualquier tiempo y persona que estén, y de todos 
los nominativos expresos ó soplidos ; pues estas dos partes 
son tan precisas para formar la oración, que ni puede haber 
oradon sin ella, ni tampoco verbo sin nominativo^ ó nomi- 
nativo sin verbo, callado ó expreso. Esto se entiende aun 
de los verbos que hemos llamado impersonales, porque se 
usan solo en la tercera persona en singular, á la cual, para 
que conste la gramática de la oración en que se halla, se 
suple un nominativo. Por ejemplo, en estos : amanece, 
anochece, llueve, se suplen los nominativos Dios, cielo, 
la nube, y á este^nodo en los demás. Entiéndese también 
de aquellas oraciones cuf o nominativo es un infinitivo usado 
como sustantivo, como : el «a^er siempre es útil ; en que ^a- 
ber es el nominativo : y lo mismo de aquellas en que el 
nominativo es una oración entera, como : el procurar mo- 
derada hacienda por medios honestos, no es reprehensible ; 
en que la primera oración es nominativo de la segunda. 

8. Solamente deja de concertar en número el nomina- 
tivo con el verbo cuando el nombre es colectivo; y se toma, 
no en el significado del número singular que representa en 
su terminación, sino en el de la muchedumbre que ex- 
presa. Por ejemplo, cuando dice Cervantes * : Esta gente, 
aunque los llevan, van de por fuerza : concierta el nomi- 
nativo esta gente con el verbo van, aunque están en di- 

I. Qnij., p. I, cap. as. 
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verso niimcro : porque gente es nombre colectivo, que con 
la terjninacion del singular signiGca muchedumbre de per- 
sonas. Y en los historiadores son muy frecuentes estas ex- 
presiones : Acudieron á )a defensa^ entraron en la ciu- 
dad una tropa de soldados , una multitud ^ infinidad de 
gente. 

9. La concordancia del relativo y el antecedente se hace 
de dos modos : ó concierta el relativo con el antecedente 
en género, número y caso, ó solo en género y número* 
Concierta en género^ número y caso cuando ambos están 
en el mismo género, en el mismo número, y en el mismo 
caso, como el adjetivo y el sustantivo ; por ejemplo : fué 
citado el reo^ el cual se presentó : el relativo el cual está 
en el mismo género masculino, en el mismo número sin- 
gular, y en e) mismo caso nominativo que el antecedente 
reo. Leyéronle la sentencia, la cual recibió con resigna- 
ción : la cual concierta con sentencia en género feme- 
nino, número singular, y caso aGusativo.«Entró en la sala, 
dijéronle que se sentase, lo cual ó lo que no quiso hacer : 
lo cual no concierta como se dijo antes del género neutro 
con el sustantivo antecedente, sino con el sentarse, que es 
lo que no quiso hacer. En estos ejemplos conciertan los 
relativos con los antecedentes por medio de los artículos el, 
la, lo, porque el relativo cual no tiene mas que esta ter- 
minación en el número singular^ y cuales en plural. Lo 
mismo sucede con el relativo que, que tampoco tiene mas 
que esta terminación en ambos números, y se suple con 
los artículos ; bien que uno y otro pueden usarse sin artí- 
culo en los dos números, como cuando se dice : casa mag- 
nífica, cual conviene á tal Señor : hombres que maniOestan 
lo que saben, sin artículo. £1 relativo quien concierta por 
sí solo con esta sola terminación con nombres masculinos 
y femeninos en el número singular, como : hombre es 
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guien viene : muger es guien sale. Y en el plural con la 
misma, ó con esta quienes, sin recibir nunca artículos ; 
pues del mismo modo se usa de una que de otra, como 
se dijo en la analogía, cap. 6, S de los pronombres re- 
lativos, 

-10. Solo cuyOy que tiene terminación femenina cuya, 
concierta propiamente en género con los sustantivos ante- 
cedentes. Por ejemplo : aquí se ha caido un papel^ aquel 
cuyo sea le tome, cuyo concierta en género masculino con 
papel. Una capa se queda allí, sépase cuya es : concierta 
cuya con capa en género femenino. En este pronombre se 
ha de notar que hace relación á un antecedente , y con- 
cierta con otro diverso, como se ve en el ejemplo anterior, 
en que cuya hace relación á la persona de quien es la 
capa, y concierta con este nombre ; que es la razón por- 
que algunos han dicho, que ademas de ser relativo este 
pronombre, era también posesivo, en lo cual no hay nin- 
guna repugnancia. De todo esto resulta que la concordan- 
cia entre el relativo y el antecedente en cuanto al género y 
número es necesaria, sea en cuanto al género por la termi- 
nación, ó por el artículo, y en cuanto al número por la ter- 
minación ó por la signiGcacion ; pero en orden al caso no 
es precisa la misma concordancia, pues puede estar el re- 
lativo en diferente caso que el antecedente ; por ejemplo : 
presentóse el reo, leyéronle la sentencia, la cual era justa. 
El relativo la cual concierta en género y número con sen- 
tencia ; pero no en caso, porque el relativo está en nomi- 
nativo, y el antecedente sentencia está ea acusativo. 



-10. 
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CAPITULO IIL 

DEL REGIMBN DE LAS PARTES DE LA ORACIÓN. 

4 . Ademas de la concordancia que se ba explicado de 
las partes declinables de la oración , para fornarse esta 
debidamente se han de enlazar entre si de tal manera, que 
se sigan unas de otras con una dependencia precisa : que 
unas rijan á otras, y estas sean regidas de las primeras bajo 
de ciertas reglas, quebrantadas tas cuales ó alguna de ellas, 
quede la oración con un defecto muy considerable* Estos 
defectos enseña á evitar el régimen de las partes de la ora- 
ción. Veamos, pues, qué partes de la oración rigen á otras : 
cuales son regidas, y de qué modo. 

2. Las partes de la oración que rigen á otras son : el 
nombre sustantivo, el verbo activo j el participio^ la pre- 
posicion y la conjunción; en esta forma : 

El nombre sustantivo rige á otro nombre sustantivo 
y al verbo: este rige al nombre sustantivo, á otro verbo^ 
y al adverbio : el participio, por lo que participa de 
verbo, rige al nombre sustantivo : la preposición rige 
al nombre sustantivo, y oí verbo : la conjunción rige ai 
verbo. 

Esclúyense de tener régimen el artículOy porque siem- 
pre que se usa es aplicado al nombre sustantivo : el nombre 
adjetivo, y el participio en cuanto tiene de adjetivo, por 
la misma razón , y porque el régimen de las palabras que 
se juntan con él, ó pertenece al sustantivo con quien con- 
cierta, ó depende de otras partes de la oración : el verbo 
en la voz pasiva, porque en esta tienen su régimen propio 
las partes que se le Juntan : el adverbio, porque así como 
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él no es necesario para formar la oración, así ninguna de 
sas partes tienen de él inmediata dependencia : la inter- 
jección, porque mas bien es principio de una expresión, 
que parte gramatical de ella ; asi unas veces se expresa, 
otras no^ y otras ella sola basta por una expresión entera, 
pero no tienen dependencia alguna de ella las partes de la 
oración. Sentado, pnes^ á cuales de estas toca regir á las 
demás para formar Ja oración, y por consiguiente cuales 
son también regidas, yeamos abora de qué modo< 

El nombre sustantivo rige á otro nombre sustantivo, 
y al verbo. 

3. El nombre sustantivo, en cualquier caso que se le 
considere, ó quiera ponerse en la oración, puede regir á 
otro nombre sustantivo en genitivo, v. g. la casa de Pe- 
dro. Este nombre Pedro está en genitivo del singular re- 
gido del nombre sustantivo casa, con la nota del genitivo, 
que es la preposición de. Llámase este genitivo de pose- 
sión^ porque verdaderamente la signifíca, pues expresa ser 
Pedro poseedor de la casa ; y signiGca igualmente acción 
que pasión, ▼. g. el amor de mi padre, de mi hijo, signi- 
fica del mismo modo el amor de mi padre y de mi bijo 
hacia mí, que mi amor hacia mi padre ó mi hijo/ De esta 
regla resulta que todo genitivo está regido en la oración 
de la preposición de, como nota del genitivo, y de un 
nombre sustantivo anterior expreso ó suplido. Y si este no 
está expreso, ni puede suplirte, ó el sentido de la oración 
no le necesita, aunque se halle un caso én la preposición 
de, no será geoitivo, sino ablativo, como se dirá en su 
lugar» 
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El nombre sustantivo rige al verbo. 

4. Todo nombre sustantivo ó pronombre que se pone 
para representar persona ó cosa, como principio ó mÓTÍl 
de alguna acción ó pasión , rige un verbo que exprese esta 
acción ó pasión ; y así no puede haber oración ni sentido 
alguno donde falte verbo regido de un nombre sustantivo, 
ó pronombre expreso ó suplido. Si decimos solamente An- 
tonio, no hacemos mas que pronunciar este nombre ; pero 
añadiendo el verbo escribe, denotamos con él la acción de 
Antonio, el cual rige al verbo, en la tercera persona del 
número singular en que está el nombre. De suerte que en 
cualquier número y persona que esté el verbo, va regido 
de un nombre sustantivo expreso ó suplido en nominativo. 
En el ejemplo anterior está expreso ; en estos ; escribes, 
nacemos, están suplidos, tú para escribes, nosotros ó los 
hombres para nacemos, pues queda ya advertido que io 
que se dice del nombre sustantivo, se dice también del pro- 
nombre, que siempre se pone en su lugar. 

El verbo rige ai nombre sustantivo. 

5. Tbdo verbo activo transitivo rige un nombre sustan- 
tivo ó pronombre, que es término de su acción , en acu- 
sativo con preposición, ó sin eila. Cuando el término signi- 
fica persona, se expresa con la preposición á, como : amo 
á Dios, al prójimo, á mi enemigo. Cuando signiBca cosa, 
se expresa en acusativo sin preposición, v. g. amar la vir- 
tud, aborrecer el vicio. 

6. Los verbos neutros, aunque son también activos, y 
algunas veces se hallan con acusativos que parecen tér- 
minos de su significación, como son intransilivos, no se 
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les puede atribuir á muphos de ellos nombre de cosa^ ni 
persona que lo sea en realidad : oíros le tienen con prepo- 
sicioDy y algunos, á que se puede aplicar un término fáeil- 
mente, y no sin propiedad, se les aplica, ó se les suple 
también una preposición. Por ejemplo : á estos verbos na- 
cer^ crecer, parecer, y otros semejantes, no se puede aña- 
dir término de su signiGcacion regido de ellos, por ser 
intransitivos, esto es por quedar embebida su signiGcacion 
en ellos, sin pasar á otra cosa ni persona. A estos ir, venir, 
adherir^ acceder, anhelar, se puede añadir el término 
por medio de la preposición á, como : ir á Roma : venir 
á casa : acceder, adherir al dictamen : anhelar á la glo- 
ría. Á estos vivir, dormir y otros á este modo, aunque se 
les puede añadir un término, como : vivir una vida quieta : 
dormir un sueño tranquilo : también se les suple, no sin 
propiedad, la preposición con, y así quedan en la clase 
de neutros intransitivos ; esto es, que no rigen después do 
sí el término de su acción, excepto cuando se usan como 
recíprocos, de que vamos á bablar. 

Los verbos recíprocos son activos transitivos, por consi- 
guiente rigen el término de su acción en acusativo, cuyo 
término es el pronombre personal antepuesto ó pospuesto 
al verbo, v. g. arrepentirse, se arrepiente, ó arrepiéntete ; 
amañarse, se amaña, ó amáñase. Lo mismo sucede con los 
neutros usados como recíprocos, que por razón de los pro- 
nombres que reciben como término de su signiGcacion , 
dejan de ser neutros, y pasan á transitivos con el régimen 
correspondiente. Por ejemplo : en estas expresiones : irse, 
marcharse, salirse, se va ó vase, se marchó ó marchóse, se 
saldrá ú saldráse F. ó F. están los pronombres en acusativo 
regido de los verbos. 
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El verbo rige á otro verbo. 

7é El verbo activo transitivo rige á otro verbo de dos 
modos, ó le rige al modo inGnitivo ó á los modos indica- 
tivo y subjuntivo ; de los cuales verbos el que rige se llama 
determinante, y el regido determinado. Rige al verbo al 
modo infinitivo aquel cuya acción ó significación pasa á la 
del determinado como á su término : esto es, que la de 
este se refiera precisamente á la persona ó cosa que es no- 
minativo ó móvil de la acción del primero, v. g. quiero 
estudiar. Estudiar es como término del verbo quiero, y 
su significación se refiere al nominativo del verbo determi- 
nante yo. Las lenguas deben aprenderse por principios* 
Aprenderse está regido del determinante deben, á cuyo 
nominativo de cosa pertenece su significación. Y este es el 
régimen preciso y absoluto de los verbos, cuya significa- 
ción se reíiere en estos términos al verbo determinante y á 
su nominativo, sin que pueda tener variación por los mo- 
dos indicativo y subjuntivo, ni admita entre los dos con- 
junción que rija al determinado á ellos, sino que necesaria- 
mente ha de estar este en el modo infinitivo. 

8, Esto se extiende aun i los verbos que no pasan su 
significación al determinado por si solos, sino por medio 
de alguna preposición, como : salgo á pasearme : volvió 
el miedo á apoderarse de él : el brazo estaba para des- 
cargar el golpe : los infinitivos pasearme, apoderarse^ 
descargar, están regidos de los verbos determinantes, á 
cuyos nominativos yo, miedo, brazo se refiere su significa- 
ción; y no pueden variarse por los modos indicativo ó sub- 
juntivo por medio de conjunción. 

9. Los neutros ó intransitivos no tienen este régimen 
dé otro verbo al modo infinitivo por sí solos, sino por me- 
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dio de preposición, como : el hombre nace para morir, 
crece para poder sustmtarse por sí, mi^ere por serle la 
moerte natural : los cuales necesitan de la preposición, 
para componer entre ella y el infinitivo el término de su 
significación, que por si no tienen : y este término, ó este 
infinitivo no puede variarse por los modos indicativo ó 
subjuntivo por medio de la conjunción que simple, sino 
compuesta, de este modo : el hombre nace para que 
muera, ó con la condición de que muera, ¿ haya de mo- 
rir : crece para que pueda sustenlane : muere porque la 
muerte le es natural. 

40. Los recíprocos tampoco pueden regir á otros yerbos 
al infinitivo sino por medio de preposiciones, como : atre- 
verse á pelear : se amana á imitar las flores : no se arre- 
pentirá de emplear el tiempo en esto; los cuales, como son 
activos mas propiamente que los anteriores, rigen mas ab- 
solutamente a los infinitivos, cuya acción se refiere á los 
nominativos de los determinantes, sin que puedan variarse 
por otros modos ; pues no se puede decir : se atreve á que 
pelee : se amana á que imite : no se arrepentirá de que 
emplee, ó haya empleado el tiempo. 

•14. Guando el verbo determinante rige á otro, cuya 
significación no se refiere enteramente á la persona ó cosa 
que es nominativo del primero, sino á otra, no le rige al 
modo infinitivo, sino ai indicativo ó subjuntivo por medio 
de la conjunción que, v. g. deseo que aprendas : la casa 
parece que amenaza ruina : pretendemos que se haga jus- 
ticia : no permitáis que se quebranten las leyes : creyeron 
los jueces que los reos habiao quebraotado las prisiones. 
Los verbos determinados de estos ejemplos van regidos de 
los determinantes á los modos indicativo y subjuntivo por 
medio de la conjunción que, y no al infinitivo ; porque la 
acción ó signiücacion de los segundos no tiene relación con 
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la áe los primeros^ ni con sus nominativos, sino con otras 
.cosas ó personas que les sirven de nominativos, como se 
puede observar. Mas cuando estos verbos determinados, 
que van unidos con sus determinantes por medio de la 
conjunción que^ se han de poner en el modo indicativo, y 
cuando en el subjuntivo, depende de los verbos antece- 
dentes, según los tiempos en que estos se ponen. 

42. Los verbos que signiGcan querer, desear, apetecer ^ 
pedir, pretender, y lo que pertenece á la voluntad, y los 
que significan temer^ recelar y alegrarse^ si están en pre- 
sente de indicativo ó futuro imperfecto, rigen al verbo de- 
terminado por medio de la conjunción que al presente de 
subjuntivo. Por ejemplo : te ruego qtte me enseñes ^me 
gusta que aprendas : me alegraré que estés bueno, que te 
diviertas. Si están en pretérito imperfecto, perfecto ó plus- 
quamperfecto, rigen al determinado por medio de la misma 
conjunción al imperfecto de subjuntivo en la primera ó ter- 
cera terminación. Por ejemplo : le pedia que le enviara ó 
enviase libros : suplicaron al juez qne oyera ú oyese sus 
descargos : babian pretendido que alabaran ó alabasen sus 
obras. Si están en futuro perfecto, rigen al determinado 
con la conjunción que al presente de subjuntivo, ó al im- 
perfecto de subjuntivo en la primera ó tercera terminación. 
Por ejemplo : habrá pretendido que le dejen ó dejasen en 
libertad : se ha solicitado que la causa vuelva á verse ó se 
volviera ó volviese á ver. 

43. Los que significan decir ó pensar, y cuanto á esto 
pertenece, como : declarar, manifestar, exponer, con- 
cebir^ imaginar, etc.; y los que significan mandar, ordc' 
nar, prescribir, si rigen verbos cuya significación se refiera 
á ellos y á sus nominativos, estando en indicativo, rigen al 
determinado al mismo modo indicativo en esta forma : digo 
que voy, que iba, que f«í, que había ido, qt^ iré, que ha* 
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bré ido : dices que sales mañana, que salías, que saliste, 
que habias salido, que saldrás, que habrás salido : decia 
que iba^ que fué, etc.; dijo que iba, que fué, que había 
ido : dirá que iba, que fué, etc.; y lo mismo de los demás 
tiempos y personas del modo indicativo. Si rigen verbos, 
cuya significación no se refiere á ellos mismos, ni á sus no- 
minativos, sino á otras cosas ó personas, siguen el mismo 
üégimen en cuanto al modo indicativo ; y en orden al sub- 
juntivo se ha de observar que si el determinante está en 
presente, rige al determinado en futuro imperfecto, ó pre- 
sente de subjuntivo, como : imagino, creo, pienso que se 
sentencie ó se sentenciará la causa á mi favor : y si el de- 
terminante está en pretérito, regirá al determinado en im- 
perfecto de subjuntivo en cualquiera de las tres termina- 
ciones ; por ejemplo : creyó, juzgó, habia pensado que le 
pidieran, pedirían ó pidiesen alguna fianza. 

44. Los verbos sustantivos ser y estar, y también los 
auxiliares haber y tener, no tienen por sí régimen alguno, 
solo concordancia con sus nominativos. 

45. Todo verbo en la voz pasiva tampoco tiene régimen. 

46. Los que no rigen, ó al nombre sustantivo, ó al 
verbo sino por medio de preposiciones, no rigen ellos las 
preposiciones, pues este seria un régimen inútil, sin sen- 
tido alguno : sino que ellos nada rígen, y el nombre ó verbo 
va regido de la preposición como término suyo, de que se 
hablará después. Es cierto que hay verbos, que sin preposi- 
ciones no pueden pasar al término, por decirlo así, de su 
significación ; pero esto es de lo que se tratará en la cons- 
trucción que no pertenece á este lugar. 

El verbo rige al adverbio. 

47. Todos los verbos, á excepción de los auxiliares, como 
tales, rígen adverbios, y estos se refieren á los verbos del 

44 
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mismo modo^ y con Ja misma precisión que el adjetivo se 
reOere al sustantivo : pues asi como no puede haber adje- 
tivo que no haga relación á un nombre sustantivo expreso 
ó suplido : üsí no puede haber un adverbio que subsista 
por sí solo en la oración, sin que se refiera á un verbo ex- 
preso ó suplido. Pues ya queda dicho, que el adverbio es 
como un acljetivo del verbo, y hace el mismo oficio con tal 
propiedad que parece inventado con el mismo fin de modi- 
ficar ó determinar la acción y significación de todos los ver- 
bos con todas sus circunstancias, que son las clases en que 
hemos dividido la significación de los adverbios. £1 nomi- 
nativo de cada verbo denota el autor ó móvil de la exis* 
tencia, de la acción, pasión, intransicion, ó reciprocidad 
del verbo, y el adverbio la califica explicando las circuns- 
tancias de la significación, el lugar, el tiempo, el como, la 
cantidad, comparación, afirmación, negación ó duda que 
acompafia á la significación del verbo; y esto con tanta 
extensión, que hasta el sustantivo y neutro tienen este ré- 
gimen , cuando no admiten otro ninguno, v. g. soy asi : 
estoy bien : aqni vivo : ayer murió : vivió poco : creció 
mucho mas : no vino : no llegará jamas : quiza no po- 
drá : ^t podrá. En cuyos ejemplos, ocurridos acaso, están 
expresadas todas las circunstancias que pueden acompañar 
á la significación de los verbos, como los adjetivos explican 
las calidades de los nombres. 

El participio y por lo que participa del verbo ^ rige 
al nombre* 

48. Cl participio, ó es activo, ó pasivo : este no rige á 
otra parte de la oración así como ni el verbo pasivo. El ac- 
tivo se ba dé considerar, ó como nombre adjetivo, ó como 
verbo ; como nombre adjetivo no tiene régimen ; porque 
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como en todo se refiere al sustantivo, á este y no al adjetivo 
pertenece el régimen : por la parte que participa del verbo, 
puede regir el nombre sustantivo en acusativo como el 
verbo de donde sale. 

•19. Los que salen de verbos activos transitivos rigen el 
sustantivo en acusativo, como término suyo, t. g. poder 
habiente, fe haciente^ cuyo régimen es de poquísimo uso 
en castellano, por ser muy raros los participios que le con- 
servan. 

20. Los que salen de* verbos que rigen su término por 
medio de preposiciones, tienen el mismo régimen que sus 
verbos, como : obediente á las leyes : participante de la 
desgracia del amigo * perteneciente^ tocante^ correspon- 
diente á esta cosa ó la otra. Mas como el mayor uso de es- 
tos participios de presente, es como adjetivos verbales, ó 
como sustantivos, dejan su régimen regalar, y toman el de 
estos en esta forma. Del verbo amar, que es activo transi- 
tivo, sale el participio amante, que jamas se usa con su 
régimen regular : amante las letras, la paz ; sino : amante 
de las letras, de la paz, usado como sustantivo. Del verbo 
habitar^ que también es transitivo, sale el participio habi- 
tante, que tampoco se lialJa con propio régimen, v. g. 
habitante la casa, sino : en la casa, y de la casa, usado 
ya como adjetivo, ya como sustantivo. 

24 . En lugar dejos participios activos, que sin duda tu- 
vieron en lo antiguo el régimen regular de sus verbos, han 
sucedido en él los gerundios, los cuales rigen constante- 
mente el mismo sustantivo, y en el mismo caso que los 
verbos de donde salen, v. g. leyendo la gacela : oyendo el 
sermón ; buscando flores : los nombres gaceta, sermón, 
flores están en acusativos regidos de los gerundios á que 
se juntan. 

Igualmente consenan de los verbos el regir á- estos como 
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determinados al infinitivo, cuando salen de veibos que los 
rigen, y. g. queriendo estudiar : debiendo aprenderse la 
lengua castellana por principios : los gerundios queriendo 
y debiendo rigen á los verbos estudiar y aprender en el 
modo infinitivo. Los cuales no se pueden variar por los 
modos de indicativo ó subjuntivo con la conjunción que, 
porque las significaciones de los verbos determinados son 
relativas á las de los determinantes, y á los sustantivos con 
quienes conciertan los gerundios transitivos, y así no admi- 
ten otro régimen que el propuesto -en los gerundios. 

Los que salen de verbos que rigen á otros por medio de 
preposiciones, los rigen del mismo modo : los de verbos 
neutros y recíprocos siguen en este régimen enteramente á 
los verbos de su origen. 

Lo mismo se observa en cuanto al régimen del verbo 
determinado con la conjunción que en los modos indicativo 
y subjuntivo. Véase el régimen de los verbos *• 

Adverbio. 

22. El adverbio no rige á otra parte de la oración ; sólo 
determina ó modifica la palabra i que se junta ; pero no es 
absolutamente necesario para formar la oración, como las 
demás partes á que se ba atribuido régimen : tiene sí cons- 
trucción de mucbo uso con otras palabras, de que se ha- 
blará después en el capítulo de la construcción. 

Preposición. 

23. Las preposiciones rigen al nombre sustantivo 6 pro- 
nombre, al verbo y al adverbio. 

Entre las preposiciones que rigen al nombre, unas le 

4. Part.S,cap. 3,§§7y8ig. 
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figeo á un caso^ y otras á t)tro ; exceptuando el nominativo 
y Tocativoy que no son regidos ; antes en las expresiones en 
que se hallan ellos rigen y gobiernan, por decirlo así, toda 
la oradon. 
24. Preposiciones que rigen el nombre á acusativo. 



Ante. 


Hacia. 


Contra. 


Hasta. 


Entre. 


Según. 



Tras. 



V. g. pasó ante mí : se estrelló contra las rocas : venia en- 
tre dos soldados (á Teces se halla entre con nominativo, 
▼. g. entre tú y yo; pero se suple los dos antes de tú y yo 
por la figura elipsis) : iba hacia Toledo : llegó hasta liles- 
cas : según las actuales circunstancias : tras este tiempo 
otro vendrá. 

25. Preposiciones que rigen ablativo. 

Con. En. 

Desde. Sin. 

Por ejemplo : vino conmigo desde Sevilla en coche, sin 
la menor novedad. 

26. Preposiciones variables, que rigen unas veces un caso, 
y otras otro. 

Á. Para. Sobre. 

De. Por. 

Cuando estas preposiciones á y para se juntan al verbo, ó 
se signen al término de este pura denotar que á la persona 
6 cosa que guian, y conducen á su verdadero sentido, le 
resolta daño ó provecho de la significación del verbo, ri- 
gen dativo. Por ejemplo : el siervo adquiere para su señor : 
el general da alabanzas á los soldados : su señor y sold€h 
dos están en dativo regidos de fas preposiciones para y á. 
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Cuando estas mismas signifiean espado de lagar é 
tiempo á que conducen á una palabra, rigen acusativo ; 
por ejemplo : vendrá á la hora seiíalada : salió para Za* 
í mora. Y lo mismo cuando guian la acción ó significación del 
verbo á otro verbo, ó á alguna persona ó cosa personali- 
zada, V. g. babló á su padre : respondió á la carta : se 
puso á leer, d estudiar, á jugar. Y en una palabra, en to- 
das las signiflcaciones que quedan explicadas de estas dos 
preposiciones % rigen acusativo á excepción de aquella en 
que signiflcan dañó ó provecho^ en la cual rigen dativo. 

27. La preposición de rige genitivo cuando significa este 
posesión, acción ó pasión] como queda dicho ^, pero no 
por si sola, sino pendiente de un nombre sustantivo ante-: 
rior expreso ó suplido, ó alguna otra palabra que haga ve* 
ees de tal. Por ejemplo : la casa de mi padre : este genitivo 
está regido de la preposición de^ y el nombre sustantivo 
anterior casa : Pedro es amante de las letras : el genitivo 
letras está regido de la preposición de, y el participio 
amante sustantivado, como si se dijera amador. Pero si la 
preposieion de no va pendiente de nombre sustantivo ante- 
rior, sino de otra parte de la oración, en especial de un 
verbo, no rige genitivo, sino ablativo» v* g. hablar de noti- 
cias : hacer una casa de piedra : los nombres noticias y 
piedra están en ablativo regidos de la preposición de por 
sí sola, porque no depende de nombre sustantivo anterior. 
Y si se dijera : el hablar de noticias es agradable; aunque 
el verbo hablar hace en esta expresión veces de sustantivo 
por el artículo : todavía queda el nombre noticias en abla- 
tivo, porque en ella la preposición de equivale á sobre, 
que en tal significación rige ablativo. Por fin rige este caso 



1. Part. 1, cap.ñ, §S. 

2. ídem. 
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en todas las significadonts que se le apropiaron ea el s 2, 
cap. 4 1, par|. 4 , y solo rige genitivo en la de.posesion^ y en 
el caso de depender de nombre sustantivo anterior expreso 
ó suplido, ó de otra parte de la oración que haga oOcio de 
nombre. 

28. La preposición j)or rige acisativo cuando se junta 
con palabras que' signiScan movimiento; y ablativo 
cuando se junta con palabras que significan quietud; por 
ejemplo : hablar por un amigo : ser recomendado por otro ; 
los nombres un amigo y otro están en ablativo regidos de 
la preposición por^ porque las expresiones están en signi- 
.ficacion de quietud; pero en estas : viiyar por diversas 
tierras : trabajar par la ganancia, los nombres diversas 
tierras y ganancia están en acusativo regidos de la misma 
preposición, por signiGcar movimiento las palabras que se 
le juntan. Véanse las signifícaciones puestas arriba con sus 
casos á esta preposición ^ 

29. La preposición sobre en significación de lugar ó 
cosa que se. le parezca, rige ablativo ; y en de exceso ó su* 
perioridad rige acusativo, v. g. esta obra es sobre la agri- 
cultura, sobre el comercio : ponería sobre la mesa ; los 
nombres agricultura^ comercio^ mesa están en ablativo. 
La caridad es sobre todas las virtudes : sobre culpado, to- 
davía es insolente : habrá aquí ^o¿r^ cien fanegas de trigo; 
los nombres virtudes^ culpado, cien fanegas están en 
acusativo. 

La preposición rige al verbo. 

30. Las preposiciones á, con, de^ en^ para, por, sin, 
sobre, tras^ rigen al verbo como si fuera un caso del noili- 

4. Ptft. I, cap 41, 4e iafrepotmon. 
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bre. Y así como hay preposiciones que rigen al nombce en 
diferentes casos, haciéndole mudar de signiGcacion, sin 
alterar en nada su terminación, sino del número singular 
al plural; así las hay que rigen al verbo siempre al modo 
infinitivo, haciéndole variar la significación sin alterar la 
terminación mas que de una voz á otra del mismo infini- 
tivo. La regla, pues, del régimen de la preposición con el 
nombre, ha de servir de norma para el de la misma prepo- 
sición con el verbo : punto difícil , pero de los mas curio- 
sos y delicados de nuestra gramática, por la mucha varie- 
dad y elegancia de expresiones y frases que suministra, y 
con que se enriquece sobremanera nuestra lengua. 



La preposición á rige al verbo en infinitivo en todos 
aquellos casos en que este' es término de la acción del de- 
terminante, como si entre la preposición y el verbo forma- 
ran su acusativo ; por ejemplo : voy á pasear^ á estudiar^ 
ájugar. 

También cuando entre los dos verbos se expresa diferen- 
ciado cosas ó acciones, como : va mucho de estimar áa?raar: 
de decir á hacer hay mucha distancia. 

Cuando se expresa la ventaja ó exceso de la acción ó 
significación de un verbo con la del regido de la preposi- 
ción : le ganó, apostó á correr, á saltar* 

Últimamente en aquellas oraciones condicionales, en que 
en vez de la conjoncion se usa con mucha elegancia de la 
preposición á, v. g. á saber yo eso, á decir verdad , que 
equivalente estas : si yo supiera^ ó hubiera sabido eso : 
si se ha de decir verdad. 

CON, 

Esta preposición rige al verbo ai infinitivo, como si fuera 
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SU d>lat¡vOy cuando este significa el medio, modo, instru- 
mento ó ejercicio de alguna cosa, como : con estudiar se 
^alcanza la sabiduría ; con vivir santamente, el cielo ;^nfi- 
nítivos sustantivados que equivalen a estos casos : con el es- 
tudio, con la santa vida. 

DE. 

Cuando esta preposición denota la ocasión ó coyuntura 
en que se puede ó debe hacerse alguna cosa, rige al verbo 
al infinitivo pendiente de un nombre sustantivo como si 
fuera genitivo, como : tiempo, dia de sembrar, ó con la 
misma preposición equivalente á para, como : bueno de 
comer, fácil de digerir, propio para enfriar, como si fue- 
ran dativos ; en cuyas expresiones no hay duda que se 
puede suplir el verbo sustantivo por determinante, pero 
también subsiste la expiresion sin él, y entonces queda el 
infinitivo usado como sustantivo* 

Rige también al verbo en infinitivo como genitivo, cuan- 
do se usa del futuro de este, v. g. haber de salir : tengo ó 
he de hablar; en cuyas expresiones está asimismo sustan- 
tivado, y pendiente de un nombre sustantivo anterior, que 
se suple al determinante, v. g. haber precisión de salir : 
he ó tengo voluntad de hablar.. 

EN, 

Esta preposición rige al verbo en infinitivo, cuando si- 
gnifica quietud y lugar de ella, 6 acción permanente, 
como si fuera ablativo, v. g. se ocupa eti leer : no hay difi- 
cultad en decir, en hablar, en enviar. 

PARA. 

Guando denota el fin de la acción del verbo, rige á este al 

\\. 
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iDflnitivo como acusativo, como : trabajo ahora para déf- 
cansar luego. Y cuaudo t^ne fuerza de espresar la rekh 
ciony respecto de una cosa ó persona á otra^ r. g. para 
ser parücipiante^ para empezar, no lo hace mal : para ser 
lo primero, no está malo. Y también euándo signiflca 
proximidad de la acción, v. g. estoy para partir^ para 
mandarle callar, como si fuera acusativo. 

POR. 

Cn significación Aefin ó motivo^ rige al verbo en infini- 
tivo lo mismo que para : estudio por saber, por dar gusto 
á mi padre, como si fuera acusativo. 

Guando significa lo mismo que sin, como : la casa está 
por acabar^ pQr barrer, rige al verbo como si fuera abla- 
tivo. 

SEGÚN. 

Esta preposición se junta con el verbo, no con infini- 
tivo, sino con los modos indicativo ó subjuntivo : según 
creo ó entiendo, según lo hagan conmigo; en cuyas 
expresiones equivale á como ó según que, y no está en 
significado de preposición, sino de adverbio de modo ó de 
conjunción. 

SIN. 

Rige el verbo al infinitivo en significación de carencia ó 
privación^ como si fuera ablativo ; por ejemplo : está sin 
comer, trabaja sin cesar. 

SOBRE y TRAS. 

Guando significan á mas ó ademas de, rigen al verbo al 
iofinitivo como si fuera acusativo, v. g. sobre ó tras ser 
culpado, todavía es insolente. 
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La preposición rige al adverbio. 

34. Los- adverbios de lugar pueden ir regidos de las 
preposiciones de, desde^ hacia, hasta, para, por, como 
si fueran casos ó térbiioos suyos, v. g. de aquí á Toledo : 
desde alli i Madrid : hacia dentro, hacia fuera : hasta 
acá, ó allá : de aquí, para alli : por lejos, por cerca que 
sea, y así de los demás. 

Los de tiempo pueden regirse todos, menos ya, de las 
preposiciones por y pura, v. §. por presto, por temprano 
que fui : para hay está señalado : dejarlo para mañana, 
para luego, para dfispués. Hoy, ayer^ mañana, se rigen 
también de con, desde, entre, v. g; con hoy, con ayer, 
can mañana son ocho días : de hoy en quince dias : desd^ 
ayer espero la noticia : entre mañana y pasado mañana 
lo acabaré. 

Los de modo se rigen de la preposición par, á excep- 
ción de asij v. g. por recio que le llamé, no me oyó : por 
bien que nos vaya : por mal que le suceda. Bien y mal de 
para y entre ademas, ?. g. sea para bien : entre bien y 
mal dicho. Quedo y recio también de de, como : dar de 
quedo, de recio. Los acabados en mente no se rigen de 
preposiciones. 

Los de cantidad pueden regirse de las preposicioneai^ 
para y por, y. g. se tiene por muy sabio : por «»t^(Kq9«t\ 
madrugue : por poco que coma : es para fny«Ao.>i.«3 bofur.. 
bre para poco. Estos dos se rigen tanÜMíga di^.ó, ,deiiJ»u., 
apoco que ande, se cansa : fi» pácws^tífí^ ,: d0.ptícfí.:SQ[j 
queja : eicede á todos ett^vnieAob . . \./..j / . , i : ./j 

Los de compflKq¡Bin,^.ie á^ r/sHirfi^ pmap>pj9r.j.\^^ 
mas andar: eo^r^ mas }^.f»é^sMis jmii»Ji ^i^f^^M:^ 
para m4UL:jíí.oito^pm»jii^$ >''^p^j»m$Jm^^(\mJ9t:: 
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tigue, no medra. Mas y menos se rigen íambien de con^ 
de, eUf entre f sin y sobre. Mejor y peor, de á, de^ en. 

De los de orden, antes y después se rigen de de, desde, 
para : de antes lo sabia : desde antes lo pensé : queda 
para después : para antes de comer. 

Si, de aGrmacion, se rige de por; y lo mismo el de ne- 
gación no, y el de duda acaso :por si ópor no : por acaso 
sucederá esto. 

Conjunción. 

32. La conjunción enlaza, como se ha dicho, las palabras 
entre sí, y las oraciones unas con otras. En este oficio no 
se manifiesta tan claramente su régimen, como cuando se 
junta con el verbo, qiie según la que le precede, así se 
pone en uno ú otro modo; y según la que se interpone en- 
tre un determinante y un determinado, así se pone este en 
un tiempo ó en otro. Supuesto, pues, que todas sirven para 
enlazar palabras ü oraciones, a cada conjunción ha de pre- 
ceder precisamente alguna palabra ú oración. Este enlace 
pide que las palabras ú oraciones unidas por medio de las 
conjunciones, sean conformes entre sí en todo ó e» parte, 
y no de distinta especie y naturaleza. Por ejemplo. Un 
nombre sustantivo irá biea enlazado con otro nombre sus- 
tantivo, mas no con un adverbio ó con un verbo ; porque 
este enlace repugna á la misma naturaleza. Un adverbio de 
lugar irá bien enlazado pon otro de la misma clase, pero 
no con uno de tiempo. Lo mismo se ha de decir de las 
oraciones, cuya unión ha de ser conforme á la naturaleza 
de las ideas y juicios de los hombres. Así no se puede de- 
cir : Pedro y la lectura, ó la lectura y mañana; ó con- 
viene llorar las desgracias de los amigos, y pasearme ó 
córner^ que son cosas fuera de conexión, y contra el orden 
natural. Y aunque esto se dirige á enlazar unas cosas con 
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otras, se llama régimen porque ciertamente la palabra ú 
oración que precede naturalmente, sirve de regla ó régimen 
para la que ba de seguirse después. 

33. Debe advertirse que las conjunciones copulativas, 
disyuntivas, adversativas y comparativas pueden enla- 
zar palabras y oraciones ; pero las condicionales , causales 
y continuativas solo oraciones. De las copulativas sol 
que fige al verbo, en la forma que queda dicho en el régi- 
mea del verbo con esta conjunción. Para que se entienda 
esto con mas claridad, es necesario distinguir bien cuando 
que es pronombre relativo, y cuando conjunción copulativa. 
Para ser relativo, es necesaria que haga relación á persona 
i cosa ya dicha, y forme concordancia con ella; la cual 
anas veces se expresa con artículo, y otras sin éL Para ser 
conjunción es necesario que vaya precedido de otio verbo 
determinante, y que los dos tengan su término en el deter- 
minado que se ha de seguir, bien sea solo, ó bien con su 
caso expreso ó suplido. Con estos principios conocerá cual- 
quiera que en esta oración : la elocuencia es una facultad 
que domina los ánimos de los oyentes ,* el que es un pro- 

.nombre relativo que hace relación al sustantivo anterior 
elocuencia, y concierta con él. Y en esta : es necesario 
que el orador esté penetrado de los afectos.; el que es una 
conjunción, que precedida del verbo determinante, y 
uniendo los dos verbos es y esté, rige al segundo al pre- 
sente de subjuntivo. Y así el verbo determinante es el que 
ha de servir de regla para poner el determinado en indi- 
cativo ó subjuntivo, en un tiempo ó en otro con esta con- 
junción. 

34. Ademas de esta conjunción que, rigen también al 
verbo algunas condicionales, como : si, y las compuestas 
de que, aunque^ bien que, dado que, con tal que, y las 
causales, porque^ pues que^ y las continuativas. Para lo 
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cual basta observar lo dicho antes sobre el modo de regir 
el verbo deterniiDaote ai determinado por medio de la con- 
junción que^ y lo que se advirtió en la part. 4, cap. 7, so- 
bre el uso de las terminaciones del pretérito imperfecto de 
subjuntivo; pero se repetirá aquí lo principal que pertenece 
al régimen de un verbo con otro por medio de las conjun- 
ciones. 

Guando la oración del pretérito imperfecto de subjuntivo 
empieza sin conjunción condicional , se rige el verbo deter- 
minado de la conjunción que al mismo tiempo en la pri- 
mera ó tercera terminación; por ejemplo : bueno /«era ó 
seria queUuviese» 

Si la oración de este mismo tiempo empieza con alguna 
conjunción condicional, como : ii, bienque^ aunque j etc., 
se regirá al verbo determinado de alguna de estas conjun- 
ciones al mismo pretérito imperfecto en la segunda termi- 
nación. Por ejemplo : aunque hubiera ó hubiese paz, no 
cesarian al pronto los danos de la guerra. 

Y cuando la oración empieza por alguno de los preté- 
citos de indicativo de los verbos que significan hablar ó 
pensar^ rigen al determinado al imperfecto de subjuntivo, 
como se dijo antes. Por ejemplo ; 



Decia • \ í vinieras. 

Dijo > que } vendrías. 

Habia dicho } ' vinieses. 

Pensaba...- \ f viniera. 

€reyó ( qm | vendría. 

Habia pensado. . . ) \ viniese. 



Y si el pretérito de indicativo es de aquellos verbos que 
significan querer ó desear, rige al determinado al imper- 
fecto de subjuntivo en la primera ó tercera terminación, y 
no en la segunda. Por ejemplo : 
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Owria <..*• I 

Quiso I que viniera » ó viniese. 

..Había querido... |. 

Resumen de todas las reglas del régimen, 

35. El nombre sustantifo es la norma del articulo y del 
pronombre, para el efecto de regir las demás partes de la 
oración que dependen de ellos, cuando es principio ó mo- 
y\\ de alguna acción. Se pone en nominativo y para regir 
el verbo que significa; así el nominativo no se rige de otra 
parte de la oración. Si esté en genitivo^ irá regido de la 
preposición de^ y un nombre sustantivo anterior eipreso ó 
suplido de quien dependa ó de otra parte que haga veces de 
nombre. Si está en dativo, supone un verbo anterior» y va 
regido de las preposiciones á ó para. Si está en acusativo ^ 
se regirá de un verbo activo con preposición, ó sin ella; si 
significa persona, de la preposición á, si es de cosa sin pre- 
posición ; y si el verbo no es activo, de alguna de las otras 
preposiciones que se han señalado para este fin. Si está en 
vocativo, no es regido, sino semejante al nominativo en 
todo. Si está en ablativo, va regido de una de las preposi- 
ciones á que se ha atribuido este régimen. El verbo, si está 
en indicativo, va regido del nominativo que le corres- 
ponde : si está en subjuntivo, de otro verbo anterior de- 
terminante, y de algunas de las conjunciones á que se ha 
atribuido este oficio : si está en infinitivo, del verbo de- 
terminante, cuando aquel es como su término, ó de él , y 
alguna preposición cuando es de aquellos que la necesitan. 
£1 participio y el gerundio rigen el caso de los verbos de 
donde nacen. El adverbio va regido siempre del verbo. La 
preposición rige al nombre en genitivo, dativo» acusativo ó 
ablativo, según pertenecen á las clases en que se han divi- 
dido : al verbo y al adverbio del mismo modo. La conjun^ 
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don rige propiamente los modos del Terbo, en especial las 
condicionales y y la copulativa qtiey según la diversidad de 
casos en que se halla por el tontexto dé la oración. 



CAPITULO IV. 

DE LA CONSTRUCCIÓN. 

A • La construcción de las partes de la oración es otra 
especie de dependencia que las une, no con tanta precisión 
como el régimen, sino con alguna mayor anchura y liber- 
tad ; ya añadiendo unas, ya introduciendo otras entre las 
que van enlazadas por el régimen, para dar energía á las 
oraciones, y evitar la uniformidad que resultaría si se guar- 
daran constantemente en el uso las reglas del régimen y 
concordancia de las palabras. Sin faltar, pues, á estas re- 
glas, establece el uso las de la construcción, de que resulta 
una inmensa yariedad de oraciones, en que consiste el 
lleno y hermosura del lenguage, que reducido por la gra- 
mática á unos breves principios, se dilata después maravi- 
llosamente por los que saben aprovecharse con propiedad 
y elegancia de la abundancia de modos y giros de que es 
capaz nuestra lengua. Asi los principios de la construcción 
se han de buscar en esta^ dos fuentes : los autores clásicos, 
y el uso de las personas cultas. Por consiguiente no pueden 
ser tan constantes como los explicados basta aquí , por la 
diversidad de estilo de los autores, y la libertad y gusto de 
los que hablan con pureza y propiedad. Propondremos 
pues aquellos en que suelen convenir todos, y que mas 
ciertamente pueden servir de regla para la inteligencia y 
uso de nuestra lengua. 



PAET. II. CAP. IV. -197 

Construcción del nombre, pronombre, y otras partes de 
la oración antes del verbo» 

2. Aunque los nombres que se ponen según queda di- 
cbOy para representar persona ó cosa, como principio ó 
móvil de alguna acción ó signiOcacion, piden después de sí 
un verbo^ no es preciso que este siga inmediatamente al 
nombre; pues^ sin faltar al orden de la sintaxis regular, 
pueden interponerse otras palabras en esta forma. 

Todos los nombres comunes admiten antes del verbo 
otros nombres sustantivos en genitivo, v. g. el hijo de Pe^ 
dro viene; y asimismo nombres adjetivos que conciertan 
con ellos, v. g. el hombre bueno ama la virtud : la muger 
virtuosa cuida de su casa. Estos a4ietivos admiten también 
otros sustantivos con su régimen antes del verbo; como : el 
hombre lleno de dinero quiere mas : los pueblos distafites 
del mar comercian poco ; y aun con régimen diverso, con 
acusativos regidos de la preposición á, v. g. los pueblos 
cercanos á la Corte venden bien sus frutos : los hombres 
propensos á la ambición nunca sosiegan. Otros llevan des- 
pués de sí el infinitivo de un verbo, regido de la preposi- 
ción que le pertenece antes del verbo de la oración, v. g. 
la fruta buena de comer, y fácil de digerir, no hace 
daüo : un caballo malo para correr fwáe ser bueno para 
andar. 

3. Admiten también los nombres comunes ó apelativos 
nombres propios en genitivo antes del verbo, v. g. las obras 
de Cicerón manifiestan su gran talento : la villa de Madrid 
goza de un cielo apacible. 

4. Admiten asimismo modos adverbiales que suelen cor- 
responder á nombres adjetivos, como : el hombre de bien 
cumple su palabra; y aun profioad)res relativos con su 
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verbo, y el régimen de este, que forman otra oración inter- 
media. Por ejemplo : el sugeto, de quien formas queja^ te 
favorece : la níuger, que euida de su casa y familia, es 
m.uy estimada de todos. Y todavía puede añadirse á la ora- 
ción del relativo un adverbio ó un sustantivo en ablativo, 
para calificar el verbo de ella, v. g. el sugeto, de quien 
formas qu^as continuamente^ ó con frecueneia, te favo- 
rece : la muger, que cuida diligentemente, ó con dili- 
gencia de su casa y familia, es muy estimada. 

5. Igualmente admiten antes del verbo participios, y el 
término de ellos con su régimen correspondiente, v. g. el 
soldado, amante dé las fatigas de la guerra^ goza los 
frutos de la victoria : hecho á los trabajos"^ acostumbrado 
á los peligros, no rehusa volver á campaña. 

6. Admiten también conjunciones con que S6 enlazan 
do& 6 mas nombres antes del verbo, y aun varias oraciones, 
como : Juan y Francisco vinieron, 6 Juan y Francisco, y 
todoi los que los acompañaban, llegaron juntos á casa. Y 
por último admiten interjecciones, y aun las expresiones 
enteras de gozo, tristeza ó miedo entes de los verbos, 
V. g. mi hijo, ¡ahf ya habrá perecido ? mi padre, ¡ó qué 
dicha! está para llegar al puerto : mi marido, / ay, qué 
desgraciada soy! no volverá mas á íni vista. 

Construcción del verbg con las demoí partes de la 
oración. 

4 . El vefbd sustantivo ser tiene la particularidad de que 
se usa entre dos nominativos, cuando tiene término al cual 
vaya á parar su significación ; por ejemplo : Pedro es pin- 
tor, es bueno, es hombre de bien. Guando compone los 
tiempos de la voz pasiva, solo forma concordancia con el 
participio del verbo que se le junta ; por ejemplo : yo era 
amado, aquella habia sido amada», aquellos serian ama^ 
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dos» Mas ni este, ni el aaxiliar haber entran en las oracio- 
nes de infínitÍTO como determinantes* con preposición, ni 
sin elh, ni en las del modo indicatifo, precedidos de las 
conjunciones que los rigen. 

2. E! verbo estar y que también es lostantiTO, se concluye 
con dos nominatiros como el antecedente, pero no del 
mismo modo. Este bo puede tener por término un sustan» 
tiro, pues no puede decirse : estoy pintor 6 arquitecto; 
pero sí un adjetivo o participio^ como : estoy bueno^ estoy 
sentado^ qué formen concordancia con el primer nomina- 
tivo. Puede construirse con infinitivo por medio de las 
preposiciones á, pariat, por^ sin, como : estoy á ver venir, 
para marchar, por declararme, sin hacer nada. Pero no 
admite la construcción de los modos indicativo ni sul^iin- 
tivo con las conjunciones que los rigen. 

3. Muchos verbos activos transitivos admiten después 
del término dé la acción otro nombre de la persona ó cosa 
á que se dirige lo que el verbo significa, los cuales van re- 
gidos de las preposioienes que les corresponden según la 
significación y uso de ellas, que queda ya eiplicado, v. g. 
el maestro da lección al discipuh : remito esos libros 
para mi hermano : envió mis cartas á Cádiz; al discí-- 
pulo está eñ dativo regido de la preposición á; mi het* 
mano lo mismo, regido de para; Cádiz en acusativo re- 
gido de á. Tainbien se suelen seguir al término del verbo - 
otros nombres con diversas preposiciones que significan 
circttostancias ó modos que puede recibir la acción, y for- 
man los diferentes casos de los nombres, v. g. el Rey en- 
carga la justicia á sus ministros, con particular cuidado^ 
para bien de sus subditos. £1 régimen del verbo no pasa 
del acusativo justicia : las demás palabras van regidas de 
las preposiciones á los casos réspeotivos conforme á su uso 
y signifieacioH. 
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4. L08 verbos neutros ya se ha dicho que no tienen régi- 
men alguno, por consiguiente la construcción qne forman 
con diferentes palabras tendrá su régimen de ellas mismas, 
Y. g. el hombre nace cubierto de infelicidad y miseria : 
el verbo no hace otra cosa en esta oración que expresar el 
nacimiento del hombre ; cubierto concierta con el nomi- 
nativo : infelicidad está en ablativo regido de )a preposi- 
ción de; miseria lo mismo, porque se enlaza con el otro 
por medio de la conjunción y copulativa. 

5. Los recíprocos, después de su término, que es el 
pronombre personal, se construyen con otras palabras que 
tienen distinto régimen, v, g. me arrepiento de mis cul- 
pas : te dueles del prójimo : se apiada de la desgracia de 
ios miserables; los nombres culpas ^ prójimo y desgracia 
están en genitivos regidos de un sustantivo suplido que se 
saca, para que se salve la regla de la gramática, de la 
misma significación del verbo, v. g. me arrepiento de, ó 
por arrepentimiento de mis culpas : te dueles de^ por 6 
con dolor del prójimo; el cual sustantivo, ademas de ser 
necesario para el régimen del genitivo de posesión, que 
siguifica unas veces acción, y otras pasión, no es contrario 
á la pureza y propiedad de la expresión, pues está bien 
dicho : me duelo con un dolor extremo de la desgracia del 
infeliz : me arrepiento con el mayor arrepentimiento de 
mis culpas. Ademas, en estos ejemplos están sacados los 
sustantivos suplidos rigurosamente de la significación de 
los verbos, lo cual no es necesario ; pues basta que sea cer- 
cana la significación del nombre á la del verbo, y entonces 
disonará menos la expresión : me arrepiento con el mayor 
dolar ó aborrecimiento de mis culpas, y así de los 
demás. 

6. Á todos los verbos, sean activos, neutros ó recíprocos, 
se pueden juntar adverbios que modifiquen ó determinen 
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SU sigoiGcacion ^ como ya se ha dicho ; y en lagar de 
ellos se suele usar de nombres sustantivos regidos de sus 
preposiciones según el valor y oflcio de cada una, que es 
una fuente copiosísima de variaciones en la construc- 
ción, V. g. quiero entrañablemente ó de corazón i mi 
amigo : lleva resignadamente ó con paciencia la ingra- 
titud. 

7. Todos los sustantivos, puestos antes ó después del 
verbo, admiten sus adjetivos, y estos otros nombres regidos 
de preposiciones, como : la buena conciencia consuela al 
entermo próximo á la muerte : la codicia atormenta á los 
hombres Henos de riquezas : el hombre soberbio con su 
fortuna desprecia al que es humilde por virtud. 

Construcción de unos verbos con otros. 

8. Ya queda explicado en el régimen del verbo y de la 
preposición, qué clase de verbos rige por sí á otros sin 
preposición, y qué preposiciones rigen á los verbos, y de 
qué modo ; resta añadir ahora, que el régimen del verbo 
no pasa del nombre ó pronombre que es su término, ó del 
verbo determinado respecto del determinante; y las demás 
palabras que se añadan á estos, tendrán su régimen sepa- 
rado. Á veces se juntan tres verbos en una construcción, 
V. g. guiso hacer correr al caballo : mandó hacer venir 
la carroza; en las cuales los términos caballo y carroza no 
van regidos de correr y venir, que son neutros, sino de 
hacer, que los rige naturalmente. 

9. Cuando se juntan con participios ¿gerundios no ad- 
miten régimen con estos, sino concordancia como de sus- 
tantivo y adjetivo con el nominativo, v. g. venia hecho pe» 
dazosy hecho concierta con el que venia : era sufrido en 
la adversidad^ sufrido concierta con el nominativo su- 
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pudo del verbo era : estaba corrido de vergüenza^ cor- 
rido eoDcierta cod el oomioatlTO de estaba : eseogió morir 
peleando^ concierta este gerundio con el nominativo de 
escogió : le vi venir eorriendo, concierta este gerundio 
con el pronombre le, que está en acusativo regido del verbo 
vi, cuyo término es. Y así se ha de tener mucbp cuidado en 
observar este término de los verbos, y cuales son los que no 
pueden tenerle, aunque lo parezca por la construcción. Si 
no se tienen bien presente^ las reglas del régimen del 
verbo, podrá creerse que en esta expresión : el general no 
deja descansar á los soldados^ soldados es término del 
verbo descansar, porque la construcción le pide después 
de él ; y no lo es, sino del verbo deja, que es el que puede 
regir un término, y no descansar, que es neutro, y no le 
puede regir. 

En las construcciones de la voz pasiva es muy fácil caer 
en tales equivocaciones por la variedad que admiten con el 
verbo ser y el pronombre se, y la diversa colocación que 
admite el término de los verbos determinantes cuando 
ocurren, v. g. en estas oraciones : si no se tienen bien 
presentes las reglas de h sintaxis, pueden cometerse 
muchos yerros en el uso de la lengua. Se ha de entender : 
lo primero, que ambas están en la voz pasiva : lo segundo, 
que está la segunda en el modo infinitivo : y lo tercero, que 
la norma para bailar el régimen ban de ser el verbo de la 
primera, y el determinante de la segunda : y se conocerá 
que las reglas y yerros son los nominativos de uno y otro; 
que el pronombre se es en la primera acusativo del verbo 
tienen, y en la segunda, del verbo cometer. 
. Acerca de este caso conviene tener presente lo que se 
dijo part. I , cap. 7, § 5, de la formación de los tiempos, 
de que nuestros verbos no tienen voz pasiva, y que para 
suplirla nos valemos del verbo ser, y también del pronom- 
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bre se en las terceras personas de ambos números, en to- 
dos los tiempos. Y asimismo consta por la declinación de 
este pronombre, que no tienen mas casos que genitivo, 
dativo, acusativo y ablativo. Carece de nominativo y voca- 
tivo en ambos números, porque es pronombre de tercera 
persona, y no puede convenir á la primera ó segunda ; y 
por consiguiente, no pudiendo ser la terminación se otro 
caso que dativo y acusativo, y no siendo el primero, por- 
que no le corresponde significación de daño 6 provecho, 
ha de ser precisamente acusativo, aun en las oraciones de 
la voz pasiva. De suerte que aunque parece repugnante que 
estas oraciones tengan acusativo, no lo es respecto de que 
nuestros verbos nunca tienen significación pasiva, que la 
nota de que usamos para suplirla en las terceras personas 
de los verbos es el pronombre se, y que el verbo á que se 
aplica queda en su terminación y signiGcacion de activo, 
como se puede observar en los ejemplos anteriores. 

Construcción del verbo con el pronombre. 

\ 0. Explicada ya la construcción del pronombre con el 
verbo cuando le sirve de nominativo, que es la misma que 
la del nombre, resta decir como se juntan los pronombres 
con los verbos cuando recae sobre ellos la significación de 
los verbos ; no porque por los ejemplos de las declinaciones 
y el régimen de los verbos no pueda entenderse, sino 
para mayor claridad y facilidad de los que aprendan estas 
reglas. 

A\. Cuando los pronombres se ponen en lugar de per- 
sona ó cosa que es principio ó móvil de la significación del 
verbo, están en nominativo : cuando se ponen en lugar de 
persona ó cosa que es término de la acción ó significación 
del verbo, están en acusativo; y en dativo cuando se ponen 
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en lugar de la persona ó cosa á quien resulta daño ó pro- 
vecho en la significación del verbo. Mas como algunos de 
estos casos tienen las mismas terminaciones, y aun cuando 
se rigen de preposiciones son estas variables, es necesario 
paira distinguirlos explicar este punto con mas extensión. 

Á 2. Guando los pronombres personales son término de los 
verbos, se usan en su construcción antepuestos ó pospues- 
tos, y así se dice : me amas, te aborrecen, se estiman, le ve- 
neran, ¿a respetan, Zoí temen, me duermo, wo$ quedamos. Y 
también : amasm^, aborrecen;^, estimante, veneran/e, res- 
petan/a, temen^o^, duérmeme, quedamono^. Mas no se ha 
de tener el uso de esta construcción del pronombre coa el 
verbo antepuesto ó pospuesto por tan constante, que se 
pueda decir indiferentemente en todas ocasiones : me aman, 
me aborrecen : amanm^, aborrecenme. Siempre se puede 
usar de la primera, mas no siempre de la segunda. No se 
puede usar de ella en poniendo un nominativo antes del 
verbo, v. g. los buenos amanme ; los malos aborrecenme. 
En el principio de una clausula ó párrafo se dice bien : 
añádase á esto : preguntarán^^ acaso, pero no empezando 
por el verbo no puede decirse : esto añádele ; acaso pre- 
guntaránme, sino : á esto se añade : acaso me preguntarán. 
Lo mismo entre dos verbos determinante y determinado, 
V. g. no está bien dicho : quisiéram^ hallar en la fiesta, 
pudiérasfe excusar de asistir ; á lo menos no es este el uso 
mas culto, sino : quisiera hallarme, pudieras excusarle de 
asistir, últimamente se debe usar de esta construcción con 
cautela y parcamente, observando la práctica de los autores 
clásicos de nuestra lengua. 

43. Guando estos pronombres se posponen á los verbos, 
se llaman enclíticos ó animados^ porque de tal modo se 
juntan al verbo, que forman con él una sola dicción , aun- 
que sean dos ó tres los pronombres añadidos al verbo, v. g. 
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he perdido el sombrero, busquenmefe .- á este nifio ense* 
ñenmele su obligación, y si es necesario, casXignesemele. 
Cuando se usan asi dos verbos, uno determinante de otro, 
se pueden colocar los pronombres antes del primer yerbo, 
ó después de cualquiera de ellos, y. g, íe yoy á buscar, 
yoy/6 á buscar, yoy á buscar/^ ; me salgo á divertir, sal- 
góme á divertir, salgo á divertirme ; te quieren burlar, 
quiéren^e burlar, quieren burlarle. En cuyos ejemplos los 
pronombres son término ó acusativo de los verbos d^r- 
minados. 

-14. Mas no basta que la signi6cacion del verbo recaiga 
sobre el pronombre para ser acusativo regido del verbo, 
como en los ejemplos anteriores, sino que ademas es ne- 
cesario que sea término de la misma signiOcacion. Por 
ejemplo : fulano me mira, fulano me escribe : la signifi- 
cación de ambos yerbos recae sobre los pronombres, pero 
con notable diferencia. En el primero recae sobre el pro- 
nombre la significación del verbo mira, y es su término, 
esto es su acusativo : en el segundo, aunque recae sobre el 
pronombre la significación del verbo, no es su acusativo, 
sino dativo á quien se dirige la acción, y el acusativo 
será aquello que me escribe : una earta^ un papel : que 
está bueno, que la cosecha es escasa, 6 cualquiera otro 
asunto. 

De las terminaciones los y les se debe usar como ya 
queda dicho «n la primera parte con la distinción si- 
guiente : 

Los^ no siendo nominativo, significa siempre término 
de la acción del verbo, v. g. la justicia persiguió á unos 
ladrones, y los alcanzó, ó a1canzó/o5; el pronombre los 
está en acusativo por ser término de la acción, y erraría él 
que dijese : les alcanzó, ó alcanzó/e^ . 

Les nunca es término de la acción del verbo, pues solo 

42 
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signiOca á quien se dirige, ó á quien se sigue de ella daño 
ó provecho, v. g. al retirarse los enemigos, les siguió el 
alcance nuestra caballería : el pronombre /^^ r^preseQta á 
los enemigos á quienes resulta daño de que fuese en su 
seguimiento la caballería^ y asi está en dativo : el término 
del verbo seguir es el alcanee, y así está en acusativo. 
Por consiguiente estaría mal dicho : los siguió. Acerca de 
las terminaciones le y lo, véase el párrafo de este pro- 
nombre, donde se explican con la posible claridad las 
equivocaciones que suelen padecer en el uso de ella los 
poco versados en la gramática de nuestra lengua. 

^5. Las terminaciones f»e, ti, si de los casos oblicuos 
de estos pronombres no tienen por sí solas valor cono- 
cido, sino él que adquieren mediante las preposiciones que 
las rigen. Estas quedan ya explicadas en sus lugares por 
su varia signiQcacion, y así solo hay que advertir aquí que 
estos pronombres, con sus preposiciones, se construyen 
con los verbos ánt^s ó después de ellos, como : de mi di- 
cen, ó dicen de mi, en ablativo ; para ti viene la carta, 
ó viene para ti, en dativo : á mi llegó, ó llegó á mi la 
noticia, en acusativo : eso lo dice por mi, ó por mi lo 
dice, en ablativo : el amor de mi, de ti, de si mismo, en 
genitivo. £1 ablativo expreso con la preposición con, se 
construye como enclítico de ella, formando una sola dic- 
ción : conmigo, contigo, consigo. 

•16. Muchas veces se repite el pronombre en distintas 
terminaciones ; pero en el mismo caso, para dar mayor 
energía y claridad á la expresión, como : á mi me consta 
la verdad : consta^« á ti lo cierto : á si se hace el daño : 
á él le parece bien. Y otras veces se juntan tres pronom^ 
bres en tres distintas terminaciones, como : yo me culpo 
ámi: tú te alabas á ti: él se desprecia á si propio. 

47. No será extraüo que se haya omitido por descuido 
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alguna otra construcción particular de alguna palabra ; 
pero si es regular, se podrá referir fácilmente á las reglas 
anteriores; y si es irregular* quizá estará en la lista que se 
pondrá al fin de varia construcción, ó en las reglas de la 
sintaxis figurada. Antes de pasar á ella, puesto que el fin 
del conocimiento de las partes de la oración con 'sus acci- 
dentes'7 propiedades, y el de la concordancia, régimen y 
construcción de ellas, es formar la oración ; veamos cuantas 
y cuales son las oraciones que resultan de los preceptos 
anteriores : que es lo mismo que reducir á ciertas clases 
todas cuantas propo.siciones ó enunciaciones sirven para 
declarar nuestros pensamientos, y abrazan la inmensa ex- 
tensión de nuestra lengua. 

Para distinguir todas las orarciones entre sí, las llama*- 
remos primeras y segundas, no porque la una sea en rea- 
lidad primera ó segunda respecto de la otra, sino pura- 
mente para diferenciar la que requiere mas palabras de la 
que requiere menos ; á las cuales suelen otros llamar ^er- 
fectas é imperfectas, no con mayor propiedad, y solo para 
el fin de darlas á conocer con distinción. 

La primera oración de verbo sustantivo consta de un 
nominativo antes del verbo, el verbo, y otro nominativo 
después ; por ejemplo : Pedro es bueno. La segunda consta 
solo de nominativo antes del verbo, y verbo; por ejemplo : 
Pedro esy Pedro está. 

La primera de activa consta de nominativo, verbo re- 
gido de él, y acusativo regido del verbo ; por ejemplo : Pe- 
dro ama la virtud. La segunda consta solo de nominativo, 
y verbo regido de él ; como : Pedro ama. 

La primera de pasiva consta de nominativo, verbo re- 
gido de él en la voz pasiva, y ablativo regido de la prepo^ 
siciou de ó por; por ejemplo : la sabiduría se alaba por 
iodosy ó es alabada de iodos ó por todos. En el uso de esta 
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oración se ha de advertir c^e cuando se forma la voz pa- 
siva con el verbo ser, puede regirse el ablativo de las pre- 
posiciones por y de; pero cuándo se forma con el pro- 
nombre se, solo puede regirse de la preposición por, como 
en el ejemplo. Esta puede variarse en activa, poniendo el 
ablativo en nominativo, concertando con él el verbo en 
activa, mudando el nominativo en acusativo regido del 
verbo, v. g. todos alaban la sabiduría. La segunda de 
pasiva consta solo de un nominativo, y un verbo regido 
de él en la voz pasiva, y. g. la sabiduría es alabada, ó se 
alaba la sabiduría. 

La primera de inGnitivo consta de nominativo, verbo 
determinante regido de él, verbo determinado, y acusa- 
tivo regido del verbo ; por ejemplo : los hombres desean 
tener buena fama. Quitado este acusativo, quedará se- 
gunda. 

Pueden hacerse oraciones de infinitivo con el verbo ser 
determinado, no determinante como se dijo arriba, v. g. 
quiero ser arquitecto : este término es nominativo, como 
ya queda dicho en la construcción del verbo ser. 

Todas estas oraciones pueden hacerse en los modos in- 
dicativo y subjuntivo con la conjunción que con aquellos 
verbos que le admiten, según queda advertido en el régi- 
men del verbo y de esta conjunción ; v. g. espero que te 
apliques, 6 que te aplicarás : quisiera que te dedicaras, 
ó dedicares al dibujo : creo que habré logrado mi pre- 
tensión. 

Guando el pensamiento que se quiere declarar no se 
puede comprender en una oración, sino que ha de ir 
pendiente de una á otra, se introduce el pronombre rela- 
tivo, y se llama la oración de relativo, v. g. Pedro, que 
está viajando, desea aprender : hay dos oraciones : la 
primera es de relativo concertado en género, número y 
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caso con el nominativo Pedro. PedrOj á quien escribo, 
de cuya amislad estoy seguro, por quien ahora suplo, 
vendrá dentro de un mes : concierta el relativo con el 
nominativo en género y número, pero no en caso. 

Con los gerundios se forman muchas oraciones de infi- 
nitivo de todo género, v. g. queriendo partir : deseando 
ser bien quisto : pudiendo llegar temprano : debiendo 
amarse los hombres. Todas las cuales pueden resolverse 
con la conjunción como, y el verbo en subjuntivo, v. g. 
como quiera, ó quisiese partir : como desee, ó desease 
ser bien quisto: como pueda, 6 pudiese llegar tem-^ 
prano. 

Las que se hacen con infinitivo precedido de la prepo- 
sición de, ya precedan de gerundio, ó verbo determinante, 
son de futuro de inOnitivo de activa, como : tengo de ir, 
de leer, de salir: habiendo, debiendo de salir; y si se 
forman con esta expresión de ser, será de futuro de infi- 
nitivo de pasiva, como : tengo de ser amado : has de ser 
aborrecido. 

Los gerundios que se usan absolutos, y los participios 
pueden resolverse en otras oraciones» v. g. hablando, 6 
estando hablando^ le dio una congoja: cuando ha^ 
biaba. Concluido esto : cuando esto se concluya : en 
estando esto concluido : luego, asi que, cuando esto se 
haya concluido ; ó en activa cuando hayamos concluido 
esto. Y por consiguiente se podrán hacer de las oraciones 
los mismos gerundios y participios. 

Últimamente de los nombres de las conjunciones que 
dan principio á las oraciones, se llaman unas copulativas, 
otras disyuntivas, otras causales, otras adversativas, 
otras condicionales, otras continuativas; indicando las 
conjunciones las calidades de aquellos que se expresan en 
las oraciones. 

i 2. 
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CAPITULO V, 

DB LA SINTAXIS FIGURADA. 

4. Sintáiils figurada ó adornada es aquella que, para 
mayor energía y elegancia de las expresiones, permite 
algunas licencias en la natural ó recular, ya alterando el 
orden y colocación de las palabras, ya omitiendo unas, ya 
añadiendo otras, ya quebrantando las reglas de la concor- 
dancia. Estas licencias autorizadas por el uso se llaman 
figuras ó adornos de la oración. Cuando se invierte el 
orden de las palabras, se comete la 6gura hipérbaton^ que 
signiOcá inversión. Cuando se callan palabras, es por la 
figura elipsis, que equivale á Jaita ó defecto. Cuando se 
aumenta, es por la figura pleonasmo, que vale sobra ó 
superfluidad. Y cuando se falta á la concordancia, es por 
la figura silepsis ó concepción, porque se conciertan las 
palabras mas bien con el sentido que se concibe, que con 
e! valor que ellas tienen. 

2. En el ejemplo siguiente se podrá conocer con faci- 
lidad en qué se diferencia la construcción natnfai é re- 
gular de la figurada. 

El premio y el castigo- son convenientes en la guerra, 
asi como la justicia y la clemencia son convenientes en 
la paz. 

En este ejemplo se hallan observadas con toda eiactitud 
las reglas del régimen y construcción regular. 4"*. Los sus- 
tantivos premit) y castigo están precedidos de sus artículos 
masculinos, y unidos con la conjunción y copulativa en no- 
minativo. 2*. £1 verbo regido de estos nominativos son está 
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en la tereera persona del plural del presente de indicativo, 
concertando con ellos en número y persona. 'Á^, El adjetivo 
conveniente$ está en su propio lugar de segundo nomina- 
ti?o del verbo ser, con que se forma la oración primera del 
verbo sustantivo, concertando en género, número y caso 
con el primer nominativo, que por abrazar dos nombres 
pertenece al número plural y al género masculino, porque 
el adjetivo es de una setla terminación, común á los tres 
géneros, y son los dos nombres masculinos. 4"*. El sustan* 
tivo guerra está con su articulo femenino en el lugar pro- 
pio después de la oración en ablativo regido de la preposi- 
ción en. ^°. £1 adverbio de modo asi, y la conjunción 
comparativa como, están también unidos después del pri- 
mer miembro para formar comparación entre este y el que 
se sigue ; y todas las palabras de este guardan el orden y 
régimen regular lo mismo que las del primero. 

3. Pues este mismo ejemplo pasa á ser de construcción 
figurada en uno de los autores clásicos de nuestra lengua. 

Así como son convenientes en la paz la justicia y la 
clemencia, son en la guerra el premio y el castigo *. 

Es de construcción figurada por dos motivos : el pri- 
mero, porque se altera el orden natural, anteponiendo el 
verbo al nominativo, y el adjetivo al sustantivo, en lo cual 
se comete la figura hipérbaton ; lo segundo, porque falta 
en el segundo miembro el adjetivo convenientes por la 
figura elipsis. 

De la figura hipérbaton. 

4. Ya queda dicho que hipérbaton es lo mismo que 
inversión ó perturbación del orden natural de las palabras. 

i. SMvedra, empres. 33. 
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También se dijo que hay ciertas palabras que naturalmente 
preceden á otras de tal modo, que no se puede alterar su 
orden : ni aun en la construcción figurada, conu> : oriente 
y occidente, marido y muger, dia y noche, y otros á este 
modo. Tampoco se puede alterar el orden de las preposi- 
ciones, posponiéndolas á los casos de los nombres ó á otras 
partes de la oración que se rigen de ellas. Pues erraría él 
que dijese : la villa Madrid de^ tengo salir de, dejar esto 
mañana para; en lugar de la Tilla de Madrid, tengo de 
salir, dejar esto para mañana. Asimismo se ba de observar 
siempre el orden natural en las conjunciones, que no pue- 
den mudarse del lugar en que deben estar para enlazar las 
palabras ú oraciones ; por ejemplo : Pedro y Francisco : 
entrar ó salir : si es conveniente : como sea constante 
que, etc. Solamente pues continuativa se pospone con ele- 
gancia, V. g. visto, pues, que el lugar no podia resistirse. 
Fuera de estos casos enseña la autoridad de los autores 
clásicos, y el uso de los que hablan con elegancia y ener- 
gía, que se puede alterar el orden de la construcción na- 
tural con este fin de la elegancia y energía de las expre- 
siones. Así aunque parecen á primera vista muy arbitrarías 
las reglas de la colocación , para que sea mas elegante y ar- 
moniosa ; con todo, las observaciones que siguen manifies- 
tan que toda alteración se fonda en la mayor energía, ó 
en la mayor suavidad y armonía que con ella adquiere la 
expresión. 

5. Si decimos, por ejemplo : dichosos los padres que 
tienen buenos hijos : fethi el reino donde viven los hom- 
bres en paz : acertadamente gobierna el que sabe evitar 
los delitos^ cometemos la figura hipérbaton en el prímer 
ejemplo, porque los adjetivos dichosos y bumos están 
antepuestos. En el segundo, porque está el adjetivo feliz 
antes del sustantivo reinOy y el verbo vivir antes que su 
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nominativo los hombres. En el tercero, porque el adverbio 
acertadamente está antes del verbo que le rige. 

6. En estos ejemplos se vé, no solo que puede alterarse 
el orden natural, pues asi lo pide el uso de los que hablan 
bien , sino que este uso se funda en la mayor elegancia y 
energía que adquieren estas expresiones por medio de la 
inversión. Adquieren mayor elegancia, porque no sona- 
rían tan bien las mismas clausulas, é se pusieran por el 
orden natural, diciendo : los padres que tienen hijos 
truenos son dichosos : el reino donde los hombres viven 
en paz es feliz : el que sabe evitar los daños gobierna 
acertadamente. Y adquieren mayor energía, porque em- 
piezan las clausulas por aquellas palabras, cayo significado 
es el objeto principal de la sentencia. 

£1 objeto del primer ejemplo es expresar la dicha de los 
padres que tienen buenos hijos, y asi empieza por el adje- 
tivo dichososp que llama la atención desde el principio ; y 
como la dicha no consiste en tener hijos, sino en que estos 
sean buenos, precede esle adjetivo que denota la bondad, 
al sustantivo At;o9,. volviendo á llamar la atepcíon en el fin 
de la clausula, para que Qo decaiga su energía al tiempo 
de acabarse. 

£1 objeto del segundo es expresar la felicidad del reino 
en que se vive en pta^ y asi «npieza por el adjetivo que 
denota esta felicidad. 

£1 del tercero es expresar el acierto en el gobierno del 
que impide que se cometan delitos, y asi se empieza la 
sentencia por el adjetivo que significa este acierto. 

7. Guando el autor ya citado * dijo : tan terrible se 
mostró en una audiencia el rey Asnero á la reina £5- 
tker^ que cayó desmayada : antepuso sin duda el adjetivo 

I. Emprcs. 89. 
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terrible al sustantivo AsuerOy porque su intento principal 
fué expresar el terror que causó en Esther el aspecto ira- 
cundo de Asnero. De otra suerte pudiera haber dicho : el 
rey Asnero se mostró tan terrible en una audiencia á la 
reina Esther, que cayó desmayada ; pero no tendría la 
misma fuerza, no anunciando desde lu^o el terror. - 

8. De estos ejemplos se inflere que aunque el uso de 
esta y otras figuras parezca algunas veces arbitrario é indife- 
rente, se funda por lo común en alguna razón ; y que para 
hablar bien es necesario seguir este uso fundado en razón y 
autoridad. 

Es tan poderoso el uso que ha hecho ya, como naturales 
y comunes muchas expresiones figuradas, que serian defec- 
tuosas si se quisiera reducirlas al riguroso orden natural. 
En proposiciones afirmativas anteponemos siempre los ad- 
jetivos alguno y ninguno^ y asi decimos : tengo algunos 
libros, y algunos libros tengo : ningún hombre sabio 
menosprecia el estudio dé las bellas letras ; y hablada mal 
el que los pospusiese, diciendo : tengo libros algunos: viene 
hombre ninguno. 

d. Lds adjetivos mucho y poco no se pueden posponer 
cuando se juntan inmediatamente á los sustantivos, y así se 
dice : mitchos soldados, pocos víveres ; pero si se inter- 
pone ün verbo entre dos nombres, es tolerable que se an* 
teponga el sustantivo, y así suele decirse en la enumera- 
ción de varias cosas : soldados había muchos : víveres te- 
nían pocos. 

•40. £1 adjetivo cierto y cuando se usa en sentido vago é 
indeterminado, precede siempre al sustantivó, y así deci- 
mos : cierto amigo me vino á ver, cierta persona lo es- 
cribe, hay ciertos hombres con quienes no se puede tratar, 
ciertas seiüales suelen anunciar lo que ha de suceder; pero 
8i el mismo adjetivo se uaa en sentido fijo y determinado. 
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diciendo : el favorecer fulano i su enemigo qs una señal 
cierta de su generosidad, se pospone también. 

j^. Por la misma razón que los adjetivos se anteponéis 
á los sustantivos, se anteponen otras veces los verbos á sus 
nominativos, como en estos ejei^plos : 

I. 

En la guerra puede mucho la autoridad de la san- 
gre; pero no se vence con ella, sino con el valor y la 
industria ^ 

II. 

Obran en el reloj las ruedas con tan mudo y oculto 
sileneiúy que ni se ven, ni se oyen \ 

m. 

No se contentó el entendimiento humano ee^n la espe- 
culación de las cosas terrestres '• 

42. En el primer ejemplo pedia e! orden natinral que se 
dijese : la autoridad de la sangre puede mucho en la 
guerra; pero no se vence con ella^ sino con el valor y 
la industria : pero la energía pedia otra colocación, y 
ademas la. claridad, porque anteponiendo el nominativo 
autoridad al verbo puede, y no debiéndose dar otro lugar 
que el que ocupa al pronombre ella^ quedaba obscuro el 
sentido ; poes podia referirse el pronombre á la guerra, 
siendo así que se ha de referir á la autoridad. 

I. Saav. empr. 17. 
9. Saav. empr. 87. 
8. Saav. empr. 80. 
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43. Ed el segundo pedia el orden natural que se dijese : 
las ruedas obran en el reloj con silencio tan mudo y 
ocultOy que ni se oyeny ni se ven ; pero le alteró el autor 
en favor de la elegancia, y asi no solo antepuso el verbo 
obran al nominativo ruedas^ sino que pospuso el sustan- 
tivo silencio á los adjetivos mudo y oculto ; y perturbó la 
distribución de los verbos, diciendo : ni se ven, ni se 
oyen; debiendo decir : ni se oyen, ni se ven, por el mismo 
orden con que habia colocado los adjetivos mtido y oculto, 
á que debian corresponder los verbos oir y ver, con lo que 
bizo mas armoniosa su terminación. 

44. En el tercero pedia también el orden que dijese : 
el entendimiento humano no se contentó con la espe- 
culación de las cosas terrestres ; pero la energía pedia 
que se expresase primero, que aspira el entendimiento 
bumano á mas que la especulación de las cosas terrestres, 
y la elegancia tenia también interés en la inversión del 
orden natural, pues se evita con ella el mal sonido que 
resultaría de lá concurrencia de las dos sílabas no no en 
las palabras humano no, 

•15. Por iguales motivos se suelen anteponer también i 
los verbos los adverbios, y asi se dice frecuentemente : bien 
está, mucho tarda, presto vuelvo, nada importa, nunca 
acaba; porque, en todos estos casos y otros semejantes 
deseamos anticipar la calificación de los verbos á su signi* 
ficacion. 

46. De los casos oblicuos del nombre, pronombre y par- 
ticipio, solo el genitivo no se antepone en la prosa (pues 
los poetas también le suelen anteponer en el verso) ; pero 
los demás, dativo, acusativo y ablativo se anteponen mu- 
chas veces por las razones ya explicadas, como en los ejem- 
plos siguientes : 
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En este medio por cartas de César se supo la victoria 
que ganó contra Pompeyo ^ 

A Lepido cupo la Galia Narbonense con toda Es- 
paña, á Antonio lo demás de la Galia ^. 

Be la palabra Era será razón decir algo mas ^, 

Por General de todo quedó M. Agripa *. 

A los soldados que habían cumplido con la milicia,,, 
mandó se les diesen campos donde morasen ^. 

La honra del triunfo, que por estas cosas ofreció á 
Agripa el Senado^ á ejemplo de su suegro^ no quiso 
aceptar *• 

De la elipsis, 

47. Elipsis es una figura por la cual se omiten en la 
oración algunas palabras, que siendo necesarias para com- 
pletar la construcción gramatical^ no bacen falta para el 
sentido y su inteligencia ; antes si se expresaran , quita- 
rían la gracia de la brevedad , y la energía á las expre- 
siones. 

-18. Es de muchísimo uso, y de grande utilidad esta 
figura, porque aspirando á declarar nuestros pensamientos 
con la mayor brevedad posible, omitimos con ella las pala- 
bras que no son precisas para darnos á entender á los otros; 
y la expresión adquiere la energía de dejarles algo que dis- 
currir, que es lo que mas agrada al entendimiento de los 
oyentes ó lectores. Para esto es menester que resulte tara- 
bien, el que expresadas las palabras que se omiten por la 
elipsis, hagan pesadas y prolijas las expresiones, cuyo ex- 

\. Marian, Ilisloria de Espaiia, 111). 3, cap. \9, 

2. Mar., ibid., cap. 22. 

3. Mar., ibid.f cap. 23. 

4. Marian, ibid,, cap. ÚU. 
8. Mar., ibid, 

6. Mar., ibid, 

43 
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tierno se pretende evitar. Sirvan de ejemplo estas expre- 
siones familiare s 

^9. Ln el modo común de hablarnos y saludarnos deci> 
mos : á Dios : buenos dias : bien venido. En estas ex- 
presiones no hay oración gramalical, porque falta verbo 
que pueda formarla ; pero supliendo el que corresponde, 
se halla el sentido á estas y otias semejantes en esta forma : 
á Dios te encomiendo : á Dios pido que te guarde : buenos 
dias te dé Dios, ó te deseo : bien venido seas. 

20. Cuando alguno dice ó hace alguna cosa, ó la vé, ó 
la oye decir ó hacer, y quiere saber acerca de ella el dictá> 
men de otro que está presente, suele preguntarle : ¿ qué 
tal /* y el preguntado responde : bien^ bueno. En la pre- 
gunta y en la respuesta se comete elipsis^ porque en la 
pregunta se suple : ¿ qué tal te parece ? y en la respuesta : 
me parece bien, ó bueno. 

21. Para mostrar agradecimiento á otro por algún favor 
recibido, suele decirse solamente : gracias; en cuya ex- 
presión se suple : te doy por ¿al, ó tal cosa. 

Cuando nos despedimos con ánimo de volver, solemos 
decir : á Dios hasta luego : hasta mañanay en que se 
suplen las palabras : quédate á Dios : hasta que vuelva 
luego, ó hasta mañana que volveré. 

22. No menos frecuente que en el estilo familiar es esta 
figura en el mas serio y grave, pues por cualquier parte 
que se abra un libro, apenas se podrán leer algunas líneas 
sin encontrarla. Veamos el uso de ella en algunos ejemplos 
de autores clásicos : un subdito pródigo se destruye á si 
mismo : un Principe asi y á sus subditos *. En el se- 
gundo miembro de esta clausula se callan el adjetivo pró- 
digo ^ el pronombre se, y dos veces el verbo destruye ; 

1. Saav., empres, 40« 
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pues la integridad gramatical pedia que se dijese : un 
Príncipe pródigo se destruye á si^ y destruye á sus 
subditos. 

23. Cuando se ponen seguidos sin conjunción dos ó mas 
nombres sustantivos pertenecientes á uno misma cosa,- se 
comete la misma elipsis^ supliendo por ella un verbo y 
algún pronombre relativo, v. g. Madrid, capital á^ Es- 
paña : Madrid f capital son dos sustantivos continuados, 
en los cuales se suple el relativo que^ y el verbo es; v. g. 
Madrid que es capital de España. 

24. Es muy necesario el conocimiento de esta figura, y 
del frecuente uso que tiene en nuestra lengua, para no 
caer en el error de tener por excepciones de las reglas las 
que verdaderamente no lo son. Es una regla general de 
nuestra gramática, que los nombres propios no llevan ar- 
tículo, á excepción de algunos que se han notado, part. i, 
cap. 2, S 8 ; pero sin embargo creen algunos, que es ex- 
cepción de ella el usar con él ciertos nombres propios de 
ríos, provincias, y aun personas» como : el Tajo^ el Duero, 
el EbrOi la Andalucía, el Petrarca^ el Bocado^ sin con- 
siderar que antes de estos nombres propios se suplen otros 
comunes ó apelativos, que admiten artículos, como : rio, 
provincia^ autor. 

25. Por la misma razón pudiera creerse que los adver- 
bios no solo se juntan con verbos, sino con nombres adje^ 
tivos ; por ejemplo : los ánimos demasiadamente rece^ 
losos por huir de un peligro, dan en otros mayores *. 
Pero si se repara que después de la palabra ánimo se su- 
plen por elipsis, estas : que son, se verá que el adverbio 
demasiadamente no se junta con el adjetivo recelosos, 
sino con el verbo suplido son. 

4, SatT., emites» 19. 
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De la figura pleonasmo. 

26. Esta figura^ que vale lo mismo que sobra ó redan- 
dancia^ es viciosa cuando sin necesidad se usa de palabras 
superfluas, y útil cuando se usa de palabras al parecer su- 
perfluasy pero necesarias para dar mas fuerza á la expre- 
sión, y para no dejar duda alguna á los que nos oyen de lo 
que les quetemos decir ó asegurar. 

27. Guando decimos : yo lo vi por mis ojos : yo escribí 
de mi mano, cometemos un pleonasmo^ porque riguro- 
samente no son necesarias las palabras por mis ojosy y de 
mi mano, y bastaba decir : yo lo vi, lo escribí; pero 
cuando se quiere dar mayor fuerza y energía á la expre- 
sión, para que no se dude de ella, se aoaden estas ó seme- 
jantes palabras. De la misma figura usamos cuando deci- 
mos : volar por el aire : subir arriba : bajar abajo; porque 
en rigor sobran las palabras por el aire, arriba, abajo ; 
pues no se vuela por la tierra, no se baja arriba, ni se 
sube abajo ; pero el uso fundado en el deseo de no dejar 
duda en lo que se dice, ba establecido aumentar aquellas 
palabras, con que se añade mas aseveración y seguridad á 
lo que se dice. 

28. Usase también de esta figura añadiendo las palabras 
mismo y propio para dar mas fuerza á los nombres y pro- 
nombres con que se juntan, v. g. tu padre mismo lo ha 
mandado : iú propio lo pediste : yo mismo estuve pre- 
sente : en cuyas expresiones parece que están de mas las 
palabras mismo y propio^ porque sin ellas quedaba ínte- 
gro el sentido gramatical ; pero es muy frecuente añadirlas 
para dar mayor fuerza á lo que se dice y asegura. 

29. Por lo mismo se halla establecida la repetición de 
los pronombres personales, aun cuando recaen sobre una 
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misma persona, como : á mi me dicen ; á ti te llama ; á él 
le buscan ; á sí mismos se agravian, donde se ven repetidos 
para mayor claridad y energía de las expresiones. 

De la silepsis. i 

30. Usamos de esta figura cuando concertamos algunas 
veces las palabras no según el valcrr que tienen, sino según 
el sentido que concebimos de ellas. Por ejemplo. Guando 
no concertamos los adjetivos ó participios con los atributos 
que sirven para tratamientos de algunas personas : F. üf. 
es justOy F. A. sea servido : pues siendo femeninos los 
sustantivos Majestad y Alteza^ lo mismo que Excelencia, 
Señoría, Merced, Eminencia, Beatitud, no conciertan 
con ellos los adjetivos justo y servido, y otros semejantes, 
sino con los nombres Rey, Infante, Cardenal, Papa^ etc., 
masculinos, que concebimos de las personas á quienes se 
reGeren : en lo que se altera la concordancia gramatical. 

3'! . De la misma figura se usa cuando no concertamos 
los verbos en el numero singular con nombres colectivos 
del mismo número, sino con la multitud que abrazan en 
el ; por ejemplo : Augusto, acabada la guerra, volvió á 
Cantabria, donde dio perdón á la muchedumbre; pero 
porgue de allí adelante no se alterasen, confiados en la 
aspereza de los lugares fragosos donde moraban, les 
mandó pasasen á lo llano sus moradas, y diesen cierto 
número de rehenes ^ . En este ejemplo se comete seis veces 
la figura silepsis, pues las palabras : alterasen, confiados, 
moraban, les, pasasen, y diesen, están en el número 
plural, concertando con el sustantivo muchedumbre, que 

1. Mariana, HisL, lib. 3, cap. últ. 
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está en el singular, porque significa multitud ; y á ella 
atendió el autor para las concordancias siguientes, y no á 
la material terminación de la palabra. De lo cual resulta que 
se comete esta figura de dos modos, ó en el género ó en 
el número de las palabras, como prueban los dos ejemplos 
anteriores ; ó en ambos juntos, como cuando dice Coloma : 
la resta quedaron muertos, desvalijados , en que los 
participios muertos y desvalijados^ que están en termina- 
ción masculina y número plural, conciertan por esta figura 
con el sustantivo resta^ que es femenino, y está en el nú- 
mero singular. 

' 32. Estas son las figuras principales y aun las únicas de 
construcción ; pues otras muchas que suelen añadirse son 
(como dice un célebre autor nuestro) partos monstruosos 
de los gramáticos, y á la verdad no sirven sino de abrumar 
la memoria, y ofuscar el entendimiento de los niños. 

33. Aunque se ha tratado ya en los lugares donde cor- 
responde del régimen de las preposiciones según sus di" 
versas acepciones, y de los verbos y otras partes de la ora- 
ción que se construyen con preposiciones después de sí, 
con que se determina entre ellas y las palabras siguientes 
el término de la acción, ó significación de las precedentes ; 
con todo, para completar esta parte muy esencial de nuestra 
gramática, y á fin de que se pueda salir con facilidad de 
cualquiera duda que ocurra en un punto de tanta variedad, 
se ordena la siguiente lista de varia construcción de algu- 
nas palabras con sus preposiciones, y el régimen de estas 
al término de su significación. No se comprenden en ella 
los verbos activos (á excepción de los que juntos con pro- 
nombres recíprocos mudan de régimen, y de los que ade- 
mas del principal tienen otro accesorio), porque aquellos 
no se construyen con preposición, sino cuando su acción 
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pasa á personas ó cosas personalizadas, en cuyo caso se 
construyen con la preposición á, como queda dicho en su 
lugar, part. 2, cap. 3, S 5. 

Tampoco se compreuden los participios pasivos que si- 
í?uen la construcción de sus verbos, ni los verbos que des- 
pués de sí admiten preposición que no forma construcción 
con él, sino que es parte de alguna frase ó modo adverbial, 
ó se usa en su natural significación sin dependencia del 
verbo, v. g. adherir con gusto, por fuerza, de mala 
gana^ á otro dictamen: el régimen del verbo adherir es 
otro dictamen con la preposición á, y no el de las pre- 
posiciones con, por, de, con cuyos términos no se forma 
el del verbo adherir, sino que penden absolutamente de 
ellas, sin dependencia alguna del verbo. 

La lista va ordenada en fres columnas .H *. de las pala- 
bras que se construyen con preposición ; 2*. de las 
preposiciones; 3*. de las palabras regidas de ellas. 



Abalanzarse á los peligros. 

Abandonarse á la suerte. 

Abocarse con alguno. 

Abochornarse de algo. 

Abogar por alguno. 

Abordar (una nave). . . a, con otra. 

Aborrecible á las gentes. 

Aborrecido de todos. 

Abrasarse en deseos. 

Abrirse < á, con los amigos. 

Abstenerse de... la fruta. 

Abundar de, en riquezas. 
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Aburrido de las desgracias. 

Abusar d£ la amistad. 

Acabar de venir. 

Acaecer d alguno. 

Acaecer en tal tiempo. 

Acalorarse en, con la disputa. 

Acceder á la opinión de otro. 

Accesible á todos. 

Acertar a» con la casa. 

Acogerse d sagrado. 

Acomodarse d, con otro dictamen. 

Acompañarse con otros. 

Aconsejarse con^ de sabios. 

Acontecer d los incautos. 

Acordarse de lo pasado. 

Acordarse con los contrarios. 

Acostumbrarse á trabajos. 

Acre de genio. 

Acreditarse de necio. 

Acreditarse con^ para con* alguno. 

Acreedor áyde la confianza. 

Acreedor de alguno. 

Actuarse de, en los negocios. 

Acusar (á alguno) de algún delito. 

Acusarse de las culpas. 

Adelantarse á otros. 

Adherirse d otro dictamen. 

Adolecer de alguna enfermedad. 

Aferrarse en, con su opinión. 

Aferrarse (una nave). . . con otra. 

Aficionarse d^de alguna cosa. 

Afirmarse en lo dicho. 

Ageno de..l verdad. 
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Agradable. al paladar. 

Agradecido á los beneficios. 

Agraviarse de alguno. 

Agraviarse de la sentencia. 

Agregarse á otros. 

Agrio al gusto. 

Agudo de ingenio. 

Abitarse de manjares. 

Abogarse en el mar. 

Aborcajarse en las espaldas. 

Aborrar de razones. 

Aborrarse (no) con ninguno. 

Airarse con alguno. 

Ajustarse á la razón. 

Ajustarse con alguno. 

Alabarse de valiente. 

Alargarse á la ciudad. 

Alegrarse de algo. 

Alejarse de su tierra. 

Alimentarse de^ con yerbas. 

Alimentarse de esperanzas. 

Alindar con otra heredad. 

Alto d cuerpo. 

Allanarse d lo justo. 

Amable de todos. 

Amable de genio. 

Amancebarse con. los libros. 

Amante de alguno. 

Amañarse á escribir. 

Amoroso con los suyos. 

Ampararse de algo. 

Ampararse de alguna cosa. 

Ancho de boca. 

^3. 



226 GRAMÍTICÁ CASnUANA. 

Andar con ,. eltienopo. 

Andar « de capa. 

Andar en pleitos. 

Andar a ,. gatas. 

Andar ,,. por tierra. 

Angosto de manga. 

Anhelar á^por mayor fortuna. 

Anticiparse á otro. 

Aovar en la ribera. 

Aparar en la mano. 

Aparecerse á '. alguno. 

Aparecerse. .......... en el camino. 

Aparejarse ...para el trabajo. 

Apartarse. .^.. ...... de.... la ocasión. . 

Apartarse r.. á un lado. 

Apasionarse á, de^ por. . . . alguno. 

Apearse de su opinión. 

Apechugar con. alguna cosa. 

Apechugar por los peligros. 

Apedrear con las palabras. 

Apegarse d alguDa cosa. 

Apelar de la sentencia. 

Apelar á otro medio. 

Apercibirse de armas. 

Apercibirse a, para la batalla. 

Apetecible al gusto. 

Apetecido de^por todos. 

Apiadarse de los pobres. 

Aplicarse á los estudios. 

Apoderarse de la hacienda. 

Apostar d correr. 

Apresurarse d venir. 

Apresurarse por alguna cosa. 
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Apretar » por la cintura. 

Aprobarse en alguna facultad. 

Aprobado de cirujano. 

Apropiado para el oficio. 

Apropiarse a * . . , . si. 

Apropincuarse á alguno. 

Aprovecharse en la virtud. 

Aprovecharse , . . íe h ocasioij. 

Apto • para el empleo. 

Apurado de medios. 

Aquietarse en la disputa. 

Ard«r en deseos. 

Arderse en quimeras. 

Armarse ; de paciencia. 

Arrebozarse con algo. 

Arrecirse de •.... frió. 

Arreglarse. a las leyes. 

Arregostarse a. alguna cosa. 

Arremeter á, contra, con. el muro. 

Arrepentirse de las culpas. 

Arrestarse á jtodo. 

Arribar á tierra. 

Arrimarse d la pared. 

Arrinconarse en casa. 

Arrogarse (algo) d sí mismo* 

Arrojarse d pelear. 

Arroparse — • con la capa. 

Arrostrar a, con los peligros. 

Asarse de calor. 

Ascender a. » , otro empleo. 

Asegurarse de su contrario. 

Asentir d otro dictamen. 

Asesorarse con,., letrados. 
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Asistir á lo&enfermos. 

Asistir en tal casa. 

Asociarse d,con otro. 

Asomarse á,por la ventana. 

Asparse d gritos. 

Asparse por alguna cosa. 

Áspero al gusto. 

Áspero en las palabras. 

Aspirar d mayor fortuna. 

Atarse d una sola cosa. 

Atemorizarse de^ por algo. 

Atender d ; . la conversación. 

Atenerse á lo seguro. 

Atento con sus mayores. 

Atestiguar con otro. 

Atinar.. • á, con « . la casa. 

Atollarse en los caminos. 

Atraer ■. á si. 

Atreverse d cosas grandes. 

Atreverse con todos. 

Atribuir d otro. 

Atribularse en, con los trabajos. 

Atropellarse en las acciones. 

Atufarse en la conversaciou. 

Atufarse por poco. 

Aunarse con otro. 

Ausentarse de Madrid. 

Avecindarse en algún pueblo. 

Avenirse con todos. 

Aventajarse d otros. 

Avergonzarse d pedir. 

Avergonzarse de algo. 

Averiguarse con» alguno. 
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Aviarse. ••• de ropa. 

Avocar (alguna cosa). . d si. 

Avocarse con alguno. 



B. 



Balancear á tal parte. 

Balancear en la duda. 

Balar por dinero. 

Bambolear enl la maroma. 

Bañarse en agua. 

Barar en,,., tierra. 

Barbear con. la pared. 

Bastardear de su naturaleza. 

Bastardear en sus acciones. 

Batallar con los enemigos. 

Bajar a. la cueva. 

Bajar de la torre. 

Bajar de,.. : . la autoridad. 

Bajar hacia el valle. 

Bajo..... de cuerpo. 

Benéfico a, para : la salud. 

Blanco de cutis. 

Blando dé.. corteza. 

Blasfemar de..,.. la virtud. 

Blasonar de valiente. 

Bordar (algo) de, con plata. 

Bordar (algo) at tambor. 

Bordar de pasados. 

Bostezar de hambre. 

Boto de punta. 

Boyante en la fortuna. 

Bramar de corage. 



230 GR4MÍTICA CASTSUáNA. , 

Brear a. •• . . • • chasco. 

Bregar con alguno. 

Brindar con regalos. 

Brindar á la salud de alguno* 

Bueno de^ para comer. 

Bufar de ira. 

Bullir en^ por todas partes. 

Burlarse.. de algo. 



Caber de pies. 

Caber en la mano. 

Caer a', hacia tal parte. 

Caer de lo alto. 

Caer «»..*... tierra. 

Caer «n. ..« cuenta. 

Caer en error. 

Caer en tal tiempo. 

Caer en lo que se dice. 

Caer por pascua. 

Caer sobre los enemigos. 

Calarse de agua. 

Calentarse á la lumbre. 

Calificar '• de docto. 

Callar (la verdad) á otro. 

Callar de^por miedo. 

Calumniar (á alguno) . . de injusto. 

Calzarse á alguno. 

Cambiar (alguna cosa) . con, por otra. 

Caminar depara Sevilla. 

Caminar d pie. 

Caminar por el monte. 
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Cansarse. ^ de^con el trabajo. 

Cansarse de pretender. 

Cansarse. en el camino. 

Capaz de cien arroba^. 

Capaz dCy para el empleo. 

Capitular con el enemigo. 

Capitular (á alguno)... de mal juez. 

Cargarse.. de.... razón. 

Casar (una persona ó 
cosa) con otra. 

Catequizar (á alguno). . para • . alguna cosa. 

Causar (perjuicio) d alguno. 

Cautivar (á alguno) . . . con^ por beneficios. 

Cavar (la imaginación), en alguno. 

Cavar (con la imagina- 
ción) en • alguna cosa. 

Cazcalear de una parte á otra. 

Ceder 'd otro. 

Ceder d la autoridad. 

Ceder en beneficio de alguno. 

Censurar (alguna cosa), de mala. 

Ceñirse d lo posible. 

Circunscribirse d, una cosa. 

Clamar d Dios. 

Clamar por dinero. 

Clamorear por los muertos. 

Coartar (la facultad)... á alguno. 

Cobrar (dinero) de los deudores. 

Colegir de, por los antecedentes 

Coligarse con alguno. 

Columpiarse^. en el aire. 

Combatir con, contra. . . el enemigo. 

Combinar (una cosa) . . con otra. 
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Comedirse...'.. en la^palabras. 

Comenzar á decir. 

Comerse de envidia. 

Compatible con la justicia. 

Compensar (una cosa)., con otra. 

Competir con, alguno. 

Complacerse de^en alguna cosa. 

Componerse con.\ los deudores. 

Componerse de bueno y malo. 

Comprar (algo) al y del vendedor. 

Comprehensible al entendimiento. 

Comprobar (algo) con instrumentos. 

Comprometerse con alguno. 

Comprometerse en. jueces arbitros. 

Comunicar (luz) á alguna parte. 

Comunicar (uno) con otro. 

Concebir (alguna cosa) . de*^ tal modo. 

Concebir (algo) en el ánimo. 

Concebir (una cosa) . . • por buena. 

Conceder (algo) d otro. 

Conceptuar (á alguno), de, pof sabio* 

Concertar (una cosa). . con otra. 

Concordar (la copia) . . con el original. 

Concurrir d algún fin. 

Concurrir.. d,\ alguna parte. 

Concurrir con otros. 

Concurrir (muchos) ... en • un dictamen. 

Condenar (á uno) d galeras. 

Condenar (á uno) en las costas. 

Condescender á los ruegos. 

Condescender con la instancia. 

Condolerse de los trabajos. 

Conducir (algo) á tal parte. 
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Ck)nducir (una cosa) ... al bien de otro. 

Confabularse con los contrarios. 

Confederarse con • . . . . alguno. 

Conferir (una cosa) . . . con otra. 

Conferir (un negocio), con, entre,.,, los amigos. 

Confesar (el delito). ... al juez. 

Confesarse á. Dios. 

Confesarse con alguno. 

Confesarse de sus culpas. 

Confiar (una cosa) .... d una persona. 

Confiar en, de alguno. 

Confinar (á alguno) — d tal parte. 

Confinar (España) con Francia. 

Confirmarse en su dictamen. 

Conformarse con eí tiempo. 

Conforme a, con su opinión. 

Confrontar con alguno. 

Confrontar (una cosa), con otra. 

Confundirse de lo que se ve. 

Confundirse en sus juicios. 

Congeniar con alguno. 

Congraciarse con otro. 

Congratularse con los suyos. 

Congratularse de alguna cosa. 

Conjeturar (algo) de^ por señales. 

Conmutar (algo) con otra cosa. 

Conmutar (un roto). . . en otra cosa. 

Consagrarse d Dios. 

Consentir en algo. 

Consolarse con sus parientes. 

Conspirar d alguna cosa. 

Conspirar. contra alguno. 

Conspirar en un intento. 



234 GaAlfÁTICA CASTELLANA. 

Constar (el todo) de partes. 

Constar por escrito. 

Consultar á alguno para un em- 

pleo. 

Consultar con letrados. 

Consumado. en una facultad. 

Contaminarse con los viciosos. 

Contaminarse de beregias. 

Contemporizar con alguno. 

Contender con alguno. 

Contender sobre alguna cosa. 

Contenerse en su obligación. 

Contestar á la pregunta. 

Contraer (algo) d un asunto. 

Contrapesar (una cosa), con otra. 

Contraponer (una cosa), d otra. 

Contrapuntarse con alguno. 

Contrapuntarse de palabras. 

Contravenir d la ley. 

Contribuir á tal cosa. 

Contribuir con dinero. 

Convalecer de la enfermedad. 

Convencerse de la razón. 

Convenir con otro. 

Convenir en alguna cosa. 

Conversar. con alguno. 

Conversar en materias de estado. 

Convertir (la hacienda) . en dinero. 

Convertirse d Dios. 

Convidar tá alguno)... á comer. 

Convidar (á alguno) . . . con dinero. 

Convidarse d los trabajos. 

Convocar á junta. 



PART. U* CAP. V. 235 

Cooperar (con otro) ... d alguna cosa. 

Correrse de vergüenza. 

Corresponder á los beneficios. 

Corresponderse con los amigos. 

Cotejar (la copia) con el original. 

Crecer en virtudes. 

Crecido , de cuerpo. 

Creer en Dios. 

Creerse de algunacosa. 

Cuadrar con el encargo. 

Cuadrar (alguna cosa). . á alguno. 

Cual * • . . . de ; los dos. 

Cucharetear en todo. 

Cuidar de algo. 

Cuidar de alguno. 

Culpar (auno) de omiso. 

Cumplir con alguno. 

Cumplir con su obligación. 

Curarse de alguna enfermedad. 

Curarse en salud. 

Curtirse al aire. 

Curtido del sol. 

CH. 



Chancearse con alguno. 

Chapuzar (algo) en el agua. 

Chico de cuerpo. 

Chocar á alguno. 

Chocar ,.. con,.., otro. 



236 GRAMÁTICA CASTELLANA. 



D. 



Dar (algo). . . ; . . . . .V. á alguno. 

Dar (á alguno) de palos. 

Dar de blanco. 

Dar • en manías. 

Dar por visto. 

Darse d estudiar. 

Darse. al diantre. 

Darse por vencido. 

Deber (dinero) d alguno. 

Decaer de su autoridad. 

Decir (algo) á otro. 

Decir (bien) con....^ una cosa. 

Decir (bien) de alguno. 

Declararse d alguno. 

Declararse por un partido. 

Declinar d^ hdcia tal parte. 

Declinar en bajeza. 

Dedicar (tiempo) al estudio. 

Dedicarse d la virtud. 

Defender (á uno) de sus contrarios. 

Deferir (al parecer). . . de otro. 

Defraudar (algo) de la autoridad de otro. 

Degenerar de su nacimiento. 

Dejar (una manda) .... á alguno. 

Dejar de alguno. 

Dejar (algo) en escribir. 

Delante de manos de otro. 

Delatarse al juez. 

Deleitarse con la vista. 

Deleitarse en oír. 
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Deliberar sobre tal cosa. 

Dentro de casa. 

Depender de alguoo. 

Deponer (á alguno}.. . . de su empleo. 

Depositar (algo). ..... en alguna parte. 

Derivar de otra autoridad. 

Derrenegar de alguna cosa. 

Desabrirse con .... alguno. 

Desabrocharse, .t.... con alguDO. 

Desagradecido á algún beneficio. 

Desahogarse (con al- 
guno) de su pena. 

Dasapropiarse de algo. 

Desavenirse n... con alguno. 

Desavenirse (unos).... de otros. 

Desayunarse de alguna noticia. 

Descabezarse en, con alguna cosa. 

Descalabazarse en alguna cosa. 

Descansar de la fatiga. 

Descantillar (algo). . . . de alguna cosa. 

Descargarse de alguna cosa. 

Descartarse de algún encargo. 

Descender d los valles. 

Descender de buenlinage. 

Descolgarse de^por lamuralla. 

Descollar sobre otros. 

Descomponerse con alguno. 

Desconfiar..'. de alguno. 

Desconocido d los beneficios. 

Descontar (algo) de alguna cosa. 

Descubrirse con alguno. 

Descuidarse de, en su obligación. 

Desdecir. ..« de su carácter. 
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Desdecirse de lo dicho. 

Desdeñarse de alguna cosa. 

Desembarazarse de estorbos. 

Desembarcar de la nave. 

Desembarcar en el puerto. 

Desenfrenarse en vicios. 

Desertar de las banderas. 

Desesperar de. la pretensión. 

Desfalcar (algo) de alguna cosa. 

Desgajarse de los montes. 

Deshacerse á trabajar. 

Deshacerse de alguna cosa. 

Deshacerse en llanto. 

Desmentir á alguno. 

Desmentir (una cosa). . de otra. 

Desnudarse de pasiones. 

Despedirse de alguna eosa. 

Despeñarse de — un. monte. 

Despeñarse de un vicio en otro. 

Despertar a. alguno. 

Despertar del sueño. 

Despicarse de la ofensa. 

Despoblarse , de.., gente. 

Desposarse con alguno. 

Desprenderse de algo. 

Después •••«.. de llegar. 

Después de alguno. 

Después de alguna cosa. 

Desquiciarla alguuo)., de su poder. 

Desquitarse , de,^,*, la pérdida. 

Desterrar (á uno] de su patria. 

Destrízarse d llorar. 

D^&tJTÍsarse... de enfado. 
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Desvergonzarse con alguDo. 

Desviarse. del camino. 

Desvivirse por algo. 

Detenerse en diGcultades. 

Determinarse á partir. 

Detras de la iglesia. 

Devolver (la causa). ... al juez. 

Diferir (algo) depara otro tiempo. 

Dignarse de conceder algo. 

Dimanar (una cosa} ... de otra. 

Discernir (una cosa)... de otra. 

Disgustarse de^ con alguna cosa. 

Disponer de los bienes^ 

Disponerse á caminar. 

Disputar de, sobre alguna cosa. 

Disentir de otro dictamen. 

Distar (un pueblo). . . . de otro. 

Distinguir (una cosa)., de otra. 

Distraerse de^^^ la conversación. 

Disuadir (á alguno), • . de alguna cosa. 

Dividir (una cosa). . . . de otra. 

Dividir en partes. 

Dividir entre muchos. 

Dividir por mitad. 

Dolerse de los pecados. 

Dotado de ciencia. 

Dudar de alguna cosa. 

Durar hasta el invierno. 

Durar por mucho tiempo. 

Duro de corteza. 
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E. 



Echar (algo) d^ en, por, . . . tierra. 

Echar (olor) de sí. 

Elevarse á, hasta elcielo. 

Elevarse de la tierra. 

Embarcarse en negocios. 

Embobarse con, de, en... alguna cosa. 

Emboscarse en el monte. 

Embutir ^alguna cosa) . de algodón. 

Embutir («na cosa)... en otra. 

Enmendarse con la corrección. 

Enmendarse de, en alguna cosa. 

Empaparse en agua. 

Emparejar con alguno. 

Emparentar con alguno. 

Empeñarse en una cosa. 

Empeñarse. por alguno. 

Emplearse en alguna cosa. 

Enagenarse de alguna cosa. 

Enamorarse de alguno. 

Enamoricarse de alguno. 

Encajarse en, por '. alguna parte. 

Encallar (la nave)..... en arena. 

Encaminarse á alguna parte. 

Encaramarse en, sobre^ por la pared . 

Encararse a, con alguno. 

Encargarse de algún negocio. 

Encasquetarse (algo) . . en la cabeza. 

Encastillarse en alguna parte. 

Encenagarse en vicios. 
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Encenderse en ira. 

Encerrarse en su casa. 

Encomendarse a Dios. 

Enconarse con alguno. 

Encharcarse. .¿ en agua. 

Enfermar del pecho. 

Enfrascarse en la disputa. 

Engolfarse. en cosas graves. 

Engreírse con.. la fortuna. 

Enlazar (alguna cosa), con otra. 

Enredarse (una cosa) . . con, en otra. 

Ensayarse a, ó para. . . . alguna cosa. 

Ensayarse. ...« en alguna cosa. 

Entender de alguna cosa. 

Entender en sus negocios. 

Enterarse de alguna cosa. 

Enterarse en a]gun negocio. 

Entrar en alguna parte. 

Entregar (algo) á alguno. 

Entremeterse en cosas de otro. 

Enviar (algo) d alguno. 

Equivocarse (una cosa), con otra. 

Equivocarse en algo. 

Escaparse de la prisión. 

Escaparse por. la ventana. 

Escarmentar de^ con alguna cosa. 

Escarmentar en cabeza agena. 

Esconderse en alguna parte. 

Esconderse de alguno. 

Escaso de medios. 

Escribir (cartas). . . . 1 . á alguno. 

Esculpir en bronce. 

Esmerarse en alguna cosa. 

44 
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Espantarse de algo. 

Estampar -. en .papel. 

Estar á la orden de otro. 

Estar. de viage. 

Estar en alguna parte. 

Estar en ánimo de. 

Estar en lo que se hace. 

Estar para salir. 

Estar por alguno. 

Estar (alguna cosa)..,, por suceder. 

Estrecharse con alguno. 

Estrecharse en los gastos. 

Estrellarse con alguno. 

Estrellarse en 6 contra. . • alguna cosa. 

Estribar en alguna cosa. 

Exceder (una cosa).... d otra. 

Exceder (una cantidad), en mil reales. 

Exceptuar (á alguno) . . de alguna cosa. 

Excluir (á alguno) de** alguna parte ó cosa. 

Excusarse. . .'. con alguno. 

Excusarse. de hacer alguna cosa. 

Exhortar (á alguno) ... á tal cosa* 

Eximir (á alguno) de alguna cosa. 

Exonerar (á alguno). . . de su empleo. 

Expeler (á alguno) . . .^ de alguna parte. 

Experto en las artes. 

Extraer (una cosa). ... de otra. 

Extraviarse de la carrera. 



F. 



Fácil de digerir. 

Faltar d la palabra. 
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Faltar 

Falto.. 

Fastidiarse 

Fatigarse 

Favorable 

Favorecerse 

Fiarse 

Fiar(algo) 

Fiel 

Fijar (algo) 

Flexible 

Fluctuar 

Fortificarse 

Franquearse 

Frisar (una persona ó 



Fuera.... 
Fuerte. .. 
Fundarse. 



de alguna parte. 

de juicio. 

de ••.,« manjares. 

de, en, por. . . alguna cosa. 

ampara alguno. 

de alguno. 

de alguno. 

d alguno. 

d, con sus amigos. 

en la pared. 

d la razón. 

e», entre dudas. 

en alguna parte. 

a, con alguno. 

con otra. 

de cosa. 

de condición. 

«71....* razón. 



G. 



Girar (una letra) a cargo de otro. 

Girar de una parte á otra. 

Girar por tal parte. 

Girar sobre una casa de comer- 
cio. 

Gloriarse de alguna cosa. 

Gordo de talle. 

Gozar de alguna cosa. 

Graduar (una cosa). . . de^ por buena. 

Grangear (la voluntad), d alguno. 



244 GRAMÁTICA CASTELLANA. 

Guardarse. de alguno. 

Guardarse de alguna cosa. 

Guarecerse de alguna persona ó 

cosa. 

Guarecerse en alguna parte. 

Guarnecer (una cosa). . con, de otra. 

Guiado de alguno. 

Guiarse por alguno. 

Guindarse por. la pared. 

Gustar de alguna cosa. 



H. 



Hábil en papeles. 

Hábil para el empleo. 

Habilitar (á uno) en, para alguna cosa. 

Habitar con alguno. 

Habitar en tal parte. 

Habituarse a, en alguna cosa. 

Hablar con^por alguno. 

Hablar sobre^de^en.. alguna cosa. 

Hablar en griego. 

Hacer á todo. 

Hacer de ;, vajiente. 

Hacer para si. 

Hacer por alguno. 

Hacerse con buenos libros. 

Hallar (alguna cosa) . . en tal parte. 

Hallarse a, en la fiesta. 

Hartarse de comida. 

Henchir (el cántaro). ,, de agua. 

Herir (á alguno) en la estimación. 
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Herido........ de la injuria. 

Hermanar (una cosa). . con otra. 

Hervir (un lugar) de, en gente. 

Hincarse de rodillas. 

Hocicar.. en alguna cosa. - 

Holgarse con^de algunacosa. 

Huir de alguna persona 6 

cosa. 

Humanarse.. . ........ d. alguna cosa. 

Humanarse con los inferiores. 

Humillarse d alguna persona ó 

cosa. 

Hundir (alguna cosa). . en el agua. 

Hundirse en nn pantano. 



I. 



Idóneo. para alguna cosa* 

Igual a, con otro. 

Igual en fuerzas. 

Igualar (una cosa) .... a, con otra. 

Impeler (á alguno) .... de, en alguna cosa. 

Imbuir (á alguno) d alguna cosa. 

Impelido de ¿ . . . . la necesidad. 

Impenetrable d los mas perspicaces. 

Impenetrable en elsecreto. 

Impetrar (algo) de alguno. 

Implicarse con, en....... alguna cosa. 

Imponer (pena) á alguno 

Imponerse en alguna cosa. 

Importar d alguno. 

Importunado de, por otro. 

Importunar (á alguno), con impresiones. 
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Impresionar (á alguno) . contra otro. 

Impresionar (á alguno) . de^en alguna eosa. 

Imprimir(algunacosa). en el ánimo. 

Impropio • de, en, para., su edad. 

Impugnar (alguna cosa) á. alguno. 

Impugnado de y por,^*^ . . . muchos. 

Imputar Ua culpa) , • . . á .^.?T. otro. 

Inaccesible á los pretendientes. 

Inapeable de su opinión. 

Incansable en el trabajo. 

Incapaz de remedio. 

Incesante en sus tareas. 

Incidir en culpa. 

Incitar (á alguno) d su defensa. 

Incitar (á alguno) contra otro. 

Inclinar (á alguno). ... d la virtud. 

Incluir en el número. 

Incompatible con el mando. 

Incomprehensible d los hombres. 

Inconsecuente en alguna cosa. 

Inconstante. en su proceder. 

Incorporar (una co^a). d^con, en.... otra. 

Increíble «f, para muchos. 

Incumbir (una cosa) . . d alguno. 

Incurrir en delitos. 

Indeciso en resolver. 

Indignarse con, contra... alguno. 

Indisponer (á uno) .... con otro. 

Inducir (á alguno). . . . d pecar. 

Inductivo de error. 

Indultar (á alguno) ... de la pena. 

Infatigable en el trabajo. 

Infecto de heregia. 
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Inferior á otro. 

Inferior en alguna cosa. 

Inferir (una cosa) de, por otra. 

Inficionado de peste. 

Infiel • . . . d su amigo. 

Inflexible d la razón. 

Inflexible en su dictamen. 

Influir en.f , • alguna cosa. 

Informar (á alguno). . . cíe, sobre alguna cosa. 

Infundir (ánimo) d, en alguno. 

Ingrato d los beneficios. 

Ingrato con • . los amigos. 

Inhábil para • el empleo. 

Inhabilitar (á alguno) . para alguna cosa. 

Inhibir (al juez) de, en el conocimiento. 

Injerir (un árbol) en,.., otro. 

Insensible d las injurias. 

Inseparable de la virtud. 

Insertar (una cosa).... en otra. 

Insinuar (una cosa). . . d alguno. 

Insinuarse con 'los poderosos. 

Insipido al gusto. 

Insistir en, sobre alguna cosa. 

Inspirar (alguna cosa) . d alguno. 

Instruir (á alguno) de^ en, sobre., alguna cosa. 

Interceder con alguno, por otro. 

Interceder por otro, con alguno. 

Interesarse con alguno, por otro. 

Interesarse por otro, con alguno. 

Interesarse en alguna cosa. 

Internarse con alguno. 

Internarse en alguna cosa ó lugar. 

Interpolar (unas cosas), con otras. 
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Interponer (su autori- 
dad) con alguno. 

Intervenir en las cosas. 

Intervenir. por alguno. 

Introducirse con los que mandan. 

Introducirse en, por alguna parte. 

Invalido de^ por los contrarios. 

Invernar • en tal parte. 

Invertir (el caudal) ... en otro uso. 

Ir (de Madrid) d, hacia Cádiz. 

Ir contra alguno. 

Ir por el camino. 

Ir por pan. 

Ir tras alguno. 



L 



Jactarse ¡ . . . . de alguna cosa. 

Jugar á tal juego. 

Jugar (unos) con otros. 

Jugar (alguna cosa). . . con otra. 

Juntar (una cosa) a, con otra. 

Justificarse de algún cargo. 

Juzgar de alguna cosa. 



Ladear (una cosa) á tal parte. 

Ladearse (alguno) .... á otro partido. 

Lamentarse de la desgracia. 

Lanzar (alguno) á\ contra alguno. 

Largo » de cuerpo. 

Largo de manos. 
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Lastimarse con^ en una piedra. 

Lastimarse de alguno. 

Leer (los pensamientos) á alguno. 

Lejos de.., tierra. 

Levantar (las manos) . . a¿ cielo. 

Levantar (alguna cosa), del suelo. 

Levantar (alguna cosa), en alto. 

Libertar (á alguno). ... de peligro. 

Librar (á alguno) de riesgos. 

Lidiar con alguno. 

Ligar (una cosa) con otra. 

Ligero de pies. 

Limitarlas facultades), d alguno. 

Limitado de talentos. 

Lindar (una posesión), con otra. 

Llevar (algo) d alguna parte. 

Llevarse de • . alguna pasión. 

Luchar con alguno. 

Ludir (una cosa) con otra. 



M. 



Malquistarse con alguno. 

Manar (agua) de una fuente. 

Manco. ..^ de una mano. 

Mancomunarse con otros. 

Mandar (alguna cosa) . á alguno. 

Manifestar(algUTiacosa) d alguno. 

Mantener ( conversa- 
ción ) d alguno. 

Mantenerse de yerbas. 

Mantenerse en paz. 

Maquinar contra alguno. 
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Maquinar en, sobre alguna eosa. 

Maravillarse de alguna cosa. 

Mas de cien ducadM. 

Matarse d trabajar. 

Matarse por conseguir alguna 

cosa. 

Matizar con, de, colores. 

Mediano de cuerpo. 

Mediar con, por alguno. 

Mediar entre los contrarios. 

Medirse con. . . . .• sus fuerzas. 

Medirse en las palabras. 

Medrar en la hacienda. 

Mejorar de empleo. 

Mejorar (á alguno] . . . en tercio y quinto. 

Menor de edad. 

Menos de cien ducados. 

Merecer d, con, de alguno. 

Mesurarse en las acciones. 

Meter (dinero) en el cofre. 

Meter (á alguno) en empeño. 

Meter (una cpsa) entre otras. 

Meterse d gobernar. 

Meterse d caballero. 

Meterse con los que mandan. 

Meterse • ^ 'os peligros. 

Mezclar (una cosa). ... con., otra. 

Mezclarse en negocios. 

Mirar (la ciudad) á oriente. 

Mirar por alguno. 

Mirarse en alguna cosa. 

Moderarse en las palabras. 

Mofarse de alguno. 
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Mojar (alguna cosa). . . en agua. 

Molerse á «... trabarjar. 

Molido de andar. 

Molestar (á uno) con visitas. 

Molesto á todos. 

Montar á caballo. 

Montar en muía. 

Montar en cólera. 

Morar en poblado. 

Morir de poca edad. 

Morir de enfermedad. 

Morirse de..., frió. 

Morirse con lograr alguna cosa. 

Motejar (á alguno) de ignorante. 

Motivar (la providencia) con razones. 

Moverse de una parte á otra. 

Muchos de los presentes. 

Mudar (alguna cosa) . . á otra. 

Mudar de intento. 

Mudarse de casa. 

Murmurar de alguno. 



N. 



Nacer con fortuna. 

Nacer (alguna cosa) ... de alguna parte. 

Nacer en las malvas. 

Nacer para trabajos. 

Nadar en el rio. 

Navegar á ... Indias. 

Negarse d la comunicación. 

Nimio en su proceder. 

Ninguno de los presentes. 
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Nivelarse á lo justo. 

Nombrar (á alguno) . . . para. el empleo. 

Notar (á alguno) de hablador. 

Notificar (alguna cosa), d alguno. 



0. 



Obligar (á alguno). ... d alguna cosa. 

Obstar (una cosa) d otra. 

Obstinarse en alguna cosa. 

Obtener (alguna gracia) de alguno. 

Ocultar (alguna cosa). d,de alguno. 

Ocuparse en trabajar. 

Ofenderse con alguna cosa. 

Ofrecer (alguna cosa), á alguno. 

Ofrecerse á las peligros. 

Oler (una cosa) á otra. ' 

Olvidarse de lo pasado. 

Opinar en^ sobre alguna cosa. 

Oprimir (á alguno). . . . con el poder. 

Optar d los empleos. 

Ordenarse de sacerdote. 

Orillar d alguna parte. 



Pactar (alguna cosa)., con otra. 

Pagar con palabras. 

Pagar en dinero. 

Pagarse de buenas razones. 

Paladearse con alguna cosa. 

Paliar (alguna cosa). . . con otra. 
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Pálido de semblante. 

Palmear á alguno. 

Parar á la puerta. 

Parar en casa. 

Pararse d descansar. 

Pararse con alguno. 

Pararse en alguna cosa. 

Parco . . ; en la comida. 

Parecer *. en alguna parte. 

Parecerse a.....* otro. 

Participar (algo) ...... d alguno. 

Participar de alguna cosa. 

Particularizarse con alguno. 

Particularizarse en alguna cosa. 

Partir á '. Italia. 

Partir (algo) con otro. 

Partir en pedazos. 

Partir entre amigos. 

Partir por..,,^ mitart. 

Partir por entero. 

Partirse de España. 

Pasar d Madrid. 

Pasar de Sevilla. 

Pasar entre montes. 

Pasar por • . . • el camino. 

Pasar « por entre árboles. 

Pasar por cobarde. 

Pasarse (alguna cosa), de • la memoria. 

Pasarse (la fruta) de madura. 

Pasarse (alguno) de letras. 

Pasearse con otro. 

Pasearse por el campo. 

Pecar contra la ley. 

43 
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Pecar de ignorante. 

Pecar en alguna cosa. 

Pecar por deooasia. 

Pedir (alguna cosa) ... d alguno. 

Pedir con justicia. 

Pedir contra alguno. 

Pedir . . . , de justicia. 

Pedir en justicia. 

Pedir por Dios. 

Pedir por. .^. . . alguno. 

Pegar (una cosa) á otra. 

Pegar (una cosa) con oíra. 

Pegar contra, en la pared. 

Pelearse por alguna cosa. 

Peligrar en alguna cosa. 

Pelotearse , . con alguno. 

Penar en la otra vida. 

Penar • por alguna persona ó 

^ cosa. 

Pender de. : alguna cosa. 

Penetrar hasta las entrañas. 

Penetrado de dolor. 

Pensar e», sobre alguna cosa. 

Perder (algo) de vista. 

Perderse (alguno). .... de vista. 

Perderse en el camino 

Perecer de. hambre.* 

Perecerse de risa. 

Perecerse . por alguna cosa. 

Peregrinar por el mundo. 

Perfumar con incienso. 

Permanecer en alguna parte. 

Permitir (alguna cosa) . d alguno. 
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Permutar (una cosa] . • eon, por otra. 

Perseguido de enemigos. 

Perseverar en algún Í9tento. 

Persuadir (alguna cosa), ú alguno. 

Persuadirse á alguna cosa. 

Persuadirse c?e, por las razones de otio 

Pertenecer (una cosa) . . á alguno. 

Pertrecharse de lo necesario. 

Pesarle (á alguno) de lo que ha hecho. 

Pesado en la conversación. 

Pescar • con red. 

Piar por alguna cosa. 

Picar de^en todo. 

Picarse de alguna cosa. 

Pintiparado á alguno. 

Plagarse de granos. 

Plantar (á alguno) de alguna parte. 

Plantarse en Cádiz. 

Poblar de árboles. 

Poblar en buen parage. 

Poblarse de gente. 

Ponderar (una cosa)... de grande. 

Poner (á uno) a. oficio. 

Poner (alguna cosa) ... c». alguna parte. 

Poner (á alguno) por . . . , corregidor. 

Ponerse a. escribir. 

Porfiar con. alguno. 

Portarse con decencia. 

Posar en alguna parte. 

Poseído de temor. 

Postrado de la enfermedad. 

Postrarse d los pies de alguno. 

Postrarse en cama. 
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Postrarse.... en.... tierra. 

Precedido ¿ . de otro. 

Preciarse de valiente. 

Precipitarse de, par alguna parte. 

Preferido d otro. 

Preferido de alguno. 

Preguntar (alguna cosa) d alguno. 

Prendarse de alguno. 

Prender (las plantas) . . en la tierra. 

Preocuparse de alguna cosa. 

Prepararse. (¿9 para alguna cosa« 

Preponderar (una cosa) d otra. 

Prescindir de alguna cosa. 

Presentar (alguna cosa) á alguno. 

Presentar (á uno) para una prebenda. 

Preservar (á alguno). . . de daño. 

Presidir d otros. 

Presidir en. . . * un tribunal. 

Presidido. de otro. 

Prestar (dinero) á alguno. 

Prestar (la dieta) para la salud. 

Prestar sobre prenda. 

Presumir de docto. 

Prevalecer (la verdad) . sobre, la mentira. 

Prevenir (alguna cosa) . á alguno. 

Prevenirse de lo necesario. 

Prevenirse para un viage. 

Primero de^ entre todos. 

Pringarse en alguna cosa. 

Privar (á alguno) de losuyo. 

Privar con alguno. 

Probar.. d saltar. 

Probar de todo. 
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Proceder «• á la elección. 

Proceder con, sin acuerdo. 

Proceder contra alguno. 

Proceder (una cosa]. . . de otra. 

Procesar (á uno) por delitos. 

Procurar por alguno. 

Proejar contra,....., lasólas. 

Profesar en religión. 

Prometer (alguna cosa), á alguno. 

Promover (á alguno)* . á algún encargo. 

Propasarse d,en alguna cosa. 

Proponer (alguna cosa), á alguno. 

Proponer (á alguno)... en primer lugar. 

Proporcionar (á alguno) para alguna cosa. 

Proporcionarse d las fuerzas. 

Proporcionarse para alguna cosa. 

Prolongar (el plazo). . . á alguno. 

Prorrumpir en lágrimas. 

Proveer (la plaza) de víveres. 

Proveer (el empleo) ... en alguno. 

Provenir de otra cosa. 

Provocar d ira. 

Provocar (á alguno) . . . con malas palabras. 

Próximo d morir. 

Pujar por alguna cosa. 

Purgarse de sospecha. 

Q. 

Quebrantar (los huesos) á alguno. 

Quebrar (el corazón) . . d alguno. 

Quedar de asiento. 

Quedar de pies. 
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Quedar en casa. 

Quedar (camino) por andar. 

Quedar por alguno. 

Quedar por cobarde. 

Quedar (una cosa) por mia. 

Quedarse en el sermón. 

Quejarse d alguno. 

Quejarse de» alguno. 

Querellarse d, ante el juez. 

Querellarse de su vecino. 

Quemar con» malas razones. 

Quemarse de alguna palabra. 

Quemarse por alguna cosa. 

Querido de sus amigos. 

Quien ».. de ellos. 

Quitar (alguna cosa). . . d alguno. 

Quitar (alguna cosa). . . de alguna parte. 

Quitarse de quimeras. 



R- 



Rabiar , . de hambre. 

Rabiar. . .♦ por comer. 

Radicarse en la virtud. 

Raer i . . de alguna cosa. 

Rallar (las tripas) a .* cualquiera. 

Razonar con alguno. 

Rayar con la virtud. 

Rebalsarse (el agua)... en alguna parte. 

Rebatir (una cantidad), de otra. 

Rebajar (una cantidad) . de otra. 

Recaer en^ la enfermedad. 

Recalcarse en lo dicho. 
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Recatarse .• de i. alguno. 

Recavar (alguna cosa), de^ con alguno. 

Recetar (medicinas) . . . <í, para alguno. 

Recetar contra alguno. 

Recibir (alguna cosa). . de « . alguno. 

Recibir d cuenta. 

Recibir (á alguno). ... c» casa. 

Recibirse de abogado. 

Recio de cuerpo. 

Reclinarse en, sobre alguna cosa. 

Recluir (á alguno). ... en alguna parte. 

Recobrarse de la enfer4nedad« 

Recogerse á casa. 

Recomendar ( alguna 

cosa a. . « alguno. 

Recompehsar (agravios) con, ...» beneficios. 

Reconcentrarse(eI odio) en el corazón. 

Reconciliar (á uno) . . . con otro. 

Reconvenir (á alguno), con, sobre, de, alguna cosa. 

Recx)starse. en, sobre* .... la silla. 

Recudir (á alguno] .... con ; . . . . el sueldo. 

Redondearse de deudas. 

Reducir (alguna cosa) . a. la mitad. 

Redundar en. . « beneficio. 

Reemplazar (á alguno), en su empleo. 

Referirse á alguna cosa. 

Refocilarse con, alguna oosa. 

Refugiarse á, en sagrado. 

Reglarse á lo justo. 

Regodearse a, con alguna cosa. 

Reírse á carcajadas. 

Reírse de..,- •. alguno. 

Remirarse en alguna cosa* 
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Rendirse á la razón. 

Renegar de alguna cosa. 

Repartir (alguna cosa) . á, entre algunos. 

Representarse (alguna 

cosa) á la imaginación. 

Resbalarse de las manos. 

Resentirse : . de alguna cosa. 

Residir de asiento en alguna 

parte. 

Residir en la corte. 

Resolverse d alguna cosa. 

Responder á la pregunta. 

Restar (uua cantidad) . de otra. 

Restituirse d su casa. 

Resultar (una cosa). . . de otra. 

Retirarse á -. la soledad. 

Retirarse del mundo. 

Retraerse d alguna pa^te. 

Retraerse de alguna cosa. 

Retroceder a, hacia tal parte. 

Reventar !. de risa. 

Reventar por hablar. 

Revestirse de autoridad. 

Revolcarse en,.. los vicios. 

Revolver contra , hdcia, 

sobre el enemigo. 

Robar (dinero] d alguno. 

Rodar (el carro) por tierra. 

Rodear (á alguno) .... por todas partes. 

Rodear (una plaza). .. con^de murallas. 

Rogar (alguna cosa). . . d alguno. 

Romper con, alguno. 

Romper por alguna parte. 
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Rozarse (una oosa) con otra. 

Rozarse en las palabras. 



S. 



Saber... T;/. d vinoi 

Saber de , trabajos. 

Sacar (una cose) d la plaza. 

Sacar de alguna parte. 

Sacar en limpio. 

Sacrificar (alguna cosa), d Dios. 

Sacrificarse por alguno. 

Salir. á alguna cosa. 

Salir* con la pretensión. 

Salir! contra alguno. 

Salir de alguna parte. 

Salir por fiador. 

Saltar (una cosa). , . . . d la imaginación. 

Saltar de el suelo. 

Saltar de. gozo. 

Saltar en tierra. 

Salvar (á alguno) del peligro. 

Sanar <ie la enfermedad. 

Satisfacer por las culpas. 

Satisfacerse de la duda. 

Segregar (á alguno) — de alguna parte. 

Segregar (una cosa) ... de otra. 

Seguirse (una cosa). ... de otra. 

Semejar, ó semejarse 

(una cosa) d otra. 

Sentarse é la mesa. 

Sentarse en la silla. 

45. 
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Sentenciar (á uno) . ... á destienro. 

Sentirse de algo. 

Separar (una cosa) de otra. 

Ser (una cosa) á gusto de todos. 

Ser (una cosa) de, para algunos. 

Servir de mayordomo. 

Servir. en palacio,- 

Servirse de ,.... alguno, 

Sincerarse de alguna cosa. 

Sisar de la compra. 

Sitiado de enemigos. 

Sitiar por hambre. 

Situarse en alguna parte. 

Sobrellevar (el trabajo), con paciencia. 

Sobrellevar (á alguno) . en. , sus trabajos. 

Sobrepujar (alguno). . . en autoridad. 

Sobresalir en galas. 

, Sobresalir entre todos. 

Sobresaltarse de,.,. alguna cosa. 

Sojuzgado de enemigos. 

Someterse d alguno. 

Sonar (alguna cosa). . . á hueca. 

Sonar (alguna cosa) . . . hacia tal parte. 

Sordo á las voces. 

Sordo de un oído. 

Sorprender (á alguno) . con alguna cosa. 

Sorprenderle en alguna cosa. 

Sorprendido de la bulla. 

Sospechar (alguna cosa) de alguno. 

Sospechoso d alguno. 

Subdividir en partes. 

Subir d alguna parte. 

Subir de alguna parte. 
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Subir ....•• V sobre la mesa. 

Subrogar (uaa cosa). . . en.» lugar de otra. 

Subsistir del auxilio ageno. 

Subsistir en el dictamen. 

Substituir á,por alguno. 

Substituir (un poier). . en alguoo. 

Substraerse de la obediencia. 

Suceder (á alguno). ... en el empleo. 

Sufrir (los trabajos) . . . con paciencia. 

Sugerir (alguna cosa)., á alguno. 

Sugetarse d alguno, ó á alguna 

cosa. 

Sumergir (alguna cosa), en el agua. 

Sumirse en alguna parte. 

Sumiso d la voluntad. 

Supeditado de los contrarios. 

Superior d sus enemigos. 

Superior en luces. 

Suplicar , de ,..•... la sentenciaé 

Suplicar por. alguno. 

Suplir • . . . por alguno. 

Surgir (la nave) en el puerto. 

Surtir de víveres. 

Suspenso de oficio. 

Suspirar por el mando. 

Sustentarse con yerbas. 

Sustentarse de esperanzas. 



T. 



Tachar (á alguno) de ligero. 

Temblar de frió. 

Temido de muchos. 
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Temeroso de la muerte. 

Temible á los contrarios. 

Templarse en comer. 

Tener (á uno) por otro. 

Tenerse en pie. 

Teñir de azul. 

Tirar a, hacia tal parte. 

Tirar por tal parte. 

Tiritar de frió. 

Titubear en alguna cosa. 

Tocar (la herencia).... á alguno. 

Tocar en alguna parte. 

Tocado de enfermedad. 

Tomar con, en las manos. 

Tomar (una cosa) de tal modo. 

Torcido de cuerpo. 

Tornar d alguna parte. 

Tornar de alguna parte. 

Trabajar en alguna cosa. 

Trabajar por alguna cosa. 

Trabajar. por otro. 

Trabar de alguno. 

Trabar (una cosa) con otra. 

Trabar en alguna cosa. 

Trabarse de palabras. 

Trabucarse en las palabras. 

Traer (alguna cosa) — á alguna parte. 

Traer (alguna cosa).... de alguna parte. 

Traficar en droga. 

Transferir (alguna cosa) á otro tiempo. 

Transferirse d tal parte. 

Tranfigurarse en otra cosa. 

Transformar (uua cosa) con otra. 
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Transitar. por alguna parte. 

Transpirar por todas partes. 

Transportar ( alguna 

cosa) a alguna parte. 

Transportar ( alguna 

cosa) de alguna parte. 

Traspasar (alguna cosa) á alguno. 

Traspasado de dolor. 

Trasplantar ( de una 

parte) á otra. 

Tratar con alguno. 

Tratar de alguna cosa. 

Tratar en lanas. 

Travesear con alguno. 

Triunfar de los enemigos. 

Trocar (una cosa) por otra. 

Tropezar d£ alguna cosa. 



U. 



último de todos. 

Uncir (los bueyes) al carro. 

. Uniformar (una cosa) . d, con otra. 

Unir (una cosa) d, con otra. 

Unirse en comunidad. 

Unirse entre sí. 

Uno de, entre muchos. 

Útil d la patria. 

Útil para tal cosa. 

Utilizarse en, con alguna cosa. 
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V. 



Vacar. . . / al estudio. 

Vaciarse de alguna cosa. 

Vaciarse por la boca. 

Vacilar en la elección. 

Vacilar entre la esperanza y el 

temor. 

Vacio de entendimiento. 

Vagar por el mundo. 

Valerse de alguno. 

Valerse de alguna cosa. 

Valuar (una cosa) en tal precio. 

Vanagloriarse de alguna cosa. 

Vecino al trono. 

Vecino de Antonio. 

Velar á los muertos. 

Velar sobre alguna cosa. 

Vencerse • d -. alguna cosa. 

Vencido de los contrarios. 

Venderse. d alguno. 

Vengarse de otro. 

Venir . í á, de, por, . . . alguna parte. 

Venir cofi alguno. 

Verse con alguno. 

Verse en altura. 

Vestir d la moda. 

Vestirse de paño. 

Vigilar sobre sus subditos. 

Violentarse d^en alguna cosa. 

Visible a, para todos. 

Vivir á su gusto. 
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Vivir..:.;.."... con alguno. 

Yivir de limosna. 

Vivir por milagro. 

Vivir sobre la haz de la tierra. 

Volar ai cielo. 

Volar por el aire. 

Volver áyde^ por^ ha- 
cia tal parte. 

Volver por iSi verdad. 

Votar en el pleito. 

Votar por alguno. 

Z. 

Zabullirse, ó zambu- 
llirse en el agua. 

Zafarse de alguna persona ó 

cosa. 

Zambucarse en alguna parte. 

Zampuzarse en agua. 

Zapatearse con alguno. 

Zozobrar en la tormenta. 



PARTE TERCERA. 

DI LA OBTOGRAFÍA Ó COROCIHIBIITO DBJL NtMBRO T VALOR DE LiS 
LETRAS DB QÜB 8B FORMAN LAS SÍLABAS Y PALABRAS. 



CAPITULO I. 

DE LOS PRINCIPIOS 9 Ó FUNDAMENTOS DE LA ORTOGRAFÍA. 

'I. Ortografía es el arte de escribir rectamente y con 
propiedad ; y esto no puede conseguirse sin conocer él 
oficio y uso de las letras, y los acentos, puntos y notas, 
por cuya falta se altera el verdadero sentido de lo escrito. 

2. Para formar las reglas de ortografía^ se han de tener 
presentes la pronuneiaciony el nso constante, y el orí-- 
gen como fundamentos todos necesarios y ninguno general, 
de modo que pueda señalarse por regla única é invariable, 
porque la pronunciación no siempre determina las letras 
con que se deben escribir las voces ; el uso no es siempre 
común ni constante, y el origen se ha perdido en fayor de 
la suavidad de la pronunciación ó por la fuerza del uso. 

3. La pronunciación es un principio de escribir bien, 
que merece atención, porque siendo propiamente la escri- 
tura una imagen de las palabras, como estas lo son de los 
pensamientos, las letras y los sonidos deberían tener entre 
sí la mas perfecta correspondencia, es decir, que se habría 
de escribir como se habla ó pronuncia ; pero no haf lengua 
alguna en que se observe esto. 



270 GRAMÁTICA CASTELLANA. 

4. En castellauOy se puede casi asegurar que solo se 
escribe lo que se habla ó pronuncia, sin usar de diptongos, 
ni triptongos, ni varias consonantes ó vocales juntas, como 
en el inglés, el francés y otras ; pero no obstante padece 
alguna variedad en la escritura nacida principulmente de 
confundirse en la pronunciación algunas letras, como la b 
con la V consonante ; la 7' y la ¿r fuerte con todas las vo- 
cales ; y la ^ antes de « ó de i : la ch en las voces tomadas 
de otros idiomas que suena como c con las vocales a, o, v, 
y como q con las sílabas ue ó ui : la ph sin uso eu el dia, 
que corresponde á la /. De suerte que por la pronunciación 
sola no se puede conocer si se debe escribir vaso ó baso ; 
cuanto con c, k 6 q; egéreito con ; ó ^; caribdis con 
chy ó con k sola ; pharmacopeo con /ó ph; ni tampoco 
se distingue al pronunciar la A, que por uso constante se 
conserva, como en honor, hombre^ honra, y asi la pro- 
nunciación tío es regla que gobierna siempre* 

5. El tiso tiene lugar en aquellas voces que no deter- 
mina la prdtiunciacion las letras con que se deben escribir, 
y si fuera constante se evitada la duda que se ofrece en la 
escritura por su variedad : unos escriben máquina, qui- 
mera con ch, conforme á su origen, y otros con la q, que 
tiene la misma pronunciación, y que ya ha llegado á fijarse 
con preferencia, asi como se escribía con estos th ó tt para 
escribir tenor, tanto, que es como debe escribirse. 

6. £1 origen de las voces se debe tener presente 
para conservar la propiedad y pureza. Los Latinos guar- 
daron mucho rigor en observar el origen de las dicciones 
que tomáron^de los Griegos : en el castellano se ha imi- 
tado á los Latinos, y por esta razón se escribe con v vivir, 
voz, ves, pues que pudiera escribirse con b, atendiendo 
á la pronunciación. Sin embargo, como el tiempo ba sua- 
vizado la pronunciación, y mitigado el rigor de seguir la 
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etimdogía^ no se puede tener el origen por regla general, 
y por esto, aunque este lo exija, no se escriben las letras 
que no se pronuncian, como en asunto^ prontitud, que 
se escribía antes asumpto, promptitud. Tampoco se con- 
serva la 5 líquida en principio de dicción, sino en los ape- 
llidos y nombres de dignidades de otras naciones, y en los 
de paises y lugares extrangeros. 

7. Como estos tres principios se vé que obran parcial- 
mente en los casos que admiten variedad, es preciso obser- 
var cual de ellos prevalece y debe servir de gobierno : las 
voces ahogado, hoda^ debian escribirse según su origen 
con V, pero ha prevalecido el uso constante y común de 
escribirlas con b^ El origen requeria en las voces abreviar, 
acomodar^ que se escribiesen abbreviar, accomodar^ du- 
plicando letras, y la pronunciación ha hecho regla general 
para que no se dupliquen ; de manera que solo cesa la diG- 
cultad y duda en aquellas voces que no admiten diver- 
sidad, y en que están acordes la pronunciación, el uso y 
el origen. Deben pues tenerse presentes los tres principios 
indicados, y para poderlos observar se establecen las reglas 
siguientes : 

I. 

La pronunciación sirve de regla única y universal, 
siempre que por ella sola se pueda conocer con qué le- 
tras se debe escribir la voz. 

Siempre que la pronunciación por si sola no puede 
servir de gobierno, y el origen es conocido, se deberán 
escribir las voces conforme á este^ habiendo uso común 
y constante que le conserve, como se vé en algunos 
nombres propios^ y de ciencias y artes, que por esta 
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razón se e$eríben con pb^ can ch, y can k ; pero si el 
uso fuese vario^ débese escribir con los caracteres pro- 
pios de nuestra lengua, equivalentes en la pronun- 
ciación. 

III. 

En las voces de origen dudoso ó incierto^ y qtAe pue- 
den escribirse con letras diversas^ pero de una misma 
pronunciación^ se consultará el uso^ y si no es cons^ 
tante, se escribirán con la letra mas natural y propia 
del castellano, como en competencia de h y y conso- 
nante con b ; en competencia degy] con g en las com* 
binaciones ge, gi^ y con j en las combinaciones ja, jo, ju ; 
en competencia decyq con c en las combinaciones cua, 
cue, cuo, etc. ; y en competencia decy z con c en las 
combinaciones ce, ci. 

IV. 

Los derivados ó compuestos que conservan de sus 
primitivos algunas de las letras que son equivocas en la 
pronunciación, deben escribirse con la de la voz pri- 
mitiva ó simple^ como de baraja, barajar ; de veneno, 
envenenar. 

8. Gomo estas reglas generales, y las particulares de 
cada letra, no pueden excusar la diGcultad que se bailará 
aun para contraerlas á sus casos, se tratará de consultar 
siempre los adelantamientos de la Academia en sus diccio- 
narios. 

CAPITULO 11. 

DE LAS LETRAS Ó CARACTERES ESPAf^OLES. 

-I . Los Españoles tuvieron idioma propio y caracteres 
con que explicarse por escrito, antes q^e se hiciese vulgar 
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' pspaña la lengua latina, y así refiere Estrabon hablando 
V Turdetanos, pueblos de la Betica ó Andalucía, que 
V obras, poemas y leyes escritas en verso de tan re- 
Dtigúedad que llegaban , según decían , á seis mil 
^; pero aunque existen monedas con caracteres que lo 
ucmuestran, no ha sido bastante feliz hasta ahora la dili- 
gencia y empeño de los eruditos para alcanzar con certi- 
dumbre á lo menos cual fuese aquella antigua lengua de 
los Españoles, ni cual la significación ó correspondencia de 
sus caracteres. 

2. Los Latinos que se usaron después llegaron á hacerse 
vulgares en ella, y la lengua castellana que, según la mas 
fundada opinión, es hija de la latina, tomó de ella la mayor 
parte de las letras de nuestro abecedario. 

3. El alfabeto pues que se usa en el dia, no obstante que 
se le verá en las cartillas y algunos tratados de ortografía, 
compuel^to de veinte y ocho letras, no conserva propiamente 
mas que las que se figuran á continuación , por las razones 
que se espresan después. 

Alfabeto castellano^ y nombres de sus caracteres, 

A, B, C, D, Ej F, G, H, 

0, bBf ce, de, e, ^f^t ffe, ache, 

I, J, L, M, N, O, P, Q, R, 

i, jotOf ele, eme, ene, o, pe, quy erre, 

S, T, U, V, X, Y, Z. 

ese, te, n, veonsonaníe, eqvie, y griega, zeda. 

4. No se comprende la ch como letra diferente, por- 
que son dos de las conocidas, y dan un solo sonido, como 
sucede con otras consonantes : tampoco las dos // y dos rr, 
por igual razón ; y la 9l, que suena de distinto modo con 
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la señal de encima» que sin ella, se tiene tambiea por una 
combinación arbitraria que no parece debe constituir una 
letra mas en el alfabeto. La k lia sido desechada como inútil^ 
porque todos sus sonidos están suplidos por la c con a, o, 
u^ 6 con la qu en las combinaciones que, qui. La x no 
conserva mas que el sonido de es cuando sigue una vocal 
acentuada con el circunflejo, como en sintaxis, según se 
escribia antes, pues hoy no se necesita poner este acento ; 
y las demás voces en que aquella letra se empleaba con so- 
nido fuert^ gutural, se escriben ya en el dia con / en las 
combinaciones de a, o^ u^ y con g en las de 6, t, á ex- 
cepción de las que se notan, hablando de las letras en par- 
ticular. 

5. Estas letras ó caracteres se hacen de dos medos, y 
tienen el nombre de mayúsculas ó g^r andes ^ y minús- 
culas 6 pequeñas^ según el empleo que debe dárseles en 
la escritura, y se dirá ^n su lugar. 



CAPITULO III. 

DE LAS LETRAS EN PARTICULAR, POR LO TOCANTE A SU 
PRONONCIACION Y ESCRITURA. 

4. Para proceder con mas claridad, se seguirá la común 
división de vocales, que son a, c, «, o, u, porque pueden 
pronunciarse por sí solas, y consonantes^ que son las diez 
y nueve restantes, llamadas así porque no suenan sin el 
auxilio de aquellas. Las consonantes se dividen también 
en mudas, cuyo sonido empieza por sí mismas, como b, 
c, d, etc.; y semivocales^ que se pronunciaa empezando 
por una vocal, como /, /, m^ etc.. 
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2. Esta letra primera de nuestro alfabeto tiene una fácil 
y natural pronunciación, pues con solo abrir la boca y 
echar el aliento se pronuncia claramente y sin equivoca- 
ción. 

B. 

3. Confúndese por lo común eu castellano con la v en 
su pronunciación, sin embargo de que en lo antiguo se 
diferenció pronunciándose la primera juntando y desu- 
niendo los labios, y la segunda tocando un poco el inferior 
con los dientes de arriba, según hacen los Franceses é Ita- 
lianos. Usábase en principio de dicción la d, y en medio la 
V; de suerte que si una yoz tomada del latín no tenia mas 
que una sílaba con v, se convertia en b : v« g. en abispa, 
de vespa; barniz^ de vernice; barrer, de verrere. Si la 
YOZ tenia dos sílabas con d, la segunda se convertia en v : 
V. g. en bevery de bibere; y si ambas eran con t?, la pri- 
mera se mudaba en 6, como en bivir, de vivere, en lo que 
hubo mucho rigor, hasta que se perdió en lo moderno, 
porque no conocia la diferencia en la pronunciación, y por 
eso la Academia ha restituido á su origen estas voces, á 
excepción de las que el uso constante ha variado , como 
sucede en ábogadQ^ boda, baluarte ^ barrer, becerro ^ 
bochorno, 

4. No ha faltado quien ha sido de parecer se quitase del 
alfabeto la v para evitar estas equivocaciones, pero no es 
posible sin incurrir en el inconveniente que ofrece el que 
en nuestra lengua hay voces que varían de significación 
según la letra con que se escriben : v. g. balido, que signi- 
fica el balar de las ovejas, y valido, el favorito de alguno 
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Ó favorecido, por cuya razón seria mas conveniente se res- 
tableciese la distinta pronunciación que tuvieron estas lelras, 
como ya lo hacen algunos. 

5. Aunque no hay re^as ciertas sobre cuando se ha de 
escribir una ú otra, puédese sin embargo tener por prin- 
cipio que antes de ¿ y r se usa de la b, r, g. bloqueo^ bra^ 
veza, blando, brazo, y cuando sigue á vocal antes de con- 
sonante, como en absolver^ observar, abstinencia, obie^ 
ner, obstar. También deben escribirse con b todas las voces 
que la tienen en su origen, como : beber y de bibere; es- 
cribir, de escribere; á excepción de otras que aunque la 
tienen en su origen se usa la v, como : Avila, de Abula; 

'Sevilla, de Sibillia, tomado del arábigo Asbilia; y otras 
vice versa, según se ha dicho antes. 

6. En la duda de origen y uso constante, se ha de preferir 
la b, como en bálago, besugo, por ser letra mas propia de 
nuestro idioma, aunque la v era mas fácil de hacerse y 
menos deforme. En las voces que en latin ó griego tenian 
p, se ha convertido en b, como en obispo, de episcoptis ; 
cabello, de capillus. Y finalmente en las terminaciones de 
los imperfectos de indicativo de la primera conjugación, 
como : amabq, callaba, cantaba, etc.. 

C. 

7. Tiene dos sonidos, uno fuerte, con las vocales a, o, u^ 
como en cabo, cota, cura, y otro suave en e, i, como en 
censo, ciento, imitando á la ;s ; debiendo observarse esto 
de tal modo que hasta cuando á la 2¿ se le siga otra vocal, 
se haya de emplear la c y no otra letra, como en cuanto, 
cuota, cuidado, cuento, inicuo, propincuo, 'acueducto, 
cuestor, consecuente, cuestión, evitando de este modo el 
que se hayan de poner dos puntos sobre la u, como suce- 
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dería si se emplease Ja q según se hacia antes, y solo tendrá 
lugar con la g^ según se dirá. 

D, E, F. 

8. Nada hay que advertir sohre el empleo y pronun- 
ciación de estas letras, porque basta el uso que se hace de 
ellas. 

9. Dos distintas pronunciaciones tiene en castellano : la 
una blanda y suave con ks letras a, o, ii, como en gana^ 
gota, gula, y también cuando se interpone la u antes de 
€y iy como en guerra, guia, en cuyo caso se Hquida la u, 
á diferencia de cuando se nota con dos puntos , que se 
llama diéresis, para indicar que conserva su sonido como 
en agüero^ argüir, vergüenza : y la otra es gutural fuerte 
con las vocales e, i, como : gente, ginete, imitando á la 
jota; en cuyas combinaciones se ha de preferir la ^ á la 
misma j, con que pudiera escribirse, á excepción de los 
nombres Jesús, Jerusalem, Jeremías, y los derivados de 
los que acaban en ja, jo, como de ajo, ojito, baraja, ha-- 
rajita, y en traje, reduje, etc., que antiguamente escri- 
bian con x, del mismo modo que para decir prójimo, que 
escribían próximo en sentido de nuestro semejante, y no 
de inmediato, 

H: 

40. Aunque se haya querido decir que era aspirada en 
cierto modo esta letra, no se percibe en la pronunciación 
apenas, y así se. ha conservado donde era indispensable, 
porque si no se pusiera se ocasionarían equivocaciones, v. g. 
en huevo, hueso, huésped, hueco, que cuando la u vocal 

46 
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no tenia carácter distinto de la v consonante, se podían 
confundir con vevo, veso, vesped, veco, etc. 

4 \ . También se ha usado entre dos vocales, como en 
albahaca; pero ya se puede usar sin ella, como se pone en 
estas palabras y otras de su clase. 

\ 2. Conservase en las voces que en latin empezaban con/, 
como : hacer, de faceré; hierro, de ferrum^ etc. ; y en 
aquellas que la tienen en el mismo idioma, como : honor, 
hora^ honra, hostilidad; pero de ningún modo se escri- 
birá después der y ^ como se veía antes en rheurñUy rhitmq, 
theatrOy thesoro, que no deben tenerla. 

1, Y. 

13. Llámase latina vocal la primera, y griega conso- 
nante la segunda, cuyos usos son diferentes.' La primera 
siempre hace oficio de vocal, y solo se la escribe como Y 
griega mayúscula al empezar capítulo, ó después de un 
punto final : v. g. Yglesia^ Ysla, aunque en otro caso se 
hayan de escribir iglesia, islff,, etc., y casi se puede decir 
ya que solo se usará de la y griega cuando hiera á una vo- 
cal , como en soya, raya, yerro, yugo, oyito, ó cuando 
sea partícula conjuntiva, como : él ^ tú ;^ mañana y pasado 
mañana, etc.; pues aunque se la vé en reyna, estoy ^ com- 
boy, muy, peyne, ayre, y otros, se la puede substituir por 
la i latina, como en amáis, veis, vais, veréis, etc., en 
atención á que forma el mismo sonido, y no puede ha- 
llarse confusión ademas en el significado, que son las reglas 
mas principales para adoptar una letra por otra, sobre todo 
cuando es mas sencilla de hacerse, y tiene menos deformi* 
dad, particularmente en medio de dicción. 
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J. 



44. El nombre de esta letra se ba tomado del griego, y su 
sonido es fuerte gutural con todas las cocales, aunque se ha 
conservado como propio de la lengua castellasa el de la « y 
la i para la^, como se ha dicho hablando de esta letra, y 
con las excepciones que allí se ponen de ciertos nombres 
y los diminutivos.de otros. 

L. 

45. Por si sola no tiene esta letra mas que un sonido 
bien natural , CQmo se vé en lamento^ leve, lira, loco^ luz; 
y cuando se acompaña de otra, tienen juntas el que se ad- 
vierte en llave, lleno , mellizo, lloro, lluvia : de suerte 
que solo se emplearán en eiSte caso sin atehder á que las 
voces tengan ó no las dos letras en su origen, como sucede 
en Bulla, latino, la Bula, á diferencia de bulla, que si- 
gniGca ruido. > 

46. Vino del latin, y su pronunciación es«bien fácil, 
pues es la primera que articulan los niños : solo se emplea 
en medio de dicción antes áeb 6 p, como In ¿mbos, im" 
perio. 

N. 

47. Con todas las combinaciones vocales tietie una sola 
y uniforme pronunciación que dirijo sin equivocación su 
escritura. Cuando se la pone la H por encima tiene un so- 
nido particular, como se nota en maña, niñez, pañito^ 
mañosoy y se tomó sin duda de la gn latina, como en lig- 
num, leño; tam magnus, tamaño; aiíüque en tiempos 
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muy antiguos se explicaba su sonido con dos nn, por lo 
que se creyó que la tilde denotaba la otra n que boy se 
suple. 

O. 

48. Nada hay que advertir en su pronunciación y escri- 
tura. 



49. Ninguna dificultad ofrece en su sonido claro, per- 
ceptible como en paciencia, peto, jpico^ potro, putativo, 
plato^ precio, etc.; y aunque pudieran ofrecerlas aquellas 
voces tomadas del griego, v. g. psalmo^ ptisana^ pneuma" 
ticay pseudoprofeta, que se bailarán en algunos autores, y 
las tomadas del hebreo, v. g. Pharaon^ Josephy pharma- 
copea, en el dia que ^e ha desterrado este uso como contra- 
rio á la pronunciaeion, no se coloca esta letra en semejian- 
tes palabras, que deben escribirse sin ella en las primeras, 
y con /en las segundas, v. g. salmo, Faraón. ' 

Q. 

20. A imitación del latin nunca se pone esta letra en 
castellano sin que la siga la u para hacer las combinaciones 
que, qui^ y ninguna otra pues todas las demás están su- 
plidas por la c^ como se dijo hablando de esta letra. Solo 
conservará e! sonido de que 6 qui la chi ó ki en las voces 
que se hallan escritas asi , v. g. Melchisedeck, Kiries^ y 
otras. 

R. 

24 . Dos pronunciaciones se notan en esta letra : la una 
suave, que es cuando va sola y entre vocales regularmente, 
como : arar, cariño; y la otra fuerte por lo que se la du- 
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plica, como en arrastrar, arrebato, terrible^ horroroso, 
irrupción, etc., á excepción de cuando empieza dicción, 
que no se duplica y suena fuerte sin embargo, como : ra- 
zón, rezo, rito, roto, rumor; ni cuando va precedida de 
/, » ó 5, como : malrotar, enriquecer, honrar, Israel, y 
sus compuestos ; ni después de b en los compuestos de las 
preposiciones a&, ob y sub, como : abrogar, obrepción^ 
subrepción, SLúnqm se liquida en obrero, abrigo, abreviar, 
pronunciándose suave por la regla general ; y finalmente 
suena también fuerte, aunque es sencilla, en los compues- 
tos de dos nombres, ó de las preposiciones pre y pro, y 
nombre y verbo, como : maniroto, cariredondo^ prerO" 
gativa, prorogar. 

S. 

22. Tiene un sonido claro y uniforme con todas las voca- 
les, y está ya vencida aquella dificultad que ofrecian en los 
escritos antiguos aquellas palabras en que era preciso que 
esta letra hiciese un medio sonido que no puede admitir 
la pronunciación castellana, como en statuto, stimulo, 
studio, sciencia^ scetro^ que se escriben hoy y se pronun- 
cian estatuto, estimtUo, estudio, ciencia, cetro, ponién- 
dose una e antes de la s en los tres primeros, y suprimién- 
dose esta en los dos segundos. Exceptúanse sin embargo 
los apellidos y nombres de dignidades de otras naciones, 
así como los propios de paises y lugares extraogeros, v. g. 
Stanhop, Stokolmo^ en que es preciso conservar la s lí- 
quida, así como cualquier otra letra, aunque no se halle 
en nuestro alfabeto, mientras no se la pueda dar en la tra- 
ducción significado admitido por equivalencia, 

T. 

23. Ni en lo escrito ni en su pronunciación ofrece duda 
alguua. 
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ü. 



24. Es Yocal, j no debe confundirse con la consonante, 
cuidándose por lo oaismo de no hacerla cuando es minús- 
cula £Íno de este modo u^ pues sería fácil la equivocación, 
como en la voz desuelo, qne si se pusiera desvelo cambia- 
ría de signiGcacion. 

V. 

25. Esta se llama consonante, y debe tenerse presente 
lo que se ha dicho hablando de la 6. Pónese pues en las 
voces que la tienen en su origen, como : voluntad, vicio, 
virtud, y aun otras que por el uso la han tomado, aunque 
en su origen tuvieran b, como : Calatrava, de Calaira- 
bah, arábigo; en las que se escriben en su origeu con f, 
como : provecho, de profectuSj y sus derivados y com- 
puestos, provechoso, aprovechado, desaprovechar ; en 
los que por uso constante se escriben con ella, como : 
atrevido, aleve^viga, Velasco, Velez, Vargas^ vihuela; 
y Gnalmente en los sustantivos y adjetivos de los verbales 
latinos en ivus, como : donativo, motivo^ comitiva, es- 
pectativa, privativo, pensativo, y los numerales en avo, 
ava, como : octavo, octava, dozavo^ y otros á este 
tenor. 

26. Algunas voces que no son españolas se escríben con 
dos w ligadas que llaman valona^ y la conservan los nom- 
bres extrangeros y los de los reyes godos, cuya pronuncia- 
ción en castellano es como si no hubiese mas que una sola 
V, V. g. Wamba, Wándalos, aunque en otras se pronun- 
cia formando dos sonidos, v. g. Witiza, Liwa; üvitiza, 
Liuva. 
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X. 

27. Véase lo que se ha dicho al hablar del alfabeto, con 
motivo de las variaciones que se han hecho en algunas de 
sus letras^ y reducido su número y empleo, adoptando la 
regularidad , la sencillez y conformidad del sonido con la 
escritura en cuanto sea posible, y no baya motivo de equi- 
vocación, como sucedería, v. g. con espiar y expiar, que 
significa el primero vigilar á alguno siguiéndole sus pasos, 
y el segundo pagar en el suplicio ó de otro modo sus crí- 
menes, etc. La X pues se conserva por regla general en íin 
de dicción que tiene sonido gutural, v. g. box^ relox, car- 
caXy cuyos plurales deberán no obstante escribirse bojes, 
relojes, etc., y no acaban enjóg en singular, por no ser 
propio del castellano terminar voz alguna con estas letras. 
Consérvase también en las voces en que después de ella se 
sigue A, como en exhortar^ exhumar^ y otras; pero antes 
de las demás consonantes se puede sustituir por la s, como 
es estremo en lugar de extremo, etc. 

Y. 

28. Hablando de la i latina se ha dicho cuanto tiene rela- 
ción con esta letra. 

Z. 

29. Su sonido es claro y uniforme, pero su uso, que pu- 
diera ser general á las cinco combinaciones, está limitado 
á solas a, o, u, como : zagal, zonzo, zumo; sin embargo 
de que en zefiro y zizaña la conserva también el uso cons- 
tante : pero en las demás voces por lo general se usa de la 
e, como : cecina, cimiento, cena, cisco. En las palabras 
terminadas en z en singular, como : paz, vez, feliz, voz. 
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luz^ se emplea la c para el plural por costumbre, sin em- 
bargo de que hacia el mismo sonido la ¿, y asi se dice : 
paces f vecesy felices^ voces y luces ^ observándose lo mismo 
en sus derivados y compuestos, como : pacifico^ apaci" 
guafy felicidadj lucido, deslucido j etc. 



CAPITULO IV. 

DE LA CONGORRENCIA Y ORDEN DE LAÍ LETRAS. 

4 . La combinación de las letras no es libre en ninguna 
lengua, y todas están sujetas por lo mismo á ciertas reglas 
que determinan el número de vocales y consonantes 
que puede admitir una dicción ó una sílaba, y el orden 
con que deben concurrir para ejercer sus oGcios ó ministe- 
rios. En castellano cada una de las vocales puede estar en 
principio, medio y fin de sílaba ó dicción, y en algunos ca- 
sos por si solas, como : virtud é inocencia son á V. muy 
estimables; y de los dos hijos que V. tiene, uno ú otro 
está dotado de estas calidades : en cuyo caso hacen veces 
de partícula. 

2. En otras ocasiones dos ó tres vocales forman una sola 
sílaba, pronunciándose en un solo tiempo : en cuyo caso 
si son dos las vocales juntas, se llama diptongo, y si tres 
triptongo. 

3. Diez y seis son los diptongos que se conocen en el 
castellano, á saber : 

Ai, ó ay amabais, bayle, ó baile. 

Au pausa, caiisa. 

£i, ó ey veis, pei/ne, ó peine. 

Ea linea, Bóreas. 

Eo virgíneo, ígneo. 
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Eu d6uda, seudo. 

la gracia, pacúncta. 

le ctelo, hielo. 

lo precio, premio. 

lu ciudad, viudo. 

Oe héroe. 

Oi, ú oy sois, voy, ó \oi, 

Ua fragua, ascua. 

Ue dueño, fuego. 

Üi, ó uy ruido, buytre, ó buitre. 

Uo arduo, contiauo, asidu<». 

4. Los triptongos sou cuatro. 

lai preciáis, premiáis. 

lei premiéis, variéis. 

Uai santiguáis, averiguáis. 

Uei, ó uey averigüéis, buei/, ó buei. 

5. Pero de las diez y seis combinaciones de vocales que 
se han expresado, hay algunas que no siempre son dipton- 
gos, lo que es preciso tener presente para dividir las síla- 
bas como corresponde en caso de necesidad : las combina- 
ciones aij ei en las voces baile, donaire, lei, rei son dip- 
tongos; y en raiz, maíz, lei, rei, con este acento, forman 
dos sílabas : las voces gracia, vicio^ fragua forman dip- 
tongo, y dejan de serlo en varia, brio, afectúa, con el 
acento, que es el que constituye silaba, y por consiguiente 
puede dividirse, lo que no sucede en los diptongos. 

6. Todas las consonantes siguiéndose vocal pueden en 
castellano empezar sílaba ó dicción, pero no todas pueden 
acabarla. Terminan sílaba la b, c, d, g, I, m, n, p, r, s, t, 
X, s, V. g. ob'tuso, taC'tOy ad-mision^ mag-nifico, al^ 
ma, solem-ne, en-gaño, op^timo, mar-tes, hos-pital, 
atmosfera, ex-piar, iz-quierda; y acaban dicción la d, 
/, n, r, s, X, z, V. g. salud^ peral, pan, mejor, dos, re- 
lox, luz, á excepción de las voces extrangeras y apellidos 
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que no se hallen traducidos al español , porque se escriben 
con las mismas letras que. tienen en su lengua. 

7. Respecto del modo de dividirse las sílabas que se 
forman por consonantes, es indispensable observar ciertas 
reglas establecidas, que se ponen á continuación. 

I. 

Si la voz fuese compuesta^ disuelta la composición, 
se dividirá dando á cada parte la letra ó letras corres- 
pondientes, como en estas palabras : ab-negacion, ab- 
rogación, con-cavidad, des-ovar, en-tapizar, pre-ambulo, 
pro-rata, sub-rogar, sub- versión, mal-rotar, cari-redondo; 
y se exceptúan algunos compuestos de preposición, 
V. g. cons-truir, ins-pirar, obs-tar, pers-picacia, y sus se- 
mejantes^ en los cuales se vé que no se puede guardar 
la regla general , porque la pegunta parte del com-- 
puesto empieza con s antes de oirá consonante^ lo que 
no admite nuestra lengua en principio d0 silaba, y es 
preciso dividirlas según se pronuncian. 

ü. 

En las voces no compuestas, si entre dos vocales se 
halla una consonante, esta pertenece á la vocal si- 
guiente en la división de silabas, como en a-mo, á-nimo; 
y si la consonante fufise x, como en fluxión, complexión, 
se observará lo misino que si estuviera escrito flu-sion, 
comple-sion, porque el sonido que tiene de s se forma 
hiriendo á la vocal siguiente, 

III. 

Si las consonantes son dos en medio de dicción, la una 
pertenece á la vocal primera, y la otra á la siguiente, 
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come «»t>p-tar, al-zar, almor-zar, en-cima, á excepción 
de los casos en que la primera de las consonantes sea f 
ójalguna de las mudas, y la que sigue 1 ó r, pues enton- 
ces las dos consonantes irán con la vocal siguiente, v. g. 
ha-bla, a-fiiccion, co-bro, la-cre. Adviértese que la d, 
aunque muda^ nunca va antes de \ en vos castellana, y 
que alai signe pocas veces la 1, pero se hallan tlas-cala, 
tlaiís-calteca. 

. IV. 

Si concurren tres consonantes juntas enmedio de 
dicción, siendo las dos primeras bs, Is, ms, ns, rs, 
ambas pertenecen á la vocal anterior^ y la tercera á la 
siguiente f v, g. obs-tar, cons-titucion, pers-picacia, Hols- 
tein, Ams-terdam, y otros; pero si de las tres consonan^ 
tes juntas la segunda es fú otra de las mudas seguidas 
de I ó T, la primera consonante corresponde á la vocal 
anterior, y las otras dos á la siguiente^ como : con-flicto, 
con-clave, an-drajo, en-trada. 



Y finalmente, cuando las consonantes son cuatro, las 
dos van con la vocül que las antecede, y las otras dos 
con la siguiente, v, g. cons-truir, tras-cribir, en lo que 
no hay excepción alguna ; pero para evitar estos apu- 
ros, se tratará siempre que se pueda de terminar una 
palabra en fin de renglón, 

CAPITULO V. 

DE LA DUPLICACIÓN DE LAS LETRAS. 

A • Solo cuatro vocales se duplican en el castellano, que 
son a, e, i, o, como en Saavedra, aereeáor^ pikimo, 
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loor; y las consonantes c, n, las dos II en su sonido, y las 
dos rr cuando corresponde darles el sonido mas fuerte, 
como : accidental^ ennoblecer ^ llanto, barro, pues la 
duplicación de otras que se hallará en algún autor solo se 
conservó hasta el siglo diez y seis ; y la de los superlativos 
en isimOy como tamhien la de la tercera terminación de 
los imperfectos de subjuntivo, quedó también excluida en 
el diez y ocho, por ser contrario este uso á la pronuncia- 
ción, y hallarse ventaja en la escritura, que es lo que se ha 
propuesto la Academia en sus reglas. 



CAPITULO VI. 

IfEh EMPLEO DE LAS LETRAS MAYÉSCüLAS. 

^ . No basta conocer el sonido y figura de las letras para 
escribir con propiedad, sino que es indispensable saber las 
alteraciones ó accidentes que sufren, para que las palabras 
tengan en la oración la significación y sentido que corres- 
ponde. 

2. Se usará pues de letra mayúscula por regla general al 
empezar capítulo, párrafo^ ó después de un punto final, 
entendiéndose que la letra mayúscula ha de ser siempre la 
primera de la palabra. También se escribirán con mayús- 
cula los nombres propios de personas y sus apellidos, 
como : Francisco Espoz y Mina, Hilario Aguado; los 
de animales, Bucéfalo, Babieca; los de lugares, villas, 
ciudades, reinos, montes, mares, rios y fuentes, como : 
Vivar del Cid, Lerma, Burgos, España, Moncayo, 
OcéanOy Arlanza, Aganipe. Los nombres propios de artes 
y ciencias, cuando se usan en sentido principal, como 
cuanda se dice : la Gramática es una de las artes mas 
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Útiles é importantes; de todas las ciencias, la Política 
es la mas difícil : pero cuando decimos : mala grama-- 
tica^ la falta cometida contra ella^ se escribirá con minús- 
cula, así como si dijéramos : entre los dos hermanos, no 
se sabe quien tiene mas política ; y lo mismo debe obser- 
varse respecto de los cuatro elementos, ó alguna otra cosa 
que haga sentido principal y notable, pero solo en este 
caso, y nada mas. Igualmente se escribirán con letra 
mayúscula los títulos ó nombres que se dan á algunas per- 
sonas, y los de dignidades, empleos y cargos honoríficos, 
como : el gran Capitán, el Filósofo^ el Poeta, el Sabio, 
el Poniifice, Cardenal, Rey, Duque, Presidente, Ge/e 
político, sin embargo de que en un sentido no principal se 
escriben también con letras minúsculas. Los tratamientos 
de cortesía ya se pongan abreviados, ó ya por entero, sue- 
len escribirse también con mayúscula, como V, S. Vsia; 
V. E. Vuecenncia; V. S,.I. Vsia Ilustrísimc^ V. A. 
Vuestra Alteza; F. üf. Vuestra Magestad. 

3. Y finalmente aquellos nombres colectivos que signifi- 
can muchas personas ó cosas juntas, como : Nación, 
Reino, Provincia, Universidad, entendiéndose en sen-, 
tido particular y notable, como en estos e()emplos : La Na- 
cion, constituida en Cortes, con su Rey al frentt, sanciona 
la Ley fundamental para todos los individuos que la com- 
ponen. El Reino de Portugal es abundante en naranjas. 
La Provincia de Cataluña es industriosa. La Universi- 
dad de Valladolid ha extendido las luces, etc. 

4. En Poesía, ademas de las ocasiones espresadas, se 
usará de letra mayúscula al priticipio de todo verso ende- 
casílabo, y de arte mayor (por lo que parece se llamaban 
versales estas letras) , y en los de arte menor en el prin- 
cipio de cada redondilla décima ú otra copla. 
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CAPITULO Vil. ' 

DE LAS NOTAS PARA LA DIVISIÓN DE LAS SÍLABAS, VpCES 
Y CLAUSULAS. 

A. Es oecesario muchas veces en lo escrito ó impreso 
con mas precisión, dividir algunas palabras en silabas, 
porque no caben en el renglón todas las letras de su com- 
posición, y en este caso se debe hacer según se deletrea, 
teniendo presente lo que ya se ha dicho hablando de la 
combinación de las voces en que entran varias consonantes 
juntas, que deben dividirse según las partes que cada una 
de ellas tiene á su cargo en la pronunciación del todo. La 
nota que se halla admitida para este efecto es una rayita 
así -, que se pondrá siempre al fin del renglón, y nada 
mas, como en esta voz, por ejemplo : dig-ni-dad, que se 
í)uede dividir en la primera ó segunda sílaba, pero no to- 
mando en una parte letras que no correspondan á la sílaba, 
como si por ignorancia se escribiese ó imprimiese dign- 
id-ad^ en cuyo caso seria difícil aófertar lo que se quería 
decir. 

2. En las voces nue-vo^ cie-lo, eua-dro, rei-no^ fué- 
reiSy y otras, se debe hacer de este modo la división, por- 
que es como constituyen sílaba por razón del diptongo, y 
no nu-e-vo, ci-e-lo^ awa-drOj fu-e-reis. Cuando en una 
dicción hay letras duplicadas, como en Sa^avedra, le-evy 
pi'isimo^ co-operar, fac-ciosos, en-noblecer, de que ya se 
bu hablado, se dividirán coma van puestas, porque así son 
sus sílabas. 

3. Y respecto de las dos // ó dos rr juntas, que solo así 
forman sonido y tienen su valor, deberán también ir juntas 
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en la división y como en va-Hado, pe^llejo, ba-rro^ pa-rro- 
guia, sin embargo de que hay alguna práctica de dividir es- 
tas dos últimas, dejando una á un lado, y empezando al 
otro con la que falla, como si se pusiera bar-ro, en lo que 
realmente se falta al sonido y valor délas letras. 

4. Las voces se dividen sin nota ó señal alguna, dejando 
solo un claro como de una letra entre palabra y palabra, lo 
que se observará también respecto de las voces compues- 
tas, que algunos han dividido por medio de una rayita^ 
V. g. guardajoyas^ besaman(\s, maltratar^ bienhechor, 
Villa/ranea, fíioseco, consiguiente, predominante, so- 
brepuesto, porque ya no forman masque una sola palabra, 
cualquiera que haya sido su composición. 

5. Las clausulas se dividen con varias notas que indican 
la pausa y tono con que deben leerse para formar el per- 
fecto sentido, y las que se hallan admitidas en el castellano 
son las siguientes. 

6. Coma que se figura de este modo ( , ) y sirve para di- 
vidir los miembros mas cortos del periodo, por cuya razón 
se pone antes de toda partícula disyuntiva, como : Sie^n- 
pre se debe mostrar el hombre con dignidad, ya sea en 
la adversidad, ya en la fortuna^ ya se vea libre, ó entre 
cadenas. 

7. Pónese también frecuentemente antes de la conjun- 
ción y 6é,j del relativo que^ v. g. Los gobiernos repre^ 
sentativos se distinguen por la justicia, y la beneficen- 
cia; los absolutos, por la arbitrariedad, y el abandono. 
La Nación^ que no ha arreglado armoniosamente hs 
derechos, y las obligaciones, asi como la división de los 
poderes en legislativo, ejecutivo, y judicial, no tiene 
constitución. Pero muchas veces la voz que no es relativo, 
aun cuando hace el régimen del verbo, y entonces no se de- 
berá poner coma antes, y. g. Es indudable que el hom-- 
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bre nace libre ^ y que se reúne en sociedad par consolidar 
su libertad con la fuerza, y las leyes para resistir mejor 
á los opresores. Tampoco se pondrá en estas palabras : así 
que, mas que, para gue^ pues que, luego que, sin que^ 
por que, y otras en que no es relativo, sino partícula inse- 
parable en el sentido de la dicción que la* precede. 

8. €uando concurren en un periodo, ó miembro de él, 
muphos sustantivos, adjetivos, verbos, adverbios, y otros 
modiGcativos juntos, para distinguirlos se pondrá coma 
antes de cada uno de ellos ; por ejemplo : La soberanía, 
la independencia, la inviolabilidad, la libertad, son 
los constitutivos de una Nación. El hombre justo, afa- 
ble, sensible, y liberal, vive tranquilo, con gusto, goza, 
y triunfa de las pasiones que dominan á los inicuos, 
adustos, inhumanos^ y bajos, 

9. Hay también algunos periodos en los cuales se inter- 
ponen diferentes oraciones sin dependencia del sentido 
principal, pero que no deben ponerse entre paréntesis 
porque seüalan alguna circunstancia, ó por ellas se llama 
la atención, y antes y después de unas y otras se debe po- 
ner coma; por ejemplo : Numancia y Sagunto, célebres 
por la heroica defensa que hicieron para ser libres, ma- 
nifiestan hoy en sus venerables ruinas el valor, la con" 
stancia y patriotismo de los Españoles. Y también se 
habrá de poner coma antes y después de vocativo, como 
en este modo de hablar : ¿Quién podrá desconocer. Dios 
infinito, vuestra admirable omnipotenéia? ¿Quién se 
negará, ó poderosa opinión, á tu influencia é irresistible 
fuerza? 

^0. Punto y coma que se figura así ( ; ) debe ponerse 
antes de aquel miembro principal que modiflca al antece- 
dente, ya sea adversativamente y limitando el sentido, ó ya 
sea ampliándole, en cuyos casos se usa de las partículas 
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pero, mas, aunque^ sin embargo^ como en estos ejem- 
plos : Todo se debe sacrificar por la Patria; este es el 
eco qíie resuena en los pueblos libres; pero no le sien- 
ten los objetos y degradados. Aquel joven perverso que 
por medios infames logró tan alto destino debía estar 
contento; mas no satisfecha con esto su avaricia y su 
misma ineptitud, ha aspirado á mayores empleos por 
los mismos medios^ y la hora de su justa recompensa le 
ha llegado. 

44 . Dos puntos figurados asi ( : ) se ponen en el periodo 
antes de sus mieml)ros principales, en que no está perfec- 
tamente acabado el sentido que se pretende explicar, y tam- 
bién sirve de nota para hacer alguna pausa en la lectura, 
V. g. Los hombres que aman de todas veras á su Patria, 
los verdaderamente liberales no dudan sacrificarse por 
ella : los egoístas ^ los realmente serviles se valen de todos 
los pretestosy y solo aspiran ó su comodidad é intereses^ 
sin reparar en bajezas ni humillaciones. 

42. Pónese también dos puntos antes de aquellas palar 
brás ó clausulas que se citan á la letra como notables, v. g. 
£1 Evangelio dice expresamente : amad á vuestros ene- 
migos, y haced bien á los que os aborrecen. Y también 
cuando se quiere llamar la atención á lo que se va á expo- 
ner, como sucede mas generalmente en representaciones, 
peticiones, ó memoriales, v. g. El ciudadano que suscribe 
con el respeto debido al Congreso nacional haqe pre- 
sente : que al elegir los Diputados á Cortes para la 
próxima legislatura, en la Ciudad de L...., se ha iit- 
fringido la Constitución en su articulo tantos, etc. 

43. Punto final, que se figura así (.), se pondrá por 
último en el fin de aquellas oraciones ó clausulas en que 
esté concluido y perfecto el sentido que se quiere explicar, 
como se vé en todos los ejwplos que se han presentado 
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para notar cada una de las señales que se usan en el caste- 
llano, y preceden á este párrafo. 

^A, Adviértese sin embargo de todas estas reglas, que la 
\coma^ los dos puntos, "^ punto y coma^ no son necesarios 
¡en algunas oraciones, porque sin ellos se conoce bien la 
' pausa que debe hacerse, y la separación dé los miembtos 
de un periodo, así como por ser cortos nó es indispensa- 
ble la necesidad de la puntuación donde la gramática lo 
exije. 

45. Paréntesis, que se figura así () , sirve para denotar 
que la clausula que se comprende en él conduce solo á dar 
mayor extensión á la idea, ó referir alguna Cosa sobre el 
mismo asunto sin que por omitirlo déjase de ser perfecto 
el sentido de la oración principal , v. g. El hombre sabio 
{sea de la opinión que quiera) es digno de aprecio. El 
General que manda una plaza no debe rendirse {cual- 
quiera que sea su posición) sin habef cubierto digna- 
mente el honor militar. 

46. Interrogante ó interrogación, que se figura así 
( ¿ para empezar) , y así (? para acabar) , se pone en toda 
clausula en que se pregunta, como cuando se dice : QmVn 
me atiende? Qué significa eso? en cuyo caso se vé que 
no se ha puesto mas que al fin, porque es clausula muy 
corta; pero cuando sean muy largas, es indispensable po- 
ner la una al empezar, y la otra al concluir, para que se 
puedan leer con un perfecto sentido, de este modo : ¿ Qué 
era^ decidme, la Nación que un dia, reina del mundo, 
proclamó el destino? ¿Qué ocasiones no se han presen- 
tado á la malhadada España para levantarse con la glo^ 
fia de ser la primera Nación del Universo, en lugar de 
la obscuridad á que sus irreconciliables enemigos la han 
condenado? Otras veces no empieza el tono interrogante 
en la primera ipalabra del periodo, y es preciso bascarle 
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para señalarle con la nota inversa que queda indicada, 
como en este caso : a «SI ¿a instabilidad de lo que se llama 
fortuna pudief'a dudarse, en mi tendría un ejemplo tan 
convincente como terrible (decia un Espafiol digno de este 
nombre^ en su defensa sobre atribuida traición á la Patria); 
pero á la vista del trastorno qué ofrece mi posición^ 
¿ será posible todavía que los mortales se afanen en sacri- 
ficar sus esperanzas, sus Seseos á un ídolo tan caprichoso 
y tan infiel? / Ah! no era este al que yo incensaba : mi 
Patria, mi Patria. Si : por ella tan soto eran mis desve- 
los, y ella éerá la que reciba mi último suspiro. Mas 
ahora me veo acusado^ y ¿ de qué crimen ? Nada menos 
que del de traición. ¿Yo traidor á mi Patria/ » inmor- 
tal Remirez....! 

47. Admiración, que se figura así (¡para empezar), 
y así ( !para acabar)^ debe ponerse en los mismos casos 
que el interrogante^ es decir óbserfando donde empieza 
la admiración y donde acaba, cuando es una clausula ó 
periodo largo, como en este ejemplo : ¡Ah, por qué extraña 
aberración^ por qué fatal perversidad del corazón hu- 
mano, la igualdad de derechos, esta justicia distribu-' 
tiva, este principio tan verdadero, tan indispensable, 
tan inherente á la naturaleza humana, ha de ser negado 
y combatido por los reyes^ por los grandes y por los sa- 
cerdotes/ ¡Por los reyes, que son especialmente deposi- 
tarios y distribuidores de toda justicia/ ¡por los gran- 
des, que deben su elevación á esta misma justicia que 
recompensó las virtudes de sus antepasados / ¡ y por los 
sacerdotes, que han recibido de su fundador la orden 
terminante de predicarla y establecerla/ 

AS, Otras notas bay ademas en oastellano que sirven 
para distinguir las palabras que se citan literalmente, como 
notables de algún autor, ó lengua extraña, y son ya las mas 
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corrientes las dos comillas, así ( » ] al empezar y al acabar 
solamente como ponen algunos, y es lo mas sencillo (lo 
que se vé en el ejemplo que queda citado pág. 295, ó al 
margen de cada uno de los renglones que contiene, como 
hacen otros. 

49. Con el mismo fin se ha usado de lo que se llama 
asterisco 6 estrella, y los calderones, que ponen los im- 
presores, así como diferentes otras señales que se observan 
para llamar la atención, como es la manecilla 9g^ para 
dividir materias por párrafos^ con este (§ ) , y para indicar 
suspensión é interrupción, los puntos :::::::, ó así solo 
, Y. g. Cádiz donde al horrísono estruendo del ca- 
ñón enemigóse dio á los hombres la lección mas sublime 
y enérgica que distinguirá al siglo diez y nueve entre 
toda la duración del tiempo^ Cádiz...... ¡qué recuer^ 

dos! Y también suelen emplearse cuando se copia algún 
texto largo, y se suprime lo que no importa, poniendo los 
puntos en su lugar. 

CAPITULO VIII. 

]&B tos ACENTOS. 

A . Acento en su sentido propio es el tono con que se 
pironuncia una dicción, ya subiendo, ó ya bajando la voz; 
pero en la ortografía española vulgarmente entendemos por 
acento aquella nota, ó señal con que se denotan las sílabas 
largas, porque las breves no se acentúan en castellano : y 
también llamamos acento la misma pronunciación larga 
de alguna filaba. 

2. Cada dicción solo tiene un acento que se pone en la 
sílaba donde carga mas la pronunciación, y este se llama 
acento agudo. Las mismas sílabas, que se pronuncian con 
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mayor fuerza y detencioD^ se llaman también agudas, que 
quiere decir entre nosotros lo mismo que largas. 

5. La acentuación mas frecuente de nuestras voces es en 
una de tres sílabas : en la última en las voces que llama- 
mos agudas : en la penúltima que es lo mas común : y en 
la antepenúltima en los esdrújulos. Y bay casos en que por 
haberse juntado á la dicción alguno de los pronombres me^ 
te^ se, nos, os, le, lo, la, les, los, las (que los gramáticos 
llaman en estos casos partículas encliticas), se hace 
perceptible el acento en la cuarta sílaba» lo que también 
sucede en los adverbios en mente; y aun en algunos de 
estos que se forman de nombres que son esdrújulos se per- 
cibe el acento en la quinta sílaba, contada como las demás 
desde la última de la dicción. 

4. Por esto basta una sola nota que puesta sobre una de 
las cinco sílabas referidas advierta su acentuación. La que 
ha usado y usa la Academia es esta virgulilla {'), por ser la 
mas fácil de formar y la que se usa en la lengua latina 
para demostrar el acento agudo : pero como el usar de esta 
nota en todas las voces sería embarazoso^ se pondrá solo 
en las que no tengan regla fija para conocer cual es su sí- 
laba larga^ y en aquellas que, aunque puedan admitir esta 
regla, hay uso constante de poner acento : á cuyo fin se ob- 
servarán las reglas siguientes : 

L 

Ningún monosílabo^ ó voz de una silaba, apelativa, 
ó propia, ya acabe en vocal , ya en consonante, se acen- 
tuará por ser siempre largo, como : da, ve, vi, no, hoy, 
tu, Job, dad, vil, pan, ten, fin, mar, pies, Mut, Rut, box, 
pez. 

Exceptuánse aquellos monosílabos que, teniendo 
mas de una significación, se pronuncian con mayor 

M. 
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patisa en una que en otra : los cuales para denotar esta 
diferencia se acentuarán en la acepción que se pronun- 
ciare con mas detención y fuerza, como él cuando fuere 
pronombre^ á diferencia de cuando fuere artículo : mí 
cuando fuere pronombre substantivo^ á distinción de 
cuando fuere adjetivo; dé t/ sé cuando fueren tiempos 
del verbo dar y ser^ para distinguirlos de cuando de 
fuere preposición y se pronombre; sí cuando fuere pro- 
nombre^ ó partícula afirmativa^ á diferencia de cuando 
fuere condicional ^ y á este modo algunos otros. 

También se exceptúan las vocales a, e^ o, u, que se 
acentuarán cuando se hallaren solas formando partes 
de la oración, afín de que no se pronuncien como uni- 
das á la vocal que precede ó se sigue, v. g, Juan é Igoa- 
cio á la ida^ ó á la vuelta han de ver á Madrid ^ ü otro lugar 
inmediato. Y aunque la i cuando es partícula conjuntiva 
es también vocal, y parte distinta de la oración^ no se 
acentúa, por usarse del carácter de la y griega en que 
nunca se ha acostumbrado poner acento, 

II. 

Las voces j que fueren de dos ó mas sílabas y acaba-- 
ren en una sola vocal, se acentuarán en aquella silaba 
en que cargare la pronunciación, menos en la penúl- 
tima : porque esta siempre es larga en todas las voces 
de esta especie, excepto en los esdrújulos, y asi no se 
necesita de acento para señalar que lo es, corno : puedo, 
dinero, diptongo, entretengo. 

Exceptuarse de esta regla las personas de los preté- 
ritos perfectos y futuros de indicativo de los verbos á que 
se añade algún pronombre, como : encogíme, cogite, 
hállele, hablaráme^ escapóse, enseñóme, daréte, quita- 
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ránse, comeránio : las cuales se acentuarán en la pe- 
núltima^ conservando el acento que tienen en el simple. 

En la última silaba se acentuarán en las voces allá, 
café, dejó, Perú, Bercebú : y generalmente en las prime- 
ras y terceras personas de singular del pretérito ^ fu- 
turo dé indicativo de los verbos^ como en amé, conocí, 
amó, amaré, conoceré, amará, conocerá. 

En la antepenúltima también se acentuarán^ como 
en los nombres que son esdrújulos^ v, g. cámara, cé- 
lebre, cántico, espíritu, santísimo. Y en la misma se 
acentuarán los compuestos de verbo y pronombre, que 
con el incremento de este pasaren á ser esdrújulos, sin 
atender á la circunstancia de no estar acentuados en el 
simple, V. g. mírame, óyeme, dijose, sépase. 

En la anterior á la antepenúltima, ó cuarta silaba 
se acentuarán asimismo los esdrújulos compuestos de un 
verbo y dos pronombres, como : búscamelo, díjosenos, y 
los adverbios en mente formados de nombres en que 
carga el acento en la anterior á la antepenúltima, 
como : fácilmente. 

Los adverbios en mente que se forman de nombres 
que son esdrújulos, se deberán acentuar en la quinta 
sílaba que es dónde carga la pronunciación, conser- 
vando en la misma sílaba el acento que tiene el nombre 
de que se formaron, porque la adición, ó inflexión del 
mente no altera la pronunciación de la voz, v» g. bár- 
baramente, candidamente, intrépidamente, pacílicamente. 

III. 

Las voces que terminan en dos vocales y se compo- 
nen solo de dos silabas no deben acentuarse en la pri- 
merOf cuando en ella cargare la pronunciación, por ser 



300 GKAUknCk CASTELLANA. 

esta la que comunmente tienen en castellano^ como : 
nao, cae, brea, sea, lea, reo, veo, via, tia, lie, rio, mió, 
loa, loe, roo, paa, rué, dúo. 

Siguen esta misma regla aquellas voces que acaban 
en ia, le, lo, ua, ue, uo, que por pronunciarse estas 
vocales como diptongo quedan en la clase de voces 
de dos silabas, como : India, serie, julio, agua, fragüe, 
mutuo. 

Pero en unas y en otras $0 acentuará la última vo- 
cal siempre que cargare en ella la pronunciación^ como 
en minué, menjuí : y generalmente en las primeras y 
terceras de los pretéritos perfectos de los verbos que se 
hallaren en este caso^ v. g. leí, reí, fié, lié, roí, frió, pi- 
dió, fragüé, fraguó. 

Adviértese que irán sin acento alguno las voces aca- 
badas en y que todas forman diptongo^ como : estoy, 
Muley, comboy, por tener siempre larga la última 
silaba» 

IV. 

Las voces que fueren de tres ó mas silabus y acabaren 
en dos vocales se acentuarán por su mucha variedad 
en cualquiera vocal donde cargare la pronunciación. 

En la última, como en puntapié, tirapié y general- 
mente en las primeras y terceras personas de singular 
del pretérito perfecto de indicativo de los verbos^ como: 
acarreé, continué, distribuí^ acañoneó, codició, exceptuó. 

Exceptúanse los acabados en y, como : Paraguay, gui- 
rigay, que no se acentuarán en la última silaba, por 
la razón que se ha dado en las voces que constan de 
dos. 

En la penúltima se acentuarán también como en 
los nombres y verbos acabados en ee, ia, ie, io, ua, ue, 
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uo, V, g, provee^ filosofía, desvía, envíe, desafio, ganzúa, 
reditúe, gradúo. De que se exceptúan las primeras y 
terceras personas de singular de los pretéritos imper-^ 
fecíos de indicativo y subjuntivo que acaban en ia, como: 
yo con venia, aquel convenia, yo tomaría, aquel tomaría, en 
las cuahs no se acentuará la penúltima vocal, por ser 
siempre larga y esta clase de voces muy numerosa. Así" 
mismo se exceptúan las voces que fueren de tres, ó mas 
sílabas y acabaren en dos vocales que se pronuncien 
juntas formando diptongo^ las cuales no se acentuarán 
en la penúltima sílaba^ por ser siempre larga^ v. g. 
las en ia, ie, io, como : experiencia, concordia, enturbie, 
disturbio, Imperio. Y en ua, ue, uo, como : Nicaragua, 
desagüe, desaguo. Tampoco se acentuarán las voces que 
terminan en ae, ao, au, ea, eo» oa, oe, oo, como : decae, 
bacalao, fiusembau, hermosea, arcabuceo, Aldecoa, lináloe, 
Feíjoo, por ser comunmente larga la penúltima vocal en 
que habían de Uevar el acento : y asi solo se acentuarán 
cuando las dos vocales formen una silaba ó diptongo, 
como en la voz héroe y en las acabadas én ea, eo, v. g, 
Cesárea, etérea, línea, cutáneo, momentáneo, purpúreo, y 
en cualquiera otra voz semejante^ poniendo el acento en 
la silaba penúUima conforme á la disposición general 
de esta regla. 

En la antepenúltima se acentuarán también en los 
pocos esdrújulos acabados en dos vocales que se en- 
cuentran en nuestra lengua^ como : multíloqua, antílo- 
qua, latinos. 

Adviértese que hay algunas voces acabadas en dos 
vocales que, aunque en sus simples no necesitan de 
acento, deben llevarle los compuestos, v. g. lia y vía 
que se componen soh de dos sílabas no se acentúan, 
según lo dispuesto en la regla tercera; y sin embargo 
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sus compuestos deslía, desvia, que tienen tres silabas y 
admiten mayor variedad en su pronunciación^ se de- 
berán acentuar en la penúltima conforme á esta cuarta 
regla, y asi otras veces semejantes. 



Las voces acabadas en alguna de las letras conso- 
nantes se acentuarán en todas Uís silabas en que car^ 
gare la pronunciación^ menos en la últimay porque 
esta es comunmente larga en las voces de e$ta especie, 
como: necesidad, penetrad, badil, aquel, almidón, tam- 
bién, manten, espaldar, amar, ayer, hacer, discurrir, 
mejor, compás, revés, almoradax, almirez, y algunos 
nombres extrangeros^ como: lacobo, Baruch, r>an«ik, Stañ- 
hop, Joseph y Japhet. Exceptúame las personas del fu- 
turo de los verbos^ las cuales se acentuarán en la última 
silaba siempre que cargue en ella la pronunciación 
como : amarás, serás, etc. 

En la penúltima te acentuarán^ como en estas voces^ 
árbol, virgen, mártir, crisis, alférez. 

Exceptúame de esta regla los patronímicos acabados 
en ez, los ¡cuales aunque tengan larga su penúltima sí- 
laba no se acentuarán en ella, por ser esta la getieral 
pronunciación de esta especie de nombres, como : Pérez, 
Sánchez, Fernandez, Enriquez. 

En la antepenúltima también se (acentuarán, como 
en régimen, Júpiter, Aristóteles, énfasis, éxtasis. Génesis. 

Adviértese que los plurales así de nombres como de 
verbos siguen por lo común la regla del singular : de 
modo que si en él se acentúan deberán acentuarse en 
el plural en la misma silaba; y si no tienen acento en 
singular, tampoco deben tenerlo en plural; de que se 
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exceptúa el plural caracteres que no conserva el acento 
donde el singular, porque la pronunciación larga pasa 
á distinta sílaba. 

5. Otro acento, que se llama circunflejo, figurado así ( ^j), 
se usaba antes también sobre algunas vocales, para dar á 
entender con él que aquella letra recibía un sonido parti- 
cular que sin él podria confundirse con otro, como cuando 
la X conservaba en sí misma el sonido de C5, que es el que 
aun tiene, y el de ^' ó ^ que estas han tomado, v. g. en 
sintaxis, fluxión, complexión, para diferehciarse de la 
voz dexadme y otras, en lugar de dejadme^ que es como 
debe escrifcirse. Por manera que no habiendo ya motivo 
para imcurrir en equivocación, respecto á que solo se pon- 
drá X cuando haya de sonar como es, es inútil servirnos del 
acento circunflejo, y así quedará solo el que se llíitaa agudo 
para notar la letra sobre qué se haya de apoyar al pro- 
nunciar las palabras que lo exigen en castellano, iségun se 
ha demostrado, no obstante que en el progreso de esta 
edición se verán varias voces con él, y algunas otras va- 
riedades de ortografía, que solo servirán para notar la 
diferencia. 

CAPITULO IX. 

DE LAS ABREVIATURAS. 

El deseo de abreviar cuando se escribe, y el uso que en 
lo antiguo se observó en lo impreso, ha hecho que se usen 
muchas abreviaturas, ya como comunes, y otras volunta- 
rias ; pero lo mejor seria no usarse ninguna para no oca- 
sionar iníinitas equivocaciones, á excepción de las que sirven 
á indicar los tratamientos por ser fácilmente conocidas. 
Pero ya que esto no se pueda remediar fácilmente respecto 
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de las usadas y corrientes, se pondrá una lista á continua- 
ción ; y en cuanto á las voluntarias, es preciso recomendar, 
ó que no se hagan, ó en caso de ponerse, sea guardando 
las letras y orden que lleyan en su entera escritura, y cui- 
dando de que una palabra abreviada no pueda equivocarse 
con otra, que son las únicas reglas que se pueden dar en 
esta materia, y se dirijen á evitar confusiones, dudas, y á 
que se entienda lo que ba querido decirse. 

Lista de ku abreviaturas mas conocidas y usadas 
en la lengua castellana. 

A. C Año cristiano col columna. 

d común. comiso.... comisario. 

(a) arroba. comp».... compañía. 

AA. . . , . • Autores. Conso. . . . Consejo, 

adm^r.... administrador, convte.... conveniente. 

Ag*o Agosto. corrte corriente. 

amo amigo. c^o cuando. 

Anto Antonio. c^o cuanto. 

app<^..... apostólico. Do Don. 

Art.Art©.. Artículo.. D» Doña. 

Arzbpo. . . Arzobispo. ^^ Doctores. 

B Beato. ^' ^'^'' 

B' Bachiller. dho dicho. 

B. L. M... beso la mano días ¿ro. derecho. 

manos. dízw Diciembre. 

B. L. P... beso los pies. Domo. . . . Domingo, 
fimo. pe... Beatísimo Padre, ecco eclesiástico. 

C. M. B.. . cuyas manos beso. Eno Enero. 

C. P. B. . . cuyos pies beso. Ex^o Excelentísimo. 

cámw cámara. fba fecha. 

cap capítulo. pebo Febrero. 

cap» capitán: fol....... folio. 

capp"» capellán. pr Fray ó Frey. 



Franco.... 

Fmz 

gde.,gue.. 

grá. 

Geni 

grál 

Intend^o.. 

Ule 

lll«n<» 

Jhs 

Jph 

Jun 

lib 

lib» 

lín 

Liz*o 

M« P. !>• • « 

m® 

Mr 

mor 

m*. a^. . . . 

Magd 

Maní 

Maymo.... 
Migí^.... 

minro.... 

mrd 

Mro 

Mrñz 

mro 

mrs 

N.S 
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Francisco. N. S> Nuestra Señora. 

Fernandez. nro nuestro. 

guarde. Novre.gre. Noviembre. 

gracia. Obpo Obispo. 

General, Oct". 8re. Octubre. 

general. órn orden. 

Intendente. on onza ú onzas. 

Ilustre. P. D Posdata. 

Uustrisimo. pa para. 

Jesús. pe padre. 

Josef. po Pedro. 

Juan. pr por. 

libro. pte plata. 

libras. p^ parte. 

linea. p*© puerto. 

Licenciado. pág página. 

Muy poderoso pl plana. 

Señor. ppco público. 

^^^/ praí. principal. 

Monsieur. - 

mayor. P«>' procurador. 

muchos años. ^'^o^*^'- • • • Provisor. 

Magestad. «* ^^' 

Manuel. V" q«íen. 

Mayordomo. ^^'> R*"- • ^«^l, Reales. 

Miguel. • ^ «reales. 

. . Ribo Reverendísimo. 

mimstro. ^^, Reverendo. 

merced. ryi recibí. 

Martin. S» San ó Santo. 

Moi^n Sto Santo. 

^^^' S. M Su Magestad. 

maestro. g gd Su Santidad. 

maravedís. Sor.S"... Señor, Señora. 

Nuestro Señor. Seb» Sebastian. 
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Seré. 7re. . Setiembre. V. Ex Vuecelencia. 

Sermo. ... Serenísimo. v. g Terbigracia. 

servo servicio. V. M Vuestra Magestad. 

servar.... servidor. vm. vmd.. vuesamerced, o 

sigto siguiente. usted. 

SSn>o Santísimo (el Sa- V. P Vuesa Paternidad. 

crameiitD). V. R« Vuesa Reverencia. 

SSmo. pe. . Santísimo Padre. V. S Vueseñoría,d Usía. 

SSno Escribano. V. S* Vuestra Santidad. 

SÚpca súplica- vn VClloU. 

suppc«.... suplica. vol volumen. 

s«P'« suplicante. ^- vuestro. 

Superte.,. Superintendente. ^^^^ diezmo. 

Tente .... Teniente. - 

- . Xptiano.. Cristiano, 

tpo. .,••• tiempo. — 

tom tomo. Xpto Cristo. 

Vo.Vene.. Venerable. ^^la Iglesia. 

V. A Vuestra Alteza, ^nq»' .... Inquisidor. 

V. Bí Vuestra Beatitud. 



CAPITULO X. 

DÉ JLOS NÚMEROS. 

Para no dejar nada esefltial sin tratar en esta Gramá- 
tica, se dará también una idea de los números que se lla- 
man romanosy figurados bon las letras mayúsculas, á que 
dieron valor de numerales los Griegos y Latinos antes que 
se introdujeran las cifras árabes, y de los llamados caste- 
llanosy que se usan para la escritura en correspondencia 
con los primeros, qué sirven por lo general para lo impreso, 
y son los siguientes : 
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X. 
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I. II. III. 


IV. 


V. VI. VII. 


VIH. IX. X. 


XX. 


4. 2. 3. 


4. 


5. 6. 7. 


8. 9. ÍO. 


20. 


XXX. XL. 


L. 


LX. LXX. 


LXXX. XC. 


C. 


30. 40. 


ao. 


60. 70. 


80. 90, 


•400. 


D. M. 










500. -1000. 











El valor de estas letras numerales varía según su colo- 
cación, pues como se vé en esta tabla, el número menor 
antepuesto quita su valor al mayor ; y cuando el número 
menor se pone después, añade su valor al mayor. En la 
figura hubo antiguamente alguna diversidad, pues para 
expresar mil ponian doi Co ^ en medio una I en esta forma 
Cl3 : y para quinientos una I y después una o vuelta al 
revés : por lo que muchos con bien fundadas razones se 
han persuadido á que las dos €3 se cerraron por la parte 
superior con la I del medio, y quedó formada la M ; y que 
en quinientos la o se cerró por la parte superior é inferior 
con la I, y quedó formada la D. 

En las mayúsculas y en las minúsculas numerales no 
hubo la nota del cero que hoy usamos, tomado de los 
árabes, y se forma de esta manera o. Lo que fué invención 
de los castellanos es el millar' 6 calderón, figurado con 
una d cursiva y una raya que le atraviesa, el cual por sí 
solo no tiene signiíicacion, sirviendo únicamente de dar 
valor de mil al número que antecede ; y en las imprentas 
donde no hay molde para el millar, se suele suplir con una 
f y 1 ligadas vueltas al revés, nsí g. 



REGLAS SOBRE LA PROSODIA. 



Esta parte de la Gramática (tan útil sobre todo en la 
oratoria), en la que debe tratarse del sonido propio y ver- 
dadera pronunciación de las letras, silabas y palabras de 
que se compone el lenguage, no se ba fijado aun como era 
dé desear; y por esta razón, para cumplir con lo que se 
ofreció al anunciar los motivos de £sta edición , se ponen á 
continuación las reglas ú observaciones mas principales, y 
que se deducen también de lo que se dice al tratar de los 
acentos en la ortografía. 

I. 

En toda palabra castellana , las sílabas son breves ó 
largas. 

II. 

Para la pronunciación de las breves se gasta un espacio 
de tiempo, y en la de las largas dos, v. g. amo^ pñmera 
persona del presente de indicativo del verbo amar» y amó, 
tercera del pretérito del mismo. 

ni. 

En la exacta pronunciación de las palabras, se debe 
considerar la inflexión de la voz en la elevación ó pausa 
de la sílaba larga que se llama acento prosódico^ y la 
cantidad ó medida de la duración de la voz en cada 
sílaba. 
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IV. 

Toda palabra castellana tiene siempre una sflaba larga. 

V. 

Puesto que en tod^ palabra castellana bay una sola sílaba 
larga^ toda la diOcultad se reduce á descubrir cual es esta. 

VI. 

No existe esta dlGcultad en los monosílabos^ sin «m- 
bargo de que bay algunos que forman una excepción á la 
regla, y para diferenciarlos de otros con quienes se equi- 
vocarían^ se les pone el acento. 

VII. 

Las voces compuestas ó derivadas tienen generalmente la 
misma pronunciación que su simple ó primitivo. 

VIII. 
Por regla general , la sílaba lai^a es la penúltima. 

IX. 

Eiceptúanse las voces acabadas en Zf d, I, n, r, y las 
termioadas originariamente eo s, que tienen larga la última 
vocal. 

X. 

Todas las reglas de prosodia ceden al acento, y por eso 
la sílaba acentuada es siempre la larga, apesar de cual- 
quiera otra regla : así es que las voces que terminan en 
las letras expresadas anteriormente, necesitan acento siem- 
pre aue su larga no es la última vocal. 
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XI. 

En los diptongos ó en la emisión de dos vocales en un 
solo tienpo, no hay, prosódicamente hablando^ sino un 
solo valor. 

XIII. 

Asi pues deberá ponerse un acento en toda reunión de 
dos vocales cuando no forman diptongo. 

XIII. 

No obstaifte, en la terminación ia de los verbos, la i es 
larga, y no es necesario el acento. 

Con estas observaciones, y examinando bien las reglas 
de la acentuación que se han puesto en el cap. 8^ fol. 297 
á 303, part. 3 de esta Gramática, se podrá formar una idea 
del estado de la prosodia castellana basta el día, mientras 
Ids sabios se ocupan en fijarla, y dar aun ó la parte orto- 
gráfica la mayor naturalidad, sencillez y perfección de que 
esta lengua es susceptible, lengua de la cual un sabio ex- 
trangero ha dicho que es tan brillante como el oro, y tan 
sonora como la plata, así como en riqueza, magestuosidad y 
energía, se distingue entre las demás. 



FIN. 
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